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I.—La Patria y el Patriotismo. 


k ACE algún tiempo que, políticos mal aconsejados ó inconsiderados, 
vienen jugando con la palabra y el concepto del patriotismo, aprove- 
chándose de ellos para encender los ánimos y llevarlos á sus fines, más ó 
menos conscientemente torcidos; sin percatarse por ventura, de que es 
Jugar con fuego el jugar con los más hondos sentimientos del alma de los 
pueblos. 

Mientras, pues, la apelación al patriotismo excita en las asambleas 
parlamentarias agrias ó acaloradas discusiones; y mientras los ecos que 
de allí salen, esparcidos y agrandados por el tendencioso micrófono 
de la prensa periódica, promueven' tal vez en las muchedumbres una 
sorda agitación, que pudiera ser precursora de hondas tempestades; nos- 
otros, desde la solitaria atalaya de nuestro gabinete de estudio, hemos 
sido conducidos á reflexionar sobre el profundo sentido de esa palabra, 
capaz de remover los más íntimos afectos del corazón, y hemos creído 
conveniente derramar esas reflexiones sobre el papel, para contribuir, en 
nuestro breve círculo, á estorbar que las nieblas de pasiones malignas 


obscurezcan la serena claridad que debe guiar los sentimientos racio- - 


nales. 
I 


Quien dice patriotismo, dice, sin duda alguna, amor á la patria. El 
patriotismo no es una teoría, aunque tiene su teoría; no es un credo, 
aunque tiene también su fe; es ante todo un afecto: un afecto prosecutivo; 
es amor á la patria; y por consiguiente, es menester que empecemos 
por darnos cuenta de lo que por patria entendemos, para llegar á al- 
canzar una conciencia reflexiva de eso que significamos cuando hablamos 
de patriotismo. 

Patria es uno de esos adjetivos que han venido á sustantivarse, á 
fuerza de sobrentender el sustantivo á que se aplicaron (1). Cuando 
hablamos de la patria, entendemos ante todo y directamente: la tierra 
patria, das Vater-land—como dicen los alemanes; —la tierra de nuestros 
padres, y la tierra que es, en cierta manera, nuestra madre. 

Sería instructivo recorrer, en las diferentes lenguas y civilizaciones, 
el desenvolvimiento de la ¿dea de patria. Á lo que imagino, los pueblos 
nómadas; los que vivían del pastoreo, trasladando su tienda de cueros 


(1) En griego se hallan varios vocablos de ese género; por ejemplo: diámetro, 
biápsteo; ypapph; retórica—sobrentendido—arte, etc. 
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de una å otra región, según las necesidades de sus rebaños; no tanto per- 
tenecieron á una patria, cuanto á una tribu, á una gente, á un pueblo. En 
los libros primeros 'del Antiguo Testamento: en la historia de aquel 
Pueblo hebreo, el más apegado á las tradiciones de sus padres, no se 
habla sino rara vez de la patria, al paso que se halla á gaoa paso la 
mención de la tribu, de la gente, del pueblo (1). 

Por el contrario: luego que el hombre se apega á la tierra por el cul- 
tivo de los campos, y edifica moradas estables, se va formando un vínculo 
estrechísimo:entre sus ideas y afectos, entre toda su vida moral, y el 
suelo donde nace y vive. Ese afecto se halla en toda la ingenuidad de su 
fervoroso entusiasmo, en el más educativo de los poemas humanos (en 
concepto de Herbart): en la Odisea de Homero; el poema del héroe que 
regresa á su patria—á la pobre y árida y reducida Ítaca—arrostrando 
para ello todos los peligros, y desdeñando todos los atractivos de la más 
generosa hospitalidad, los alicientes de una cultura opulenta, y hasta el 
amor de una diosa y la inmortalidad á su consorcio aneja, 

Pero procedamos con orden. La patria (objeto del sentimiento pa- 
triótico) es en primer lugar la tierra material, sensible, donde nacimos y 
nos criamos, por lo menos hasta el completo desarrollo de nuestra razón. 
En segundo lugar, es la tierra moral—la Provincia, la Región, el Estado. 
Mas esa región no se considera sólo como existente. en la actualidad, 
sino como sujeto y resultado de un desenvolvimiento histórico, en el que 


- no sólo se atiende al elemento local ó geográfico, sino más aún al ele- 


mento étnico ó gentilicio. 

Hay, pues, en primer lugar, una patria que se presenta á nuestros 
sentidos, y por ellos impresiona vivamente nuestra fantasía, y atrae po- 
derosamente nuestro corazón; y ésa es la fierra donde nacimos y donde 

asamos nuestra niñez y juventud, Que esa patria material, física, sen- 
sible; ese país natal, conquista nuestros amores, es un hecho indudable. 
¿Por qué los arrebata? ¡Esto ya necesita explicación! 
-Hay dos clases de personas que no conocen perfectamente el amor á 
esa patria material—á esa tierra patria. Los que no han pasado su niñez, 
con alguna permanencia, en unos mismos sitios, aunque recuerden los 
diversos lugares en que vivieron, no pueden sentir hacia ellos ese íntimo 
cariño. Ésos no tienen de esa patria chica, ni el amor ni el conocimiento. 
Otros la aman tiernísimamente: los que nunca se han apartado de la vista 
de su campanario; pero no llegan á conocer de raiz la intensidad y ter- 
nura de ese amor, hasta que viene á mostrárselas el dolor de una au- 
sencia; 


(1) En el Pentateuco no hallo sino una vez (en la Vulgata) la palabra patria, á la que 
corresponde en los Setenta la griega zóxo:, y el vocablo del original más bien significa 
estancia: Génesis, XXX, 25: «Dimitte me ut revertar in patriam et ad terram meam.» 
Según el estilo delos hebreos, de duplicar el mismo concepto en incisos paee 
terra mea es explanación de patria, en este Jugar. . 
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¡Que en el amor, la ausencia . 
Es como el aire; 

Que apaga el fuego chico 
Y enciende el grande! 


Ya lo tengo referido una vez; pero mis lectores me han de perdonar 

que lo refiera otra; pues ésta es de las cosas que decies repetita pla- 
cebunt! Yo estuve ausente quince años de aquel hermoso valle donde vi 
la primera luz. Verdad es que es un valle como hay pocos; como para 
mí no hay ninguno; ¡pero dejo á cada uno de mis lectores que, en su 
fuero interno, le anteponga los valles, ó las playas, ó las llanuras sin 
límites donde nació! 
Mi valle debe tener algo de particular, cuando los griegos, que eran 
personas de buen gusto, lo escogieron para su morada; y no sólo una 
colonia, sino dos: la de los Rodios, y la de los Focenses, que estable- 
cieron allí su Emporion. 

De aquel valle, dominado al Norte por el monástico San Pedro de 
Roda, arrullado al Sudeste por el mar, y perdido al Oeste entre los bos- 
ques interminables de olivos, que se elevan en gradación ondulanté, me 
ausenté en esa edad en que el corazón se e con ansia para embria- 
garse con todos los amores. 

Y pasaron quince años sin que volviera á ver aquella azulada corona 
de montañas, que recortan sus contornos en el más puro y luminoso de 
Jos cielos; y aquel golfo de Rosas, semejante á un gran lago artificial de 
aquéllos que labraban los asirios para recreación de sus monarcas. 

Era una tarde de verano; el sol se había ocultado ya entre las masas 
obscuras de olivares, y yo me hallaba solo y obligado (por un retraso de. 
mi última postal) á recorrer á pie los dos kilómetros que me separaban 
del término de mi viaje. 

Á algunos les parecerá pueril toda esta narración; y la verdad es que 
“¡alli no pasó nada! No pasó nada de eso que buscan los reporters para 
dar que hacer al teléfono y á la prensa; pero en mi corazón estallaba un ` 
sentimiento dulce y fuerte, que ha hecho para mí aquella tarde eterna- 
“mente inolvidable. 

Aquella erala tierra por donde tantas veces había corrido en mis años 
infantiles; y los árboles que hallaba al paso, me hacian el efecto de com- 
'pañeros de la niñez, testigos y partícipes de mis inocentes dichas. ¡Me 
daba gana de abrazarlos; me daba gopa de besar aquel meo; que me 
parecía santo...! 

La emoción que produce al peregrino la vista del paterno techo, hu- 
meante ála caída de la tarde, ha sido ya descrita por inmortales plumas, 
y sería presunción mía emular con esas descripciones admirables. Pero 
dejando á los poetas que hagan su oficio, ciñámonos al nuestro de razo- 
nadores, y preguntémonos ya: ¿cuál es la causa de ese afecto entraña- 
¿ble á las cosas inanimadas, á objetos insignificantes de suyo; pero que, 
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asociados á los recuerdos de la infancia, adquieren un valor ético-esté- 
tico tan extraordinario? 

Así propuesta, la pregunta se trae consigo la contestación. Lo que 
constituye la causa de ese amor tierno, sensible, á la que hemos llamado 
patria material—al pais natal en su acepción más estrecha,—es la aso- 
ciación de las imágenes materiales ó sensibles, á nuestra propia perso- 
nalidad, á las etapas de nuestro desarrollo y á las personas más ínti- 
mamente unidas con nosotros, con los lazos del amor y de la sangre. 

La tierra patria se asemeja, desde este punto de vista, á la propia 
madre que nos llevó en su seno y nos acarició en su regazo; á la cual, 
fuera del agradecimiento racional por sus nunca igualables beneficios, 
profesamos una peculiar ternura, nacida de la íntima unión que recono- 
cemos entre nuestro sér y el sér que á tanta costa suya nos transmitió 
la vida. 

Pero entiéndase bien. El amor á esa patria: esa especie, la inferior, si 
se quiere, de patriotismo; pero al propio tiempo la más viva, sensible y 
afectuosa, y sin la cual todo otro patriotismo resulta abstracto y frío, 
cuando no falso. ó convencional; ese amor, decimos, es esencialmente 
reducido. 

El amor sensible está ceñido necesariamente con los límites de nues- 
tros mismos sentidos. Nadie hay que pueda amar así, v. gr., el horizonte 
de España; porque el horizonte de España nadie lo vió jamás, sino es 
en el mapa. ¡Nadie hay que así pueda amar todos los rios y montes de 
nuestra Península; porque los pies infantiles son excesivamente tiernos 
para recorrer tanta tierra, y sus juegos harto efímeros para explayarse 
en tantas riberas! 

Lo que ojos no ven corazón no quiebra, se ha dicho con exactitud, 


“tratando de ese afecto sensible; pues de otro amor racional, claro está i 


que no puede decirse; ya que no sólo se extiende á todos los hombres, 
aun á los que nunca vimos, sino al mismo Sér á quien no puede contem- 
plar como en sí es ningún sentido humano, ni aun las más elevadas in- 
teligencias por sus solas facultades naturales. 

Conviene, no obstante, para no embrollar los conceptos, como fre- 
cuentemente se hace, tener presente que hay esa especie primordial de 
patriotismo, de amor á la patria, necesariamente chica, porque chicos, 
pequeños, somos nosotros, y nuestros sentidos no pueden guiar á nues- 
tro corazón más allá de donde alcanzan sus percepciones habituales. 
. Sobre la patria chica se han hecho frases absurdas y aventurados 

chistes, que sólo pueden hacer gracia á los que no tienen la dicha de 
sentir en su pecho el amor de su país natal; jó porque no les ha dejado 
encariñarse cón él la tiranía de la vida moderna, que arranca á los niños 
de los pechos de sus madres, y todavía con mayor frecuencia, los separa 
de su suelo nativo; Ó porque su vida moral perturbada, ha agostado esas 
flores purísimas del sentimiento, con el ardor de vergonzosas pasiones! 
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¡Pero id con esos chistes á un isleño ó á un montañés, y en vez de una 
sonrisa de aprobación, sólo obtendréis indignación ó menosprecio! 


Resumiendo lo que tenemos dicho hasta aquí, hemos hallado que hay 
una patria chica, muy chica, limitada por el alcance de nuestros ojos, por 
el horizonte de nuestro país natal; y hay, consiguientemente, un patrio- 
tismo de esa pequeña patria: patriotismo sensible, y aun si se quiere, 
sensitivo; afecto tierno hacia el escenario de nuestra niñez y primera 
juventud, que no es sino una reverberación, sobre las cosas materiales, 
del amor que nos tenemos á nosotros mismos y profesamos á las perso- 
nas más íntimamente unidas con nosotros por los lazos de la sangre y 
de la amistad. 

En ese patriotismo chico se hallan, por muy reducido y rudimentario 
que sea, los elementos y gérmenes de todo patriotismo verdadero: el 
substratum de la tierra patria, el vinculo moral que á ella nos une, y el 
elemento histórico, que es, fijémonos bien, un ingrediente esencial de los 
conceptos de la patria y del patriotismo. 

Lo acabamos de decir: el amor al país natal no tiene otro origen sino 
la asociación de sus. accidentes con nuestros recuerdos de la infancia. 
Pero la vida moral que nosotros vivimos, no comenzó el día en que 
abrimos los ojos á la luz de este mundo; así como nuestros intereses 
morales no se encierran dentro las montañas que ciñen el valle que nos 
vió nacer. 

El hombre forma parte de un moral organismo, que se extiende en el 
espacio y en el tiempo. Maxima pars mei, la parte más noble de mi sér, 
no se contiene dentro de los miembros de mi cuerpo, ni dentro de los lí- 
mites de mis sentidos. Vivo dondequiera que amo, porque el amores el 
origen de la vida y la más fecunda manifestación de ella; y amo todo 
“aquello que en algún concepto me pertenece; y, recíprocamente, tengo 
por mío, por perteneciente á mi sér, todo aquello que amo. 


De esta suerte, la amorosa vibración se dilata en torno del hombre 


en círculos concéntricos; como la onda sonora, cómo la vibración eléc- 
trica, se propaga en ondulaciones de radio cada vez mayor...; pero ¡no 
lo olvidemos; con intensidad que está en razón inversa de la longitud de 
esos radios! 

Por semejante modo; el hombre, que se siente hijo de su pueblo, 
ante los que han nacido en el pueblo vecino; é hijo de su región, ante 
los habitantes de otra región distinta; se siente individuo de su Nación 
y ciudadano de su Estado, ante los individuos y ciudadanos de otros 
Estados y naciones. Mas esto, no por desamor, no por odio, sino por 
diferenciación; la cual no excluye la extensión del amor á toda la Hu- 
manidad: ya sea de aquel amor de simpatía natural, que expresó la co- 
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nocida frase Terenciana; ya con ótro amor sobrenatural y de más subi- 
dos quilates, que reconoce en todo hombre un hermano, hijo de Nuestro 
Padre que está en los Cielos, y redimido con la sangre divina de Aquél 
que murió para darnos la vida á todos. i 

La onda sonora se dilata indefinidamente en circulos cada vez más 
extensos; y el amor se difunde á cada vez más dilatadas esferas. Pero 
cada ondulación se diferencia de la anterior, no en el tono, sino en la 
intensidad; todas son un mismo sonido, todas dan una misma nota; 
pero esa nota, vibrante al principio con una energía que sacude fuerte- 
mente los ánimos y basta para despertarlos de un letargo profundo; 
suena luego como tenue rumor, apenas perceptible sino en el silencio 
de los elementos y en la quietud del ánimo sereno. 

Por eso, por mucho que se haya ponderado la fraternidad universal, 
el amor de la Humanidad, vemos que padece eclipses en todas las 
épocas de la Historia, en cuanto la voz más potente del patriotismo en- 
ciende los ánimos con los afectos nacionales. 

Esta naturaleza del patriotismo, el cual no es, en el fondo, sino la di- 
latación del propio amor, que en su cero de expasión se llama egoismo; 
en su primer grado, amor de familia; en el segundo, amor al país natal; 
en el tercero, patriotismo de la región 6 regionalismo; en el cuarto, pa- 


«triotismo ae la nación 6 patriotismo estrictamente dicho; y sigue dila- 


tándose en la preferencia de raza que siente, v. gr., el español por el 
hispano-americano, y el inglés por el ciudadano de los Estados Unidos, 
hasta llegar á su límite máximo en el amor de la Humanidad; esa natura- 
leza del patriotismo, decimos, se echa de ver por una experiencia clara, 
en lo que nos acontece en cualquiera colisión entre personas pertene- 
cientes á esas diferentes esferas en que el amor se difunde. 

Las personas de una misma familia, aunque estén discordes entre sí, 
no pueden sufrir que una persona extraña se haga eco de los mismos re- 
proches que ellos formulan contra sus parientes. Es conocido el caso de 
la mujer, que se vuelve como una fiera contra el extraño que acude á 
defenderla de los golpes que su cara mitad le prodiga. Los que perte- 
necemos á una corporación, somos harto propensos á reconocer y la- 
mentar, dentro de casa, sus deficiencias. Mas si un extraño nos señala 
la más insignificante de ellas, instintivamente se levanta en nuestro 
pecho un sentimiento de indignación, que nos mueve á desengañarle ó 
desmentirle, cerrándonos los ojos para no ver lo que ordinariamente 


«veíamos en proporciones muchísimo mayores. Una cosa enteramente pa- 


recida acontece entre los pueblos vecinos. ¿Quién duda que hubo en 
Coteruco hartas envidias y rivalidades? Pero murmura de ellas un 
ciudadano de La Rinconada, y la sangre del más apático coteruqueño 


“se enciende y le hace capaz de venir á los estacazos, para demostrar de 
“un modo contundente la intachable honradez del más aborrecido de sus 


convecinos. 
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De esta consideración que á ti, lector discreto, te está ya pareciendo 
trivial, nace, sin embargo, un criterio, que olvidan miserablemente mu- 
chos, cuando, cegados por insanas pasiones, conspiran contra el sagrado 
afecto del patriotismo. 

‘Cuando los ánimos se encienden con las recientes ofensas, la ira 
(que es grande historiadora) se apresura á tejer un largo catálogo de 
antiguas injurias. Se registra la historia desde los aborígenes, y se des- 
cubre, con amargura del alma, la perpetua aversión, los continuos cho- 
ques, los mutuos ultrajes que han mediado entre las dos entidades so- 
ciales (sean dos grandes naciones ó dos aldehuelas vecinas), desde que 
los hijos de Noé se repartieron la tierra. ¡Y con esto se pretende probar 
la incompatibilidad entre La Rinconada y Coteruco! 

- ¡No! Esas bachillerías no sirven sino para enconar los ánimos; pero 
en ninguna manera para demostrar loque pretenden. ¿Quien bien te 
quiere te hará llorar, puede decirse aquí en otro sentido, no menos ver- 
dadero! Ninguno de mis más crudos enemigos me ha dado tantos dis- 
gustos como el más cariñoso de mis hermanos, y á ninguno he devuelto 
tan soberanos mojicones; pero esto no demuestra en ninguna manera 
que aborrezca á mis hermanos más que á mis encarnizados enemigos. 
En mi juventud apenas me acordé de que era catalán hasta que vine á 
Madrid y reñi en el café terribles lides para reivindicar las prerroga- 
tivas de Barcelona; y para sentir todos los ardores de mi patriotismo 
español, ha sido necesario que cruzara los Pirineos. Hay más: fué nece- 
saria mi permanencia en Alemania é Inglaterra, para que, á pesar del 
actual desconcierto de Francia, que la hace hoy poco simpática á todos 
los corazones católicos (me refiero, naturalmente, á la Francia gobernante; 
¡no á sus compadecidas víctimas!); y á pesar de la constitución de Italia, 
que la pone en contradicción con los imprescriptibles derechos del Padre 
de los fieles; destellara en mi inteligencia la idea ¡de la necesidad y ven- 
tajas de estrechar la solidaridad entre todas las naciones latinas! 

Ciertamente, la Historia de España parece escrita de propósito para 
inspirarnos aversión á yn pueblo que, desde la época visigótica hasta la 
guerra de la Independencia, ha llenado de sangre los anales de nuestra 
patria. Los portugueses no hallan tampoco en su historia grandes mo- 
tivos para abrigar hacia nosotros una tierna simpatía. Por el contrario, 
nunca hemos tenido un disgusto con Rusia, y Alemania nos ha dado 
poco que hacer, y nos hubiera dado menos si nos hubiéramos estado 
tranquilos en nuestra casa. Pero ¿quiere decir esto que debamos mayor 
amor á los Estados germánicos ó eslavos que á los demás con quien 
nos une el vínculo de raza, la semejanza de idioma y la comunidad de 
innumerables intereses? ¡En ninguna manera! Como el gran número de 
disgustos y mojicones que han mediado entre los hermanos no es parte 
para separarlos, ó estorbar que se unan estrechamente tan luego como 
se miran frente á un extraño. ` 
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Resumiendo: el hombre es hijo de una familia y de un pueblo y de 
una región, de una nación, de un Estado, y es, finalmente, miembro de 
la Humanidad. Su solidaridad moral y su amor se extiende á todas esas 
esferas; pero con diferencia de intensidad. Y ese amor, que dilatado á 
todos los hombres se llama humanitarismo si es natural, y si es sobre- 
natural se denomina caridad cristiana; cuando se ciñe al país natal 6 á 
la región se llama regionalismo, y cuando se extiende á la unidad po- 
lítica recibe con estricta propiedad el nombre de patriotismo. 


Pero con esto no hemos determinado sino el género, en la noción del 
patriotismo, y esta noción sería muy incompleta y equívoca, si no la de- 
termináramos especificamente. 

En esa indefinida gama de amores, que principia en la familia y se 
extiende á toda la Humanidad, hay una cosa que determina las fronteras 
morales de la patria, y por ende el verdadero distrito del patriotismo. 
Ese elemento especificativo, puede designarse con una sola palabra: es 
la Historia. 

La Histofia de que hablamos aquí, es la formación y desenvolvi- 
miento de los pueblos bajo la dirección de la Providencia. 

Á la manera que en las épocas de la Cosmogonía se formó nuestro 


‘globo y nuestro continente, y en nuestro continente se formó nuestra 


Península, como un buque amarrado al extremo de Europa, y presto á 
hacerse á la mar para descubrir el mundo occidental; y en esta Penín- 
sula, dispuesta por la Providencia para el pueblo español, se levantaron 
los montes y se deprimieron los valles y recibió su configuración ese 
horizonte, que es para cada uno de nosotros el horizonte amado de su 
patria; de esta manera, decimos, en otra Cosmogonía larga y laboriosa, 
ciega como la primera, por parte de los elementos, y guiada como ella 
por la Sabiduría omnipotente de Dios, fueron surgiendo y adquiriendo 
su forma las naciones. 

Y Dios, que dispone lo grande sin perder de vista lo pequeño, así 
como nos predestinó á recibir la vida en un tiempo determinado, así nos 
destinó á recibirla en un país, por medio de una raza, de un pueblo, de 
una gente y de una familia. Lo propio que formó el escenario físico 
donde había de transcurrir mi existencia, formó también el mundo moral 
en que había de vivir. No lo formó por creación, sino disponiendo las 
cosas con providencia fuerte y suave. 

Así que, bien podemos aplicar á la patria aquellas palabras de la 
Sabiduría que los Autores ascéticos y místicos aplican á la divina pre- 
destinación de nuestra existencia: Quando praeparabat coelos ade- 
ram...! Cuando Dios preparaba los pueblos, tejiendo con el ciego trabajo 
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de ellos la urdimbre de nuestra raza y de nuestra civilización, preparaba 
para cada uno de nosotros la patria. 

No nos creó Dios, como creó á Adán; sino hizo que naciéramos físi- 
camente como término de una larga descendencia, y que naciéramos 
moralmente como herederos de una cultura, de una larga elaboración de 
ideas y sentimientos. Al asignarnos una patria, nos dió, al mismo tiempo 
que un escenario físico, una escena moral, intelectual, cultural, resultado 
del desenvolvimiento de nuestra historia. 

Preparó nuestra sangre española, con todas aquellas fusiones de 
iberos y celtas, de celtíberos y romanos, de hispano-romanos y godos; 

la acrisoló con tan larga maceración en los ocho siglos en que nuestra 
nacionalidad se fué constituyendo; primero dispersa en varios Estados», 
luego enlazándose gradualmente, Galicia, Asturias, León y Castilla por 
una parte; Aragón, Cataluña, Valencia y Mallorca por otra; hasta que la 
unidad de nuestra patria se constituyó con el enlace de dos nobilísimos 
príncipes, á quienes dió el Cielo, como regalo de boda, el último verjel 
de Andalucía y un mundo más allá del Atlántico. 

¿Quién hizo esto? ¿Qué Cortes lo discutieron? ¿Qué políticos lo 
acordaron? ¡Hízolo Dios, sin consultar á nadie, porque no necesita con- 
sejero la divina Sabiduría! Hízolo sin pedir á nadie autorización, porque 
no la necesita el que es por su esencia Soberano, á quien por su esencia 
está sujeto todo cuanto existe. ¡Hízolo... 


«. la divina Potestate 
La somma Sapienza, e il primo Amore! 


Por eso la patria es á la vez don de Dios, y origen de sagradas obli- 
A y á cada uno se dicen aquellas palabras del sagrado libro del 
xodo: Honra á tu padre y á tu madre, para que vivas largos años sobre 
la tierra que el Señor tu Dios te dará (XX, 12). En el cual precepto se 
prescribe, no sólo el amor y reverencia á los padres, sino también los 
deberes de patriotismo. 

Para quien no considera la Historia iluminada por estos divinos res- 
plandores, la formación de las nacionalidades no puede dejar de ser un 
enigma. Para el tal, los hombres se habrán movido en la Historia, guiados 
por vituperables pasiones, ó arrastrados por una ciega fatalidad. La 
constitución de las modernas nacionalidades será para él efecto de la 
ambición ó del crimen. Los pueblos no se habrán unido en Estados, sino 
habrán sido uncidos violentamente á la coyunda de un dominador; y no 
habrá razón de solidaridad nacional, excepto los mezquinos intereses y 
conveniencias nacionales; ¡el sacrificio por la patria será un absurdo, y 
su defensa una servidumbre! 

Pese á todos los doctrinarismos, empeñados en detener con distin- 
ciones los aludes que se despeñan de los Alpes con furia asoladora, 
desde el momento que se pierde de vista el origen providencial de la 
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patria, quedan cortadas las raices del patriotismo, que empezará por 
convertirse en un convencionalismo sostenido á fuerza de tramoya, y 
vendrá á hundirse indefectiblemente á los embates del anarquismo Sin 
patria, que se lanza contra él con la irresistible pesadumbre de las con- 
secuencias legítimas. 


IV 

De estas reflexiones se colige el verdadero concepto del patriotismo 
en su sentido moral y más elevado: del patriotismo de la patria grande, 
el cual no es otra cosa sino la solidaridad del individuo con la Historia 
patria. 

Así como, ni el individuo, ni la generación presente, son dueños de 
elegir, ni de modificar notablemente los accidentes físicos del país natal; 
así tampoco lo son de forjar de nuevo á su talante la historia de su 
patria. 

El individuo físico es término de una larga serie de generaciones; y 
el individuo moral es resultado de una compleja elaboración de los sen- 
timientos, las ideas, las creencias, los amores, de una larga sucesión de 
siglos. Ese conjunto físico-moral, pero más moral que físico, es la pa- 
tria. 

Conviene asentar bien este concepto, porque de él se siguen tras- 
cendentales consecuencias, que naturalmente habrán de resistir, aqué- 
llos cuyas prevaricaciones delatan. 

¿Qué es la patria, sino ese conjunto moral, resultado de un proceso 
histórico? ¿Se querrá confundir la patria con el Estado: con el organismo 
juridico, que puede alterar una revolución, ó transformar un Gobierno 
absoluto? Así parecen suponerlo ciertos estatólatras; pero nada más 
fácil que redargúlirles y convencerlos reduciéndolos al absurdo. 

Los españoles, v. gr., del año 1867 ¿tenían ó no patria? Si no la te- 
nían, ya es absurdo decir que eran españoles. Pero en el año 1868 se 
trastornó el Estado español por la revolución de Septiembre. Sucesi- 
vamente pasó por varias interinidades, una monarquía saboyana, y una 
república de dos años con cuatro presidentes. De monarquía por ex- 
celencia católica, se hizo república librecultista. ¿Quién dirá que no su- 
frió entonces una mudanza radical el Estado: el organismo jurídico? 
Con todo eso, ¡no la sufrió la patria! Cambiamos de todo: de monar- 
ca, de dinastía, de forma de Gobierno, de Constitución, de leyes, de 
religión (en lo que toca al Estado); ¡pero no por eso cambiamos de 
patria! Luego la patria es algo totalmente distinto de todas esas cosas, 
que puede arrebatar una revolución; y aun la espada de un conquista- 
dor, aunque puede despojar á un pueblo de la libertad, ya no se con- 
cibe actualmente que pueda despojarle de la patria. Los antiguos tira- 
nos, esclavizando los pueblos y deportándolos (como hizo Ninive con 
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los israelitas y Babilonia con los judios), los privaban de su patria; pero 
en la edad moderna, aunque hemos visto á Irlanda tiranizada y ator- 
mentada, y á Polonia despedazada y repartida, no hemos visto que ni 
Jos irlandeses ni los polacos perdieran su patria. 

La patria alemana no ha sufrido mudanza por reunirse los Esta- 
«dos del Norte bajo el cetro imperial de Prusia. La patria húngara vive y 
alienta en su unión política con Austria y Bohemia; y hay indudablemente 
una patria irlandesa y una patria polaca, aunque oprimida la primera y 
desmembrada la segunda bajo diferentes soberanías. ¡Todos los déspo- 
tas del mundo no son capaces de borrar la Historia, cuya labor secular 
ha formado la patria de esos pueblos, como forma la secular corriente 
de las aguas el cauce de los rios, y el secular trabajo de pequeños 
vivientes las islas madrepóricas! 

Y si la patria no es el Estado, como por este raciocinio se demues- 
tra, ¿qué otra cosa es la patria, sino el resultado étnico, moral, reli- 
gioso, territorial y cultural del desarrollo histórico? 

¿Será por ventura la patria lo que llamaron los griegos Ethnos: la 
agrupación determinada sólo por el elemento etnográfico ó genealógico? 
Mas si esto se admite, se habrá de negar una patria propia á los Por- 
tugueses, que no se distinguen etnográficamente de los gallegos, leo- 
neses y castellanos, de quienes no comenzaron á separarse hasta el 
siglo XII; se habrá de negar su patria propia á los anglo-americanos, 
“que pertenecen á la misma cepa etnográfica que los ingleses; y no me- 
‘nos á los americanos de Méjico y de las repúblicas sud-americanas, 
que fueron colonias españolas y no se distinguen etnográficamente de 
"nosotros. Mas negar que esos pueblos tengan. una patria suya propia, 
‘qüe no es ya la española ni la inglesa, sería negar la evidencia. 

Luego la patria no se debe confundir con el Estado político, ni 
con la raza ó tronco etnográfico, por más que participe ordinariamente 
de uno y otro. Decimos ordinariamente: pues en los Estados Unidos de 
América se está dando el caso de un pueblo, mezclado ex omnibus 
'populis, tribubus et linguis, cuyos descendientes adoptan desde la pri- 
mera generación la patria americana y se funden con maravillosa cohe- 
“sión en su particular carácter. $ 

No menos yerran, á nuestro juicio, algunos que, al concretar sus 
ideas sobre su patria, tienen la pretensión de prescindir totalmente de 
determinadas épocas históricas. 

¡No! Nadie tiene derecho á escogerse su patria ó forjarla á su gusto, 
«como nadie tiene la facultad de escogerse la madre. Mi madre es la mu- 
-jer de quien nací, noble ó plebeya, fea ó hermosa, rica ó pobre; cua- 
“lesquiera que sean las cualidades de la que me dió el sér, ésa y no otra 
‘es mi madre. 

Cada individuo humano se halla en cierto modo en el término de un 
“desenvolvimiento histórico y en el principio del otro. El primero es ex- 
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tensísimo, cierto é inmutable; es aquella serie de ascendientes, contada 
en la forma en que enumera San Lucas los progenitores de Cristo. Cada 
uno de nosotros tiene una ascendencia que puede enumerar asimismo; 
Yo, mi padre, mi abuelo, mi bisabuelo... Jafet, Noé, Lamech, Mathusa- 
len, Henoch, Jared, Malaleel, Cainán, Henós, Seth, Adán, Dios. 

Las familias se enorgullecen y se consideran nobles, cuando cono- 
cen muchos eslabones de esa cadena, entre su abuelo y Noé. ¡Ninguna 
hay que los conozca todos! Pero conocidos ó desconocidos, todos los 
tenemos, y nada podemos mudar en esa ascendencia. 

Mas no sólo descendemos de una línea de generaciones físicas; des- 
cendemos asimismo, y con no menor fijeza, de un desenvolvimiento 
intelectual, moral, político y cultural. Y el resultado de ambos desenvol- 
vimientos, que nos ha hecho nacer además en un determinado país, eso 
es nuestra patria. 

Pero hay muchos que pretenden que su patria, no es el desenvol- 
vimiento que tienen detrás de sí, sino el que imaginan tener delante de 
si: no la línea real de sus ascendientes, sino la línea imaginaria de sus 
descendientes corporales y espirituales. Esos son los que piensan, no 
que se deben á su patria, sino que pueden formarse una patria á su arbi- 
trio, configurándola á su imagen y semejanza. 

Los tales confunden la relación del hijo con sus padres, con la rela- 
ción del padre con sus hijos. El padre tiene derecho á formar á sus hijos 
á su imagen y semejanza, por cuanto les dió el sér; y no les debe su ca- 
riño, si no se conforman con sus legítimos deseos. Pero el amor del hijo 
á sus padres no puede someterse á semejante condición; pues no les dió 
el sér, sino recibiólo de ellos. Aunque mis padres sean del todo deseme- 
jantes del ideal que yo me he fingido, y conforme al cual quisiera que 
fuesen, no por eso tengo derecho á negarles mi cariño, mi reverencia y 
obsequio. Podrá dolerme que mis padres sean como son; pero son mis 
padres, y les debo la piedad, el amor y las atenciones de hijo. 

Otro tanto acontece con la patria. Ninguno tiene derecho á crearse 
una patria conforme á sus ideales ó á sus utopías, sino que ha de acep- 
tar la patria que le ha cabido en suerte. Ésa es su patria, y no otra; y 
si, so pretexto de entusiasmo por diferentes ideales, reniega de ella; si 
pretende desentenderse de su historia para buscar otra patria á su gusto, 
¡podrá ser un hombre de altos ideales; pero no podrá gloriarse de su pa- 
triotismo, porque no ama á su patria! 

¿Ama por ventura á su patria, el que, descontento de su manera de 
ser, emigra á extranjeras regiones y busca allí otra patria adoptiva? 
Pues ¿qué diferencia hay entre huir de su patria para buscar otra, y re- 
negar del pasado de su país, empeñándose en divorciarlo de él y hacerlo 
otro distinto del que es? ¡Yo no veo otra diferencia entre estas dos 
hipótesis, sino el ser la segunda más impía que la primera! 

Con lo cual no pretendemos excluir ó empecer los legítimos esfuer- 
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zos de un buen ciudadano para mejorar en todos sentidos la condición 
de su patria; como la piedad filial no excluye los esfuerzos de un buen 
hijo, para mejorar la moralidad y la suerte de sus padres. Lo único que 
excluye la piedad filial, y por semejante manera, la piedad para con nues- 
tra patria, es el avergonzarnos de ella, el renegar de su pasado, romper 
con su historia y atentar violentamente contra su tradicional carácter. 

De ahí se infiere que el patriotismo es por su esencia tradicionista; 
pues si, como hemos visto, la patria es el resultado de: desenvolvimiento 
histórico, quien aborrece ese resultado, aborrece á su patria; quien osa 
atentar contra ese carácter histórico que constituye el sello propio, la 
propia indole de su patria, “es impio contra ella, y en vano pretenderá 
cubrir sus intentos con el nombre sagrado del patriotismo. 

El patriotismo nos hace solidarios del histórico desenvolvimiento de 
nuestra patria. El afecto de aquéllos que pretenden que la historia de su 
país ha de comenzar en ellos; que su manera de ser ha de modelarse con 
arreglo á las utópicas teorías de ellos; que, divorciándose del carácter 
que en él grabó la Historia, ha de comenzar á vivir una vida enteramente 
nueva, que no sea continuación, y natural desenvolvimiento de su ante- 
rior existencia; ese afecto, decimos, será humanitarismo, será filantropia, 
¡todo menos patriotismo! 

Mas pudiera alguno objetar: ¿no es por ventura el patriotismo, amor 
á la patria? Y ¿no es propio del amor, desear y procurar con todas sus 
fuerzas el mayor bien del objeto amado? Luego el hombre que alcanza la 
persuasión de que la historia de su país ha seguido un cauce torcido y 
funesto, está obligado, por patriotismo, á desentenderse de la tradición 
histórica, y derramar su sangre, si necesario fuere, para ponerla en más 
derechos rieles. 

En este raciocinio, que es, en-substancia, el de todos losrevoluciona- 
rios de buena fe, se encierra un profundo error, por olvido ó desconoci- 
miento de una verdad metafísica: que el primer bien de todo sér, es su 
propia existencia. Cuando un país se divorcia de su histórico desenvol- 
vimiento; cuando por la violencia de una revolución triunfante cambia 
radicalmente de orientación, pierde su personalidad moral. Sobrevive la 
tierra, sobrevive la mayor parte de sus habitantes, y puede sobrevivir el 
amor de éstos á su patria chica, material y sensible. Pero el sér moral 
perece; y consiguientemente, se desatan los vínculos morales que unían 
* á los ciudadanos, por efecto de la obra laboriosa de los siglos. 

Tal vez convendría más, para la fertilidad de nuestro suelo, que los 
ríos cambiaran de cauce; que, canalizadas sus fuentes, se distribuyeran de 
otra suerte por la haz de nuestra Península. Pero si esto se hiciera, aun 
cuando se acrecentara incomparablemente nuestra riqueza agríieola, ¿de- 
jaríamos de perder el Ebro, el Tajo, el Guadalquivir y todo el tesoro de 
recuerdos en ellos vinculados? 

Mas la pérdida de los ríos sería de pequeño inconveniente, si se sus- 
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Usen por canales mejor distribuidos. Mientras que la desaparición 
de los lazos históricos que unen las provincias de nuestra Monarquía, 
no podría dejar de traer por consecuencia la disolución, más ó menos 
presta, de su unidad. 

Hemos de repetirlo: la unidad de la patria grande, no estriba en solas 
utilidades materiales; no estriba tampoco en meros afectos sensibles de 
nuestro corazón; porque nuestros sentidos son demasiado débiles y nues- 
tro corazón demasiado estrecho para abarcár la extensión de todo ese 
organismo histórico. La unidad de la patria grande es unidad moral, y 
esa unidad moral, formada por efecto del histórico desarrollo, no puede 
dejar de quebrantarse, y comenzar á disolverse, desde el momento en 
que un país es desviado del cauce que le trazara su historia. Por eso el 
patriotismo es un sentimiento en cierta manera retrospectivo. No de tal 
suerte que impida el progreso legítimo, pero sí que prohiba la solución 
de continuidad entre nuestro presente y el pasado de nuestros padres. 
Para decirlo con una frase conocida: el patriotismo no impide la evolu- 
ción, pero se opone á las revoluciones; porque si la evolución es la con- 
tinuación de la Historia, las revoluciones son el repudio de ella. 


V 


t 


Antes de pasar á sacar las consecuencias que de estas reflexiones se 
deducen, bueno será que las resumamos brevemente, para dejar bien es- 
tablecidos nuestros principios. 

Partiendo de la verdad palmaria, que el patriotismo no es otra cosa 
sino el amor á lå patria, hemos hallado que el concepto de la patria 
tiene tres aspectos principales. 
© Patria es, en un sentido material y sensible, el país natal: la tierra 
que nos vió nacer; ceñida, no tanto por sus límites naturales, por sus 
montañas ó por sus riberas, cuanto por la misma limitación de nuestros 
sentidos, que no pueden abarcar una extensión demasiado grande, é im- 
ponen naturales límites á los afectos sensibles de nuestro corazón. 

Pero más allá y por encima de esa patria chica, hay una patria 
grande, formada porel sentimiento de solidaridad moral entre el pueblo, 
generalmente de uña misma raza, que habita un mismo país, bajo unas 
mismas instituciones históricas. : 

Esa solidaridad moral no sé funda en solas consideraciones de uti- 
lidad; no es efecto del variable organismo político; ni se origina sola- 
mente de la unidad étnica; mas incluyendo en mayor ó menor grado to- 
dos esos elementos, tiene por causa el desenvolvimiento histórico, que 
da á los pueblos, bajo la dirección de la Providencia, su unidad y su pro- 
pio carácter. 

El amor, la piedad hacia ese conjunto moral, unido y caracterizado 
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por la Historia, es el patriotismo estrictamente dicho; el patriotismo de 
la Patria grande. 

¿Cuál es su naturaleza psicológica? ¿Cuáles sus falsificaciones? ¿Cuál 
su valor y los medios con que podemos fomentarlo en la generación 
adulta y en la generación adolescente? 

Puntos son estos de importancia tal, que reclaman ser tratados en 
X particulares artículos. 
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11.—Patria chica y Patria grande. 


ps de entrar en el examen de las cuestiones que indicábamos al 


final del artículo anterior, acerca de la naturaleza del patriotismo, 
creemos conveniente, y aun necesario para el fin eminentemente prác- 
tico que nos proponemos, descender á algunas aplicaciones de la doc- 
trina establecida, estudiando lo que acerca de la patria han dicho y sen- 
tido algunos de nuestros autores modernos, tan grandes por su genio 
poético, como por el generoso ardor de su patriotismo: 

Al echar, pues, con este objeto, una mirada á nuestra literatura con- 
temporánea, nos encontramos con un fenómeno que no dejará de sor- 
prender, y aun parecerá extraña anomalía, á muchos de los españoles 
que han formado sus ideas, ó por lo menos las han dejado influir, por 


las desatinadísimas cuanto peligrosas improvisaciones de esa prensa . 


que se llama rotativa, y se debiera llamar volteriana ó voltaria; como- 
quiera que allá se van rodar y voltear, cuando se voltea como aquel 
primer volteador del mundo, que descubrió Sancho al continuador de 
Virgilio Polidoro. 

Digo, pues, que, á pesar de ser para los tales, los catalanes, sobre 
todo los cultivadores entusiastas de su idioma propio, por lo menos, sos- 
pechosos de extremar el amor de la patria chica hasta absorber en él 
ó posponer el amor de la patria grande; y á despecho de la antítesis que 
en esta parte han querido demostrar los de la rotación aludida, entre 
catalanes y castellanos; al recorrer las páginas más brillantes de nuestra 
contemporánea literatura, nos encontramos con que, el más egregio can- 
tor de la patria chica hasido un montañés, cultivador y maestro eminenti- 
simo del habla de Castilla, al paso que la gran patria española ha sido 
cantada insuperablemente en el que algunos llaman desdeñosamente 
dialecto catalán, descubriendo en esto su estupenda ignorancia lingüis- 
tica, no menos que su voluntad dañada. 

Para los que todavía no lo hayan entendido: ¡el más eximio cantor 
de la patria chica ha sido en nuestro siglo el inolvidable D. José M. de 
Pereda, y el más divino cantor de nuestra patria grande fué el modesto 
sacerdote de Vich, Mosén Jacinto Verdaguer, el autor de la inmortal At- 
lántida! 

Y notémoslo de pasada: aun cuando en el asunto de su canto se ad- 
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vierte esa marcada diferencia, que luego mostraremos más err particu- 
lar, en ambos poetas se halla un denominador común; un común sub- 
stratum, que es el amor entrañable, el cariño ardiente y tierno al país 
natal, á la patria chica en su acepción más estrecha—y por ende, á los 
elementos dialectales de su hermoso idioma (que diría Max Müller); á lo 
que las lenguas tienen de más vivo, palpitante, fecundo, jugoso, con- 
creto;— que es cabalmente ese elemento dialectal; ¡ese acento caliente y 
sabroso que nos habla al corazón; mientras el lenguaje oficial, literario, 
frio, académico, no habla más que á la inteligencia, y viene á constituir 
un término medio entre las lenguas vivas y las muertas! Pero no derro- 
chemos ideas, para las que, por ventura, no están preparados algunos 
de nuestros lectores, y que reservamos para exponer un día de propó- 
sito, tratando de Principios lingüísticos. 

El hecho innegable, que basta haber señalado de paso, es la predilec- 
ción de Pereda y Verdaguer por las formas populares y regionales de 
sus respectivos idiomas. Ni á Verdaguer ni á Pereda se los puede leer 
sin Diccionario, y lo que peor es, para leer á Pereda, no basta el Diccio- 
nario de la Academia Española. A Sotileza hubo su autor de añadirle un 
Glosario de santanderismos; y las demás obras no lo llevan, pero lo nece- 
sitan y lo están reclamando á voces. Por lo que toca á Verdaguer, son 
pocos los catalanes que podrían explicar todos sus vocablos y giros, si 
no han hecho un estudio especial, como lo han de hacer los italianos 
para leer á su Dante. 

Más así como en Dante la dificultad se origina del arcaísmo (fuera de 
las alusiones á hechos y objetos contemporáneos), en Verdaguer y Pe- 
reda nace del impropiamente llamado provincialismo: de eso que hemos 
designado con Max Müller, como elemento dialectal, que no es otra 
cosa sino la parte idiomática del lenguaje regional, tal como se conoce 
y se habla en la patria chica. 

Lo mismo Pereda que Verdaguer, no se contentaron con estudiar, en 
la naturaleza que los rodeaba, y que con tan maravillosa perspicacia 
vieron; no se contentarondecimos, con estudiar en ella lo natural, lo 
humano; sino estudiaron con particular ahinco lo peculiar; mas no lo 
peculiar del individuo, que constituye la excentricidad ó por lo menos el 
carácter individual; sino lo peculiar de la región, que da á las obras de 
ambos egregios poetas ese sabor singularmente grato para sus respec- 
tivos paisanos; ¡ese sabor que hace á los montañeses sentirse traslada- * 
dos á la tierruca con las novelas del ilustre Pereda; ese sabor de los 
Idilios de Verdaguer, que despierta en la memoria de todos los catala- 
nes el recuerdo de los cantares con que una madre amorosa los arru- 
llaba en su niñez! 

Esa común predilección de ambos escritores, representantes de los 
dos pueblos que habitan los opuestos extremos de la cordillera Pirenaica, 
por lo regional y característico del suelo donde nacieron; en medio de la 
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diversidad diametralmente opuesta de sus inspiraciones, nos viene á dar 
un nuevo argumento de una verdad de que estamos intimamente persuadi-. 
dos: que el amor de la patria chica es base del amor de la patria grande; 
y aunque cabe el primero sin el segundo, en almas faltas de elevación ó 
de cultura, no es posible el segundo sin el primero, como no es posible 
la planta sin el germen, ni el animal sin el óvulo, ni el eo sin una cen- 
tella original de donde se encienda y propague. 
Pero vengamos ya á la diferente inspiración de ambos genios. 


Toda la obra literaria de Pereda puede considerarse justamente como 
un grande himno á su país natal. Su país y las costumbres de sus paisa- 
nos fueron objeto de los estudios de su juventud, que labró con buril en 
sus admirables escenas, tipos, bocetos, por ventura la parte más preciosa 
de su labor artística, y, sin duda alguna, la más instructiva parte de ella. 

Y digámoslo aquí, aunque sea anticipar ideas. En esos bocetos rebosa 
el amor de Pereda á su país y á sus paisanos; pero no el amor ciego; 
sino el amor racional; el afecto del corazón que no obscurece la visión 
del entendimiento. Pereda pinta con ruda franqueza los defectos, y hasta 
los vicios aborrecibles de sus paisanos; pero esto no le estorba para que 
los ame, porque á pesar de todo son carne de su carne; son hijos de esa 
misma patria chica que es su tierruca, cuyas caricias goza tiernamente. 

La. tierruca es para el novelista montañés, lo que se dice haber sido 
para Anteo la madre tierra; y Pereda, como el fabuloso titán, recibe 
fuerzas de su contacto, y las pierde y se siente enervar desde el mo? 
mento en que levanta los pies de ella. Recuérdense los desengaños de 
Pereda, y se verá que los sufrió siempre y solamente cuando perdió el 
contacto con la tierra: en El buey suelto, en La Montálvez. Pedro Sán- 
chez tiene de todo, y aunque, á mi juicio, es una de sus novelas más no- 
velas, es aquélla en que menos se descubre la idiosincrasia literaria de 
Pereda. 

- Por el contrario: ¡ponedie en contacto con la tierra, y luego siente la 
oleada de vigor que le sube de ella, y el himno á la tierra es el «Grund- 
fòn», que dicen los alemanes: es el motivo fundamental de todos sus can=- 
tares, ya tengan éstos además una inspiración propia, ó ya no sean más 
` que variaciones para cantar sin término y sin cansancio su país natal! 

Esto es lo que nos encanta en Sotileza, más que el carácter indefini- 
blé de:la pescadora, y el un tanto indefinido de Andrés; esto lo que nos 
eleva en Peñas arriba, contagiándonos con el sentimiento de sublimidad 
que brota de aquella naturaleza bravía; esto es lo que nos deleita en 
tantos episodios y descripciones, esparcidos en todos sus libros y cansa 
de su mayor encanto. D 

`- Pero el propio poema de la patria chica, no es ninguna de las noye- 
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las que hemos citado. El libro que nos mueve á contraponer la inspira= 
ción de Pereda ála de Verdaguer, es el insuperable idilio que se llama 
El sabor de la tierruca. Ese es, lo repito, el más hermoso canto que co- 
nocemos, si se exceptúa la Odisea de Homero, inspirado por el amor del 
suelo natal: ¡por el patriotismo de esa patria sensible, material y ceñida! 

Trátase de un libro demasiado conocido y puesto en manos de gran= 

des y pequeños, para que sea necesario, ni siquiera lícito, detenernos 
mucho en su consideración. Pero no podemos tampoco dejar de llamar 
la atención del lector sobre algunos de sus puntos más notables. 

¿Quién sino el amor á la tierruca dictó aquella descripción hermosí= 
sima de lo que se ve frente ála cajiga, y lo que se descubre desde el cam- 
panario de la iglesia de Cumbrales? Pero ese amor hizo algo más que 
dictar: se encarnó en Pablo, el joven montañés que déja la Universidad, 
no por holgazanería ó aversión á los estudios, sino de pura añoranza de 
ese horizonte tiernamente amado, que se abarca desde el campanario 
de su pueblo. i 

No podemos resistir á la tentación de hacerle hablar un poco, si- 

«quiera haya de ser bajo condición de interrumpirle å cada momento: 


—¡No, señor! [no me estorban los libros]... Lo que sucede es, que esta cajiga, y 
este banco, y esta fuente, y cuanto los ojos yen desde aquí Y pueden abarcar desde 
lo alto del campanario, lo tengo yo metido en el alma, con la rara condición de que, 
cuanto más me alejo de ello, más hermoso lo veo... En fin, hombre, hasta oigo las cam- 
panas de la iglesia y huelo el hinojo de estas regatadas... ¡Si parece mentira lo que 
se ve desde lejos, mirando hacia la tierruca con los ojos del corazón! 

Si es en Abril y Mayo, jurara que veo á mis convecinos arando en la vega ó mo- 
liendo los terrones con los cuños del rastro...; si es en Junio, cuando ya verdeguea el 
maíz sobre el fondo negro de la heredad, que oigo los cantares de las salladoras... 
¡Pues digote en Agosto! los maices con pendones ya... Pues que avanza Octubre y se 


coge el maiz; y deme usted las deshojas, y tómate la siega del retoño, y el derrotar las. 


mieses... ¡cómo si lo tuviera delante...; lo mismo que silo tocara con las manos, veo yo 
todo esto y mucho más, en cuanto me alejo de aqui! Lo veo, lo palpo y lo huelo; por- 


` que no me negará usted que, en punto á olores, estos del campo de Cumbrales parece 


que vienen de la gloria! - 


Esto no es más que el proemio del canto. Toda la acción, todos los 
caracteres montañeses, están empapados en esa luminosa atmósfera de 
cariño, con que el autor los envuelve... precisamente porque son de la 
tierruca. ¡Hay allí mezquindades! ¡No pasaría la escena en el mundo, si 

no las"hubiera! Pero ¡cuán piadosamente están tratadas! 

Mas no €s eso solo. No tiene sólo el amor de la tierruca este lado 
positivo y prosecutivo, sino otro lado no menos enérgico, negativo y 
exclusivo. 

El amor de la patria, ya lo hemos dicho, nace de una extensión del 
amor propio, y el amor propio no tiene por nòta característica el ser 
comunicativo. Cuando se eleva á amor familiar, se comunica á la fami- 


lía, pero excluye á los extraños. Cuando llega á amor de la patria chica È 
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se extiende á los paisanos, pero excluye no menos celosamente á los 
demás. 

Pereda no es comoquiera un amante de la tierruca; es un celoso 
vigilante de ella; un cancerbero exclusivista é intransigente, que ladra 
sin miramientos contra cualquier extraño que trata de colarse en ella, 
` aun antes de examinar muy por menudo sus intentos hostiles ó amisto- 
sos. Por eso detesta la política que viene á turbar la paz de la tierruca, 
mezclándola en las aventuras de la nación (léase, los partidos) que nada 
le importan, y en cuya liquidación no habrá de participar sino de los 
tributos y los garrotazos. 

De las novelas de Pereda se pudiera entresacar toda una copiosa 
galería de tipos antipáticos de esos intrusos, y tipos ridículos de los otros 
majaderos que les dan cabida. En El sabor de la tierruca hallamos á don 
Juan de Prezanes, el tipo del político de aldea, que se deja embaucar 
por los que le brindan con su alianza, cuando en rigor van «buscando 
su legítimo influjo en la comarca», y le hacen creer que es capitán y ban- 
dera á la vez, cuando en substancia, no pasa de ser «la mano del gato; 
menos que soldado de filas en aquella tropa de polillas del bien público». 

¿Qué son D. Pedro Mortera y D. Juan de Prezanes, en El sabor de la 
tierruca, sino las personificaciones del régimen local, inspirado en el 
bien del país y único patriótico, y la política de los politicos, cebo de 
tontos y capa de bribones, y verdadera carcoma de los intereses de la 
patria chica y grande? 

Otra creación de ese mismo espiritu regionalista exclusivo de Pere- 
da, es el jándalo, que lleva á su país natal las costumbres menos lauda- 
bles de otras regiones. 

El sabor de la tierruca nos ofrece uno de los ejemplares más odiosos 
de ese tipo, en el Sevillano, el sembrador de cizaña en el pueblo, el que 
á traición tira la piedra y esconde la mano, el matasiete de Cumbrales, 
que se cree «en el imprescindible deber de medir con los ojos, con aire 
de perdonavidas», á todo bicho viviente; y (para colmo de abominacio- 
nes), el que emplea contra su adversario inerme la navaja: «el arma inno- 
ble de los presidarios». 

La descripción de Pablo, que desarma al Sevillano, «le sopapea, le 
revuelca en el fango, le vuelve á levantar asido por las greñas, le da dos 
puntapiés, y arroja el arma vil en una poza, mientras el valiente, huyendo 
del alcalde que se empeña en prenderle, y de la rechifla del público, : 
corre que se las pela, escupiendo basura y chocleándolelos zapatos llenos 
de agua sucia de la charca»; es de un refinado chauvinisme regional; y 
si la escena se hubiera descrito por un novelista catalán, y pasara en Ca- 
taluña, y el apodo del traidor fuera el Castellano, en lugar de el Sevi- 
llano, haría å su autor sospechoso de separatismo, ó por lo menos de 
desamor á la patria grande española. 

- Nosotros mismos no la juzgamos del todo laudable; pues, si el Seyi- 
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llano es un jandalete, que está á mil leguas, en la imaginación de Pere- 
da, de representar al noble y generoso pueblo de Andalucía, la denomi- 
nación puesta por el novelista al despreciable carácter, no deja de sonar 
mal á los que tienen en un verjel de Sevilla los mismos amores tiernos 
que tenía Pablo en los alrededores de la cajiga. Pero ésa es la parte exclu- 
sivista, y propensa á odiosas exageraciones, de todo amor ceñido. 

Si alguno se empeñara en hallar la tesis de El sabor de la tierruca, 
la menos tendenciosa de todas las novelas de Pereda, creemos que no 
encontraría otra que ésta: la felicidad en el país natal. Ésa es la que 
va á buscar Pablo en Cumbrales, huyendo de la Universidad y de los 
libros; ése es el sabor de aquel bendito rincón de tierra, de quien cada 
cual siente, aunque no acierte á decirlo en tan elegantes palabras, aquello 
de Horacio: 


Hle terrarum, mihi praeter omnes, 
Angulus ridet!... 


Del cual quiere—arcére profanos—apartar á los que no pueden com- 
partir con él las dulzuras de su cariño, ¡porque no le aman, ó no le aman 
como se debe; porque no es de ellos, sino de los que en él nacieron y se 
criaron! pe 

Pero si Pereda se limitó á cantar sus amores en El sabor de la tie- 
rruca, en otras partes los formuló, elevando á tesis, no sólo el lado posi- 
tivo de aquel sentimiento, sino también su lado negativo, que se mani- 
fiesta, sobre todo, en rebeldía contra todo centralismo, codicioso de 
absorber ó menoscabar la vida propia de cada región. 

Es memorable (y poco memorado) en este concepto, un capítulo de 
Nubes de estio, que nos viene de molde para hacer transición á Cata- 
luña, en quien mal afectos y peor aconsejados han querido ver como 
tendencia singular, ese amor regional en lo que tiene de exclusivo y re- 
belde contra una centralización avasalladora y sofocante de todos los 
gérmenes vitales, que brotan en la tierra, y no en las esferas oficiales 
donde la Gace!a se forja. 

Como vamos de prisa, remitimos al lector al capítulo Pal'que X1T.2 
de la mencionada novela, donde no le pesará hallar una descripción 
magistral del periodista que llaman ahora rotativo; y nos ceñiremos 
al fragmento del diálogo, en que Juan Fernández, para demostrar el in- 
justificado desdén con que se miran en Madrid las cosas de provincia, 
trae á colación la literatura catalana. 

Pero... ¡extractemos unas cuantas frases de lo anterior! 

—... Bien pudiera ser causa (dice el periodista), de esa faita de interés para los lec- 
tores madrileños (¿?.. ese espiritu de región de que parecen informadas la mayor 
parte de las obras de autores provincianos. ¿Por qué han de interesar allí las cosas 
que no se conocen? 


Y contéstale Fernández, entre otras razones de peso: 
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-  —.“Los provincialismos españoles, que son-el jugo, la savia de la lengua patria, al 

` decir de un docto critico... y del sentido común, ¿no valen siquiera tanto, dentro de 
los moldes del arte, como la jerga temporera de la chusma de Madrid... con latas, des- 
plantes, timos y mayormentes á cada paso, como si esos espumarajos de la canalla 
presidiable pudieran ser nunca moneda de ley en el caudal de la literatura honrada? 


Mas vengamos ya al punto interesante: 


—+«Es innegable — respondió Juan Fernández—que en Madrid residen, ó á Madrid 
frecuentan la casi totalidad de los que cultivan las letras en España, buenos y malos, y 
«que son contadisimos los escritores castellanos de nota que las cultivan en las pro- 

_Ninclas; pero, sin tener en cuenta que en estos casos no se estima por cantidades, sino 
‘por calidades, da la casualidad que tienen ustedes á la puerta de casa un hecho evi- 
dente, notorio, que destruye la poca solidez que pudiera hallarse en la nueva disculpa 

“alegada por usted. 

—¿Qué hecho es ése? 

—Un hecho en que no se trata de unas cuantas individualidades dispersas por las 
provincias, sino de una literatura entera y verdadera, lozana, vigorosa y floreciente. 
En esa literatura, de abolengo ilustre, hay novelistas como los mejores de Europa; hay - 
poetas líricos y dramáticos admirables; costumbristas, como ustedes dicen, y críticos . 
“superiores; y, para mayor refuerzo de mi tesis, á esa literatura. pertenecen el único 
poeta épico que hoy tiene España, y el casí único dramaturgo contemporáneo en cuyas 

„tragedias centellea el numen soberano de Shakespeare. No le cito å usted nombres, por 
no ponerle en un grave aprieto. 

- —¡Gracias por el piropo! —respondió el periodista...—Aunque ignorante, sospecho * 
“que alude usted á la literatura catalana. 
~ —Ála misma. Pues de esa literatura no saben ustedes una jota. 


.. 


.  —Y hasta hace muy pocos años, ni de oidas se conocia en Madrid el nombre de 
ese gran épico, que ya estaba traducido á todas las lenguas literarias de Europa; hoy 
le conocen, es decir, al nombre, la mayor parte de los literatos madrileños; quizá 
no llegan á seis los que le han leído. Al otro poeta, al gran trágico, ni por el forro, 
como pasa con los liricos y con los novelistas. Jamás he visto un nombre de esos €s- 
tampado en los periódicos de Madrid. Entretanto, todos ellos son conocidisimos y 
estimados en Francia y hasta en Rusia. 

—Que escriban en castellano si quieren que los leamos en Castilla —replicó el 
periodista, con un dejilló de zumba, como si se tratara de los moros del Riff. 

—No escriben en castellano, porque deben escribir en la lengua en que discurren, 
si quieren escribir bien. Ya sabe usted que «todos los poetas antiguos escribieron en 
la lengua que mamaron en la leche... para declarar la alteza de sus conceptos..., Y no 
debe desestimarse ni aun al vizcaino que escribiese en la suya». Dijolo Cervantes, y 
asi es ello de acertado. Lo derecho, lo regular, sería que tistedes aprendieran el catalán 
para leerlos y saborearlos como deben, porque á ello les obliga la profesión, ya que 
Jes falte el entusiasmo. 

«. Y me anticipo á advertirle que, con mis ditirambos á esa literatura regional, no 
quiero decir que me asombro de que no se popularice en toda España; porque para 
eso sí que es un obstáculo insuperable el no estar sus libros escritos en castellano. 


Todo esto es de Pereda, y lo hemos aducido á titulo de información, 
¿como dicen ahora, para demostrar nuestra tesis de que, el más alto en- 
comiador del espiritu regional como tal, y el más sublime cantor de la 
- patria chica, no se ha de ir á buscar al extremo oriente de la cordillera 
pirenaica, ni entre los que escriben en la lengua catalana que recibieron 
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con la leche de sus madres, sino en el otro extremo de ella, y en uno de 
los más castizos cultivadores modernos del habla de Cervantes. 


Pero no menos que este hecho, sorprenderá á los lectores de ideas 
rodadas, el otro que vamos á demostrar: que el más sublime cantor de la 
gran patria española, no se ha de buscar en la prensa rotativa, ni en las 
Cortes constitucionales, ni aun entre los escritores que escriben en caste- 
“llano; y, por consiguiente, no es el Sr. Moret, ni el Sr. Canalejas, ni el 
Sr. Montero Ríos..., ni siquiera el Sr. Lerroux, á estas fechas diputado 
electo por Barcelona, y áncora de esperanzas en quien cifran las suyas 
de conservar nuestra unidad nacional, algunos liberales, herederos legi- 
timos del liberalismo y patriotismo de D. Valentín, el que venció en Lu- 
chana con D. Baldomero, y á quien magistralmente retrata Pereda en 
El sabor de la tierruca. i fi 

¡No! ¡El himno más grandioso que en toda la época moderna se ha 
elevado á la gran patria española, no es otro sino La Atlántida, poema 
escrito en catalán por uno de los creadores de ese renacimiento catalán 
que tan temerariamente' se ha querido pintar como informado esencial- 
mente del espíritu de separatismo, y enemigo, por ende, de la unidad de 
la gran patria española! 

En otra ocasión (1) hablamos de ese poema, cuyo asunto es cabalmente 
la formación de nuestro solar nacional; de esa tierra patria que, como 
tenemos dicho, es el primer factor de la patria y del patriotismo. Verda- 
- guer, en su peculiar manera poética de concebir el fieri de los pueblos, 
hizo argumento principal de su canto, la formación geológica de Es- 
paña, enlazándola con las fábulas y leyendas de las antiguas edades. 
Pero incidentalmente, cantó también la formación del pueblo para quien 
la Providencia destinaba ese solar bendito, configurado entre los más 
. formidables cataclismos del fuego y de las aguas. ` 
En esta parte, tropezamos con la dificultad sentida por. el Juan Fer- 


` nández de Pereda (pero, en nuestros lectores, inculpable é irremediable) 


de que la mayor parte de ellos no pueda entender el catalán, y menos el 
catalán arcaico y lleno de vocablos recónditos, de Mosén Jacinto; lo 
cual nos obligará á ceñirnos mucho más de lo que quisiéramos en sus 
citas. i > 

La escena de La Atlántida, no se abre en Cataluña, sino cerca del 
mar de Lusitania, y á la vista de los gigantescos montes de Andalucía; y 
allí, y no en Cataluña, se coloca al misterioso ermitaño, que descubre á 
- Colón náufrago, los sublimes destinos que la Providencia le tiene reser- 
vados. 


(1) Razón y Fe, t..11l, p. 439 ss. 
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Comienza apenas la terrible narración de la catástrofe, y el poeta 
dirige ya la mira á la nación que ha de ser su resultado final: 


Y á tu ¿qui't salva, oh niu de les nacions iberes...? 
¿qui't serva, jove Espanya, quant lo navili, hont eras 
com góndola amarrada, s'enfonza mitxpartit? _ 

¡L'Altissim! Ell de náufrech tresor umplint ta popa, 
del Pyrineu, niu d'áligues, atraca als penyalars... 
= De l'Atlántida al véuret hereva, en son enterro 
p- los pobles que't festejan digueren: jElla ray! (1). 


He ahí el verdadero argumento de La Atlántida: España, España 

una, por efecto de su desenvolvimiento geológico é histórico, heredera 

È: de La Atlántida. Como tal se le descubren las tierras occidentales y se 
) le entrega el cetro del mar que un día fué aquella feliz región. 

: Descríbese el incendio de los Pirineos, que regó con ríos de oro y 

. plata derretidos nuestro suelo, famoso en la Antigüedad por la riqueza 

$, de sus metales, y cuando Hércules salva á Pirene de entre aquel «bosque 

de llamas», diícele ella moribunda: | 


> Y á tu, que entre les ales del cor m'has acullida, 
B. d'Espanya que tant amo vullte donar la clau, 

P d'eix pa de cel que en terra te guarda una florida 
M d'amor, si traurel d'urpes tiránicas te plau (2). 


Y ¿qué patria es la que promete á Hesperis, al arrancarla dela Atlántida 
anegada? 


ho, Als camps hont V'esperan les verges d'Iberia, 
$ la terra es mes verda, lo cel es mes blau; 
-a tu pots transplantarhi les roses d'Hesperia, 
y jo de Beocia 
ab lart de la guerra los jochs de la pau! (3). 


Destruída la Atlántida por el mar y el fuego del cielo, ; 


A (1) Y á ti ¿quién te salva, oh nido de las naciones iberas..,? 
Dn ¿quién te salva, joven España, cuando se hunde hecho pedazos el navio 
T al que estabas amarrada cual góndola? 
IN ¡El Altisimo! Él, llenando tu popa del náufrago tesoro, 
et te atraca á los pañascales del Pirineo, nido de águilas... 
Al verte heredera de la Atlántida, en su entierro, 
q los pueblos que te festejan dijeron: ¡Dichosa ella! 
-Z (2) Y å ti, que me has amparado entre las telas de tu corazón, 
B- quiero darte la llave de España, á la que amo tanto; 
4 de ese pedazo de cielo, que te reserva una floración de amor, 
si te place sacarlo de las garras liránicas. 
e (3) En los campos donde te esperan las virgenes de Iberia, 
3 S la tierra es mås verde, el cielo más azul; 
pe tu puedes transplantar allá las rosas de Hesperia, 
> y yo, de Beocia, 
y con el arte de la guerra los juegos de la paz. 
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Espanya, pel chor d'angels cridada, s'esparpella, 
y veu qu'es lliga un pélach ignot á son cos nu. 
—¿Qui relleva en ton cel lestel caygut?—diu ella, 

y als brassos estrenyentla, joyós responli:—¡Tu! (1). 


Al cruzarse los ángeles de la Atlántida y de España, y oir aquél de éste, 
que en ella ha de renacer su reino, le entrega su corona: 


Vetaquí sa corona d'or fi, que m'en pujava: 
¡del mon quan sía reina, li posarás al front! (2). 


El anciano narrador se detiene en su canto. Colón contempla el Océano 
infinito: 


Mes l'en distrau del sabi la veu forta, 
que á Espanya la seva ánima s'emporta. 
¡Deixals volar, oh patria, per ton cel!.. (3). 


Del retoño traído por Hércules, crecen los verdes naranjales de Es- 
paña, nuevo huerto de las Hespérides: i 


Y prompte sa tanyada guarnía ab grans boscuries, 
verdós mantell á Espanya de tota flor brodat (4). 


¿Qué encomio más hermoso se ha escrito de nuestra patria que aquél: 
¡Terra felis del Bétis, be n'est d'hermosa y bella! (5) 


Pero sobre todo, se eleva en La Atlántida el acento de la española fe: 
la fe en aquel Dios, 


que per altar volia, la terra, y per sagrari, 
¡iditxosa patria meva, volia lo cor teu! 

Y ans que ton Deu, oh Espanya, t'arrancarán les serres, 
que arrels hi te tan fondes com elles en lo mon (6). 


La conclusión del poema, añade al desarrollo geológico y fabuloso, 
el hecho más culminante del desarrollo histórico: 


(1) España, llamada por el coro de ángeles, despierta 
y ve que un piélago ignoto se enlaza á su desnudo cuerpo. 
—¿Quién volverá á levantar en tu cielo, al astro caído?—dice ella; 
y estrechándola en sus brazos, le responde gozoso: —¡Tú! 

(2 Hete aquí su corona de oro fino. que subía conmigo: 
¡cuando sea reina del mundo, se la pondrás en la frente! 

(3) Mas distráelo de ello la voz fuerte del sabio 

- que arrebata su ánimo hacia España. 

¡Déjalos, oh Patria, volar por tu cielo!... 

(4) Y pronto sus retoños tejieron, con grandes boscajes, 
verdoso manto para España, bordado de toda flor. 

(5) ¡Tierra feliz del Betis! ¡Cuán hermosa y bella eres! 

(6) que por altar queria la tierra, y por sagrario, 
¡dichosa patria mia, quería tu corazón! 

Y antes que á tu Dios, oh España, te arrancarán las sierras, 

pues tiene raíces tan hondas como ellas en el mundo, 
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La mar no es ya esposa de los Dux de Venecia, ` 


ipus d'altra ma més pura y més hermosa 
- espera rebre el nupcial anell! 
í «l mariner perdut s 
dels seus somnis pel cel busca una estrella a 
y 'tveu å tu, Isabella de Castella, e A 
la reyna de les reynes que hi ha hagut! (1). 


El sueño de Isabel, que ve á un pajarillo robarle su anillo nupcial, y 
dejarlo caer entre las olas del Poniente, de donde salen floridas islas; es 
un símbolo bellísimo, no sólo del descubrimiento de Nuevo Mundo, sino 
de la unidad de la gran patria española; y los que han traído á colación 
frases más Ó menos indiscretas ó irreverentes de algún escritor catalán 
contra Isabel la Católica, mejor hubieran hecho en acordarse de estas 
bellísimas estrofas del más catalán de los modernos catalanes, ó, por lo 
menos, uno de los más genuinos intérpretes del patriotismo regional- 
de Cataluña. 


IV. 


El anillo nupcial de Isabel, es el verdadero vinculo de la unidad de 
nuestra patria grande, que no se formó con articulos de constituciones, 
ni con pragmáticas del poder central; sino con la lenta germinación de 
la Historia. Y conviene recordar este proceso, porque para ocultarlo á 
los ojos de nuestros contemporáneos, se agolpan hartas nubes de pasio- 
nes insanas y funestas. 

Ir á buscar la unidad de la patria española á los tiempos anteriores á 
la dominación romana, fuera de ser aventurado por el escaso conoci- 
miento que tenemos de los pucblos que en aquellos siglos moraron en 
nuestra Península, sería estéril; porque nosotros no somos aquellos es- 
pañoles, ni tenemos que ver con ellos, casi por ningún concepto. 

La primera unidad histórica de España como nación, se debiera ir á 
buscar más bien en aquel periodo, en que el Catolicismo, entronizado en 
el tercer Concilio toledano, rompió la primera de las barreras que sepa- 
raban á godos é hispano-latinos, y dió el impulso para que se fueran de- 
rribando las que quedaban. 

Pero la fusión perfecta, sin la cual no podía haber un pueblo y una 


(1) ¡Pues de otra más pura mano y más hermosa 
espera recibir el anillo nupcial! 
.-€l marinero perdido 
busca en el cielo una estrella de sus ensueños, 
y te ve á ti, Isabel la de Castilla, 
ta reina de las reinas que existieron! 
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patria, no se llegó á consumar en la España gótica. Fué menester que 
aquella masa todavía heterogénea, fuera arrojada por la Providencia á 
los crisoles de la cordillera pirenaica, y fundida y acendrada allí con el 
fuego de una de las mayores tribulaciones nacionales que registran los 
fastos históricos. 

Como los ríos de oro y plata, que, en la poética descripción de Ver- 
daguer, fluyeron de los montes septentrionales de la península, por efecto 
del incendio de los Pirineos; descendieron de alli, perfectamente fundidos 
por la tribulación común, los antiguos godos é hispano-romanos; no ya 
como hispano-romanos y godos, sino como pueblo español. Mas cuando 
se obtuvo la unidad de raza, faltó la unidad política. 

El pueblo español se fundió en tres diferentes crisoles, y comenzó á 
derramarse en tres distintas venas: la cantábrica ó asturiano-galaica, la 
pirenaica central ó navarro-aragonesa, y la levantina ó catalana. Esas 


- tres corrientes se fueron engrosando y extendiendo hasta juntarse y 


cubrir toda la tierra española. 

La parte que confluyó con más agitación y vicisitudes, fué cabal- 
mente aquélla de cuya unidad á nadie se le ocurre dudar: Galicia, Astu- 
rias, León y Castilla, ofrecen una historia llena de choques y percances, 
que no es del caso recordar aquí. 

Pero lo que sí conviene traer á la memoria es, que entre Cataluña y 
Aragón, entre Aragón y los Estados occidentales, reunidos definitiva- 
mente en San Fernando, reinó perfecto paralelismo de intereses; intere- 
ses paralelos que no chocaron ni se cruzaron en ningún punto. Apenas 


hubo un par de rozamientos entre Aragón y Castilla, por el desventu- 


rado y estéril matrimonio del Batallador con D.* Urraca, y por el ne- 
gocio de los infantes de la Cerda: ¡asuntos de las familias reinantes, no 
de los pueblos! Por el contrario, cuando se extinguió en D. Martín la 
línea de los monarcas aragoneses, Aragón, Cataluña y Valencia se reu- 
nieron en pacífico parlamento para dar la corona á un infante de Casti- 
lla, en aquel memorable compromiso de Caspe inspirado por el patrio- 
tismo más sincero. 

Fuera de este compromiso—uno de los actos más respetables de la 


verdadera soberania nacional, y una de las más solemnes manifestacio- 


nes que menciona la Historia, de la voluntad de un pueblo, —la unión de 
los diferentes pueblos españoles se fué verificando por enlaces matri- 
moniales. 

Aragón y Cataluña, dos Estados que habian vivido con perfecta in- 
dependencia, y desarrollado sus grandes energías en direcciones total- 


mente diversas, se unen perpetuamente por el desposorio de un egregio. 


varón catalán, con una niña heredera de la corona que se ciñó por un 
momento el desprendido monje de San Ponce de Tomeras. Aquel varón 


` catalán, lleva en la Historia el nombre de Ramón Berenguer IV el Santo, 
digno depositario de la confianza con que le entrega D. Ramiro el ` 
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Monje aquella tierna niña, madre del primer Alfonso de Cataluña (1). 

Nadie puede dudar de los inmensos beneficios que produjo para 
ambos países la unión cordialísima de Aragón y Cataluña, duplicando 
la fuerza militar de ésta, abriendo á Aragón el camino de su gloriosa 
expansión oriental, y facilitando el término de la reconquista, dos siglos 
antes de que terminaran la suya León y Castilla, menos abastecidos de 
paz interior en sus Estados. 

Tres siglos y medio después de aquella boda felicísima, que unió 
perpetuamente á Aragón y Cataluña, se realizó el enlace entre D. Fer- 
nando de Aragón y D.“ Isabel de Castilla (1137-1469), á quienes conce- 
dió el cielo, no sólo terminar la reconquista del solar español, sino im- 
primirle también su sello histórico, que en su apellido de los Reyes Cató- 
licos se sintetiza. 

¿Quién no ve, pues, la profunda significación de la misteriosa sortija 
nupcial del ensueño de Isabel, con que setermina La Atlántida? El anillo 
nupcial de Isabel la Católica, es el áureo vinculo que constituye y sus- 
tenta la unidad de la gran patria española, y le abre los caminos de la 
expansión colonial y de la gloria 

Es verdad que, así como Cataluña, por su situación levantina, arrastró 
á los aragoneses á las empresas de Oriente; Isabel de Castilla enderezó 
todas las energías de la nación ha cia el mundo occidental; es verdad que, 
por efecto de esto, el centro de gravedad del Estado español se inclinó 
hacia Castilla, más de lo que, en alguna ocasión, hubieran podido legíti- 
mamente desear los catalanes, situados en el otro extremo. Pero una con- 
sideración atenta y desapasionada del desenvolvimiento histórico nos 
hace ver que este efecto no procedió de la que han dado algunos en llamar 
politica de Isabel I, sino del hecho providencial del descubrimiento de 
América, que vino á cambiar la gravitación universal de los pueblos, y 
se llevó al Atlántico la poderosa corriente mercantil y colonizadora que 
desde antiguos tiempos habia circulado por el Mediterráneo. 

Los catalanes, que hemos sufrido naturalmente los efectos de esta 
mudanza, lejos de atribuirlos á nuestra unión con los reinos de León y 
Castilla, hemos de ver en ellos la inevitable consecuencia del histórico 
desenvolvimiento, que en todo caso hubiera disminuido la importancia 
mercantil de Cataluña, como disminuyó la de las repúblicas mercantiles 
de Italia. Venecia, en otro tiempo reina de los mares y señora del co- 
mercio, mientras el comercio estuvo orientado hacia Levante, sufrió este 
mismo revés; y ciertamente, sus destinos, muy inferiores á los de Cata- 
luña, nos han de ayudar para comprender las insuperables dificultades 
con que hubiera tenido que luchar nuestra región, de haber perseverado 
en su aislamiento. 


(1) Hoy se ha perdido hasta la numeración de nuestros monarcas; pero en reall- 
dad, D. Alfonso XIII es VII de Aragón y VI de Cataluña. 
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Sin contar que, ni hubiera podido vencer á Francisco 1 en Italia 
(donde la cuestión entablada no era castellana, sino aragonesa), ni hu- 
biera podido quebrantar en Lepanto el poder de la Medialuna, que no 
menos que el descubrimiento de las Américas contribuyó á matar el co- 
mercio de las repúblicas italianas. 

Finalmente, no queremos dejar de mencionar, aunque sea muy de 
pasada, las dos colisiones que han sido tan funestas para Cataluña, y 
han servido de aguijón con que herir provinciales susceptibilidades. 

¡Ninguna de esas colisiones ha sido de Cataluña con las demás regio- 
nes que fueron en otro tiempo los Estados independientes de nuestra 
Península! La primera fué el levantamiento, más ó menos justificable, de 
un pueblo vejado por el mal gobierno de un ministro, que no era peor 
que muchos otros que hemos sufrido en paciencia más adelante. La se- 
gunda fué una cuestión de sucesión, ciertamente dudosa; pero en nin- 
guna manera enlazada con intereses diversos de las regiones españolas. 

Finalmente, ambas fueron guerras civiles, donde puede haber vence- 
dores y vencidos, pero nunca conquistadores y conquistados; y como los 
vencedores no fueron ésta ó la otra provincia, sino este ministro ó el 
otro monarca, destituido y muerto el omnipotente privado, y destruído 
el sistema de gobierno que pudo, en castigo, menoscabar los fueros de 
una región, ¡todo queda relegado á la Historia, y en el mundo de las rea- 
lidades vivientes no queda sino el pueblo español, la gran patria espa- 
ñola, cuyos ciudadanos y cuyos hijos son todos iguales y todos her- 
manos! 

¡El escudriñar los pretextos de desunión, el repasar la memoria de 
pasadas rencillas, el forjar hipótesis, fingiendo venturas en la división, 
que es verdadero origen de la ruina de los pueblos; históricamente es un 
error, moralmente una ruindad y patrióticamente es una felonia! 

Resumiendo lo dicho en este artículo, que no ha sido, en nuestro in- 
tento, sino un caso práctico de las ideas expuestas en el artículo ante- 
rior, hemos de concluir afirmando, que el patriotismo de la patria chica 
no tiene repugnancia ni oposición alguna con el de la patria grande. Y, 
por consiguiente, las legítimas aspiraciones regionales en ninguna ma- 
nera han de ser sospechosas al verdadero patriotismo, sino antes al 
contrario. 

Del que ama á sus padres, creemos que podrá amar á su patria. Pero 
del mal hijo, del que reniega de los que le dieron el sér ó se avergilenza 
de ellos ó los desampara, no podemos esperar que será buen patriota. 
El que no ama lo que ve, ¿cómo podrá amar lo que no ve? El que no 
siente cariño por lo concreto y tangible, ¿cómo pensamos que lo sentirá 
ardoroso por las abstracciones? Mas la patria grande, sin la patria pe- 
queña, fácilmente degenera en mera abstracción, y el patriotismo en con- 
vencionalismo. : 

Y viniendo en particular å nuestra España, hemos demostrado con 
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elocuentes ejemplos, que ni el regionalismo es peculiar de los catalanes, 
ni el verdadero renacimiento catalán debe ser sospechoso ó antipático 
á los buenos españoles que han nacido en diferentes regiones de nues- 
tra Península; pues, como hemos visto, el más apasianado ensalzador de 
la patria chica no ha sido un catalán, sino un montañés, y el más subli- 
me cantor de la gran patria española ha sido cabalmente uno de los 
adalides de ese renacimiento literario, clásico en el manejo de su lengua, 
y autor de la más conspicua de las obras que forman su gloria. 
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III. 


En el primero de estos artículos, partimos, como de una verdad de 
sentido común, de que el patriotismo es el amor á esa entidad material y 
moral que llamamos /a patria; de donde se sigue que haya tantas mane- 
ras ó acepciones de patriotismo, cuantas son las especies de patria, ó 
las acepciones en que se toma esta palabra, 

Pero para alcanzar un conocimiento más hondo del patriotismo, des- 
pués de haber estudiado su objeto, conforme á la norma filosófica: que 
por los objetos se especifican los actos y sus hábitos; conviene fijarse 
también en la indole del acto mismo; pues, al fin y al cabo, ese acto, con 
que abrazamos amorosamente la patria, y el hábito que la continuación 
de actos semejantes engendra, son lo que formalmente constituye el 
patriotismo. Ahora bien; supuesto que el patriotismo es una tendencia 
prosecutiva, una forma de amor; hemos de ver, en primer lugar, qué 
clase de afecto amoroso puede ser considerado digno de ese nombre. 

Amor es, en un sentido general, toda inclinación ó tendencia prose- 
cutiva hacia un objeto, nacida del conocimiento del mismo; pues, aunque 
se llama amor la inclinación que dimana de la naturaleza inconsciente, 
esta acepción de la palabra no puede admitirse sino como metafórica. 
Así, sólo metafóricamente hablan los poetas del amor con que las flores 
vuelven sus corolas al sol, como ansiosas de recibir sus besos; del amor 
con que la tierra seca ansia por el rocío que sobre ella derraman las 
nubes, y, generalmente, del amor con que cualquiera potencia se inclina 
á sus objetos, aun antes de percibirlos actualmente; como decimos que 
los ojos aman la luz ó los oídos el sonido y el tacto la suavidad, etc. 

Pero aun pasando de estas acepciones metafóricas de la palabra 
amor, álos sentidos propios de la misma; como hay tres maneras de 
conocimiento— instintivo, sensitivo y racional, —es menester distinguir 
tres clases de amores propiamente dichos. 

El amor instintivo envuelve, sin duda alguna, un conocimiento; pero 


‘noun conocimiento reflexivo, ni aun previo, que nos persuada al amor 


de un objeto, por ser congruente, ó digno por sí mismo de ser amado. 
El instinto es una manera de juicio, impreso en la naturaleza animada 
por el providentisimo Autor de ella, que sin reflexión, ni aun concien- 
cia de sus actos, la dirige en la práctica de las operaciones á su bien 
orgánico conducentes. Ese instinto se halla en los irracionales como 
única guía de sus acciones; mas en el hombre, aunque preside el juicio 
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á sus actos humanos, como hay acciones ú operaciones que necesitan 
anticiparse al desenvolvimiento de la razón, ó llenar las lagunas de su 
actividad, en orden á la conservación de la vida individual y específica, 
queda vivo el instinto, el cual nos guía en esas operaciones á que la razón 
no asiste, ó nos inclina á ellas con anterioridad á su asistencia. 

Por eso hay en el hombre, á pesar de su racionalidad, amores ins- 
tintivos, muy semejantes á los de los animales; v. gr., el amor á la propia 
vida (instinto de conservación), el amor á los padres y, sobre todo, á los 
hijos, y el amor á la pareja, ordenados estos últimos á la conservación 
de la especie. 

Superior ó inferior al amor instintivo, según el punto de vista desde 
donde se le considere, es el amor pasional, ó sea, el afecto sensitivo que 
sigue al conocimiento de la imaginación ó de la fantasia. En cierto 
modo, se puede considerar este afecto como superior al amor instintivo, 
por cuanto procede de una noción consciente (por lo menos, en el hom- 
bre), al paso que el instinto es como una impresión ciega de la misma 
naturaleza animada. El nihil volitum nisi praecognitum, que no rige 
en el instinto (por lo menos, cuanto á la cualidad de lo apetecido ó 
aborrecido), tiene ya lugar en el amor pasional ó sensitivo. Pero bajo 
otro aspecto, se puede considerar á este segundo como inferior, por 
cuanto el instinto es guía natural, que no se desordena; mientras la pasión 
está sujeta á los mayores desórdenes y anormalidades. Por esta causa 
en los animales hallamos siempre la moderación del instinto, que con- 
tiene sus operaciones dentro de las normas de la naturaleza; al paso que 
en el hombre que se mueve por pasión, se descubren anomalías y discor- 
dancias enormes. 

Hay, finalmente, en los vivientes intelectuales, el amor racional, que 
no es otra cosa sino el afecto prosecutivo que sigue al conocimiento de 
la inteligencia. Así coma la suprema Inteligencia ordenadora del mundo 
rige á los seres irracionales por medio de una manera de razón impresa 
en ellos, que es el instinto; así los vivientes racionales poseen una facul- 
tad intelectual con que pueden guiarse libremente á sí mismos, y la incli- 
nación con que el sér dotado de razón abraza los objetos que le ofrece 
su inteligencia, es el amor racional. 

Esto supuesto, veamos ya á cuál de estas tres clases de amores perte- 
nece el patriotismo. 

Y en primer lugar, no parece que pueda tener parte en él el amor ins- 
tintivo, el cual se viene á reducir á dos finalidades intentadas por la 
Naturaleza: la conservación del individuo, y su propagación para conser- 
vación de la especie; ninguna de las cuales tiene necesaria relación, no 
digo ya con la patria grande, pero ni aun con la patria chica ó sensible. 

Como decíamos en otro lugar, el amor á la patria chica propiamente 
dicha, no comienza á advertirse sino en los pueblos que se dedican á la 
agricultura, y llevan por ende una vida enlazada con la tierra que culti- 
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van. Ni la tribu nómada, que va, en pos de sus ganados á donde espera 
hallar para ellos más provechosos pastos; ni el individuo nómada 6 tras- 
humante de las sociedades modernas, que se ve llevado de una provin- 
cia á otra por las actuales circunstancias de la vida industrial ó mercan- 
til, sienten ese cariño á un horizonte limitado, cuyos contornos están 
grabados en el alma como escenario de la primera juventud. 

Para expresarlo concrelamente; el afecto á esa patria sensible, no es 
accidente de la naturaleza, sino de la costumbre; la cual, aunque llegue 
á formar, como dicen, una segunda naturaleza, engendra sólo el hábito, 
pero no el instinto, que procede de la naturaleza especifica propia- 
mente dicha. 

Y si eso hallamos en lo tocante á la patria chica y sensible, todavía 
menos puede tener lugar el afecto instintivo cuando se trata de la patria 
grande, ó sea, de la patria en su sentido más estricto y elevado. La razón 
es, que la patria es un todo moral, y en la vida moral nada tienen que 
ver los instintos, resortes inconscientes de la naturaleza, que, como 
no tienen parte en la razón individual, tampoco pueden tenerla en la 
moralidad. 

Este es el hilo seguro que nos ha de guiar al conocimiento de la natu- 
raleza psicológica del patriotismo. La patria, por lo menos en cuanto se 
eleva sobre el sentido material con que damos ese nombre al escenario 
físico donde ha transcurrido la mejor parte de nuestra vida, es una enti- 
dad moral; no porque no conste de elementos físicos, sino porque es 
moral el lazo que los une entre sí para formar un todo. Mas las entida- 
des morales no son perceptibles para el instinto ni para el sentido mate- 
rial; luego sólo pueden ser conocidas por la inteligencia, y sólo pueden 
ser primariamente objeto del amor racional. 

La moralidad, dicen los filósofos, consiste en una relación á la inte- 
ligencia y á la voluntad libre del sér intelectual; por consiguiente, donde 
no tiene cabida la razón y la voluntad, tampoco puede hallarse la razón 
de moralidad. Lo cual no quiere decir que el sér moral haya de ser com- 
pletamente inmaterial; antes bien puede constar de elementos materia- 
les; pero no puede ser puramente material. Así, el hombre es sér moral, 
aunque consta de espíritu y cuerpo; y la sociedad es una entidad moral, 
aunque esté compuesta de seres corporales. Asimismo la patria es una 
entidad moral, pues, como antes asentamos, lo que constituye su unidad 
especificativa, es un desenvolvimiento moral. 


El que ama á su patria, no ama solamente la tierra, los monumentos, 


los hombres que la habitan. No ama sólo objetos que pueden percibirse 

con los sentidos: ama, por encima de todo eso, el desenvolvimiento que 

le hace solidario de la serie de generaciones que habitaron ese país, 

fabricaron esos monumentos y poblaron de recuerdos históricos cada 

uno de los accidentes de esa tierra patria. ¿Qué es lo que la tierra pa- 

tria añade al simple concepto de la tierra donde nacimos y nos cria- 
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mos? El mismo nombre de patria lo dice: añade una relación moral, una 
relación de pertenencia á los que nos precedieron en la vida, y con sus 
actos, no sólo dieron origen á nuestra vida física, y á muchos de los ob- 
jetos de que nos servimos para sustentarla y embellecerla, sino al propio 
tiempo determinaron las particulares formas de nuestra vida moral, ela- 
borando nuestras ideas, costumbres, leyes, instituciones y maneras de ver 
y de sentir. 

Todo eso forma naturalmente un conjunto moral; una entidad que 
no puede conocerse con solos los sentidos corporales, sino por medio 
de la inteligencia y la razón; que no puede percibirse, consiguiente- 
mente, sino por un conocimiento racional; ni, por tanto, amarse primaria- 
mente, sino con racional amor. De donde resulta que el patriotismo ne 
es comoquiera amor, sino amor racional. 

Pero no cabe duda que ese amor racional puede y suele andar acom- 
paña lo de afectos pasionales, los cuales se dirigen, no precisamente å 
la entidad moral de la patria, sino á los elementos físicos que la integran; 
y de ahí la facilidad con que ese amor pasional se desordena y aun des- 
naturaliza, porque no versa sobre lo que propiamente constituye la 
patria. 

En primer lugar, como decíamos en el primero de estos artículos, el 
patriotismo, como todos los amores, tiene por centro al individuo, y por 
punto de partida el amor que el individuo se profesa á sí mismo. Si yo 
amo mi país natal, es por la asociación de sus accidentes con mi propia 
personalidad; con los recuerdos de mi juventud, con las acciones de mi 
niñez, cuya memoria más ó menos confusamente conservo. Y asimismo, 
el amor de la patria grande, de ese mundo moral á que pertenezco y que 
siento íntimamente unido conmigo, tiene por punto de partida mi propia 
moral personalidad. Si todo ese conjunto moral existiera tal cual es, y 
no fuera el proceso generador de mi propia vida moral, ya no me sería 
posible amarlo como mi patria. Podría estimarlo y amarlo por su exce- 
lencia, por efecto de una consideración enteramente objetiva; pero ese 
amor de un objeto excelente ajeno de mi, no tendría nada de común con 
el afecto del patriotismo. 

Ahora bien; como mi persona (término de ese desarrollo moral) se 
halla en el centro de mi patriotismo, claro está que el amor pasional que 
á mí mismo me tengo, se incorpora, por decirlo así, con mi amor racional 
á mi patria y lo matiza con tonalidades de apasionamiento. 

Y lo mismo que acontece respecto de mi persona, puede suceder por 
lo tocante á los objetos sensibles Ó personas que se comprenden en ese 
conjunto, cuya unidad moral constituye la patria grande. Elementos de 
la patria son las personas á mí unidas por los vínculos de la amistad y 
de la sangre, á las cuales profeso un amor pasional; á la patria perte- 
necen mis obras y mis intereses, hacia los cuales me inclino con pasión. 
Todos los elementos de la patria son en algún modo: cosa mía, por lo 
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menos, respecto de los extranjeros; y por eso, fácilmente se extiende á 
todos esos objetos el amor pasional con que yo mismo me amo. 

% De todo lo cual resulta que, en el patriotismo, se funden en uno el 
amor sensitivo ó apasionado, con el amor intelectivo ó racional. 


ll 


. : Deesa mezcla del amor pasional en el patriotismo, nacen sus des- 

A órdenes y sus degeneraciones ó adulteraciones; pero antes de venir á tra= 
tar de ellos, bueno será fijarnos en el elemento esencial, que constituye la 
medida del patriotismo verdadero. Este elemento es, sin duda alguna, el 
amor raciona!, el cual es tanto más intenso, en lo que á la patria se 
refiere, cuanto la vida moral es más intensa y está más en harmonía con 
el desenvolvimiento moral de la Historia patria. 

La primera parte de esta aserción es enteramente evidente, para quien 
penetre sus términos. La vida mora! consiste esencialmente en conoci- 
miento y amor racionales. Donde ambos faltan, como en los brutos, no 
hay vida moral; donde son rudimentarios, como en los salvajes ú hom- 
bres degenerados, la vida moral es asimismo mezquina. Asi como la vege- 
tación se proporciona á los influjos de la luz y calor, por donde se mues- 

| tra exuberante en los climas tropicales, y exigua en las zonas heladas; 
asi la vida moral guarda proporción con la claridad de la inteligencia, á 
que sigue la energía de la voluntad. 
> - Por esta razón, no sólo en el salvaje, cuyo entendimiento está obscu- 
f recido, y toda su existencia absorbida por la apremiante necesidad de 
proporcionarse las cosas más indispensables á una vida física misera- 
| ble; sino también en el hombre subyugado por la tiranía de los sentidos 
y el despotismo embrutecedor de las pasiones sensuales, la vida moral 
-——esraquítica, sin elevación ni vigor; es lo que los miseros musgos que 
= Cubren las rocas de las altas montañas, comparados con la frondosa 
vegetación que crece en el fondo de los repuestos y soleados valles. 

En el hombre entregado á los viles apetitos de su carne, y tiranizado 
por las bajas pasiones, en el hombre en quien no se halla una vida moral 
intensa, es quimérico buscar los elevados sentimientos del amor á la 
patria. El patriotismo no es sino una de las manifestaciones más nobles 
de la vida moral; por consiguiente, no puede hallarse, por lo menos en 
un grado notable, donde la misma vida moral es ruin y rastrera. 

Pero hay más; no basta cualquiera dirección enérgica de la vida 
moral, para dar lugar á una pujante eflorescencia del patriotismo; sino 

+] es menester que esa vida moral intensa esté en harmonía con el desen- 
= volvimiento histórico de la patria. 

Esto se desprende, con lógica € ineludible necesidad, de los princi- 
pios que acerca de patriotismo dejamos asentados en nuestro primer 
articulo. «El patriotismo de la patria grande, decíamos allí, es la solidari- 
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dad del individuo con la Historia patria...; esa solidaridad no se funda en 
solas consideraciones de utilidad ó política, ni en solas relaciones de 
procedencia étnica; mas, incluyendo en mayor ó menor grado esos ele- 
mentos, tiene por causa el desenvolvimiento histórico, que da á los pue- 
blos, bajo la dirección de la Providencia, su unidad y carácter propio.» 
Mas siendo ésta la naturaleza del patriotismo, ¿cómo podrá brotar con 
energía en el alma de aquéllos cuya vida moral, por muy robusta y 
pujante que pueda ser, está divorciada, se halla en contradicción con 


la historia, con el desenvolvimiento moral de su patria? El amor sólo- 


puede estribar sólidamente en la conveniencia ó harmonia de cualidades 
entre los seres que se aman; por consiguiente, el amor á la patria, al todo 
moral á que pertenecemos por nuestro nacimiento, no puede ser verda- 
deramente fervoroso, cuando no existe esa harmonía entre nuestra vida 
moral y el carácter moral de nuestra patria, que está determinado, no 
por el capricho de un corto número de hombres, sino por el desarrollo 
secular de su historia bajo la dirección suprema de la Providencia di- 
vina. 

Con estas dos normas, es fácil estimar los verdaderos quilates del 
patriotismo, y convencer y sacar á la vergüenza los ruines intentos, que 
procuran encubrir con este nombre venerando sus maquinaciones abo- 
minables. El amor á la patria es uno de los más vehementes afectos de 
todo corazón generoso, y por ende, la apelación al patriotismo es uno 
de los más eficaces conjuros para excitar y dirigir á las muchedumbres 
populares. Por esa misma razón es más necesario un criterio, una pie- 
dra de toque, con que poder, en cualquiera momento, analizar y discer- 
nir el patriotismo verdadero y el falso, para abrazarse con el primero y 
repudiar y desenmascarar el segundo. Mas para esto, apenas se hallarán 
otros principios más claros y seguros que estos dos que proponemos. 

¿Quiénes son esos hombres que, invocando el nombre sagrado de la 
patria, alzan una bandera, y pretenden ponerse al frente de las aspiracio- 
nes y los movimientos populares? ¿Son hombres abnegados, desprendi- 
dos de sus propios intereses personales, señores de sus bajas pasiones, 
capaces de sacrificarse en aras de la virtud y del bien moral?—¡Ellos así 
lo afirman, sin duda; pero no podemos creerlos bajo su sola palabra. 
Atendamos primero á sus acciones; fijémonos en su moralidad; que, 
donde no hay una vida moral! intensa, no es posible que haya un patrio- 
tismo fervoroso y capaz de las grandes acciones y sacrificios! 

¿Quiénes son, pues, repito, esos hombres que nos hablan en nombre 
de la patria? Examinad de cerca sus costumbres, para apreciar los gra- 
dos de intensidad de su vida moral. Y notemos que aquí puede admitirse 
menos que en otras materias aquella sutil distinción entre la vida pública 
y la vida privada; pues la vida moral es esencialmente intima, qomo que 
echa sus raíces profundas en la inteligencia y en la voluntad libre, que 
son lo más íntimo del humano compuesto. 
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¡Con este solo examen, caen en tierra innumerables alardes de patrio- 
tismo de tantos salvadores apócrifos, de tantos patriotas de tramoya, 
como han producido las agitaciones políticas, las sublevaciones milita- 
res, y todas las revoluciones modernas! Ex fructibus eorum cognosce- 
tis eos. «Por sus frutos los conoceréis», dice la irrecusable sentencia 
evangélica. Los resultados de las revoluciones, á que ha asistido la gene- 
ración senescente, forman un inmenso mentis á los patrióticos alardes 
con que se inauguraron. La insaciable codicia que se descubrió en la 


-hora de distribuir el botín, puso de manifiesto no haber sido el amor á 


la patria, sino el más feroz egoísmo, el sentimiento que había impulsado 
á los revolucionarios. ¡Pero no es menester aguardar al éxito de los 
trastornos, que se nos predican como incomparables panaceas, para 
aquilatar el patriotismo de los corifeos de la revolución política y social, 
en que se pretende hacernos ver la salud de la patria! 

_ Ex fructibus eorum.—Por los frutos—esto es, por las obras de ellos— 
los conoceréis. Fijaos sólo un momento en su vida moral, y ved si es una 
vida intensa; una vida guiada por los brillos de la serena razón, una vida 
enseñoreada por la verdadera libertad moral, que consiste en el domi- 
nio de la voluntad racional sobre las pasiones y móviles inferiores del 
hombre. 

¡Si no hay eso en vuestros flamantes patriotas; si viven esclavizados 
por los apetitos de su carne, glotones, sibaritas, mujeriegos; si están 
sometidos al imperio de la vanidad, amantes de la ostentación, del lujo, 
de las frivolas adulaciones; si en su vida privada se arrastran por el 
fango de las pasiones bestiales, ó sucumben diariamente á las tentacio- 
nes del interés, de la ambición, de la rastrera lisonja; dejadles alardear 
de patriotismo! ¿Cómo puede haber en ellos lo más alto de la vida moral, 
si les falta hasta el primer cimiento de ella? ¿Cómo podemos creer que 
estén dispuestos á sacrificarse por la patria, los que sacrifican cotidia- 
namente su moralidad en las aras de Venus y de Baco; de Plutón, dios 
del dinero, y de Mercurio, numen tutelar de los ladrones? 

Bastaría abrir por cualquiera de sus páginas la historia contempo- 


.Tánea, para persuadirnos de la exactitud de estas observaciones, y hallar- 


las constantemente comprobadas por la experiencia. Pero no queremos 
escarbar en el inmundo lodo, ni hacer brotar la podre de los purulentos 
tumores. Fijémonos sólo en la última de las luchas que hace un siglo 
sostuvo nuestra patria por su independencia. ¿Quiénes fueron entonces 
los que se mostraron prontos á arrostrar los tormentos de la guerra, la 
miseria y la muerte, en las aras de la religión y del patriotismo? 

¡No fueron, ciertamente, los muelles cortesanos, que capitulaban ver- 
gonzosamente en Bayona! ¡No fueron los hombres corrompidos por todas 
las degeneraciones de una larga decadencia! ¡Fué el sufrido pueblo, ave- 


«zado á tolerar el despotismo de aquellos mismos que ahora se entrega- 
-ban cobardemente; fueron los frailes, acostumbrados á vivir en la 
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pobreza de una celda y macerar su carne, para someterla al imperio del 
espíritu, y hacer florecer en sí mismos con pujanza la vida moral! 

¡Mientras los frailes, acostumbrados á cantar el Miserere, ponían hal- 
das en cinta, ó montaban á caballo, para arrojar de nuestras provincias 
al invasor francés; poetas cortesanos cantaban al 


Amor, el dulce amor, alma del mundo, 


y le invitaban á dejar los pensiles de Gnido, para ir á morar en las ala- 
medas valencianas replantadas por el general Suchet; no avergonzán- 
dose—¡en 1812! —de comparar á éste con el Cid y atribuirle el heroismo 
de los saguntinos: 


Digno adalid del dueño de la tierra (Napoleón), 
Del de Vivar trasunto, 
Que en paz te guarda amenazando guerra 
Y el rayo enciende que vibró en Sagunto. 


Mas no basta cualquiera energía moral, que nos haga oponernos á 
los enemigos exteriores de nuestra nación, para elevarnos á los nobles - 
sentimientos del genuino patriotismo; sino es necesario que esa energía 
moral intensa esté en harmonía con el carácter que ha impreso á nuestra 
patria el desenvolvimiento secular de su Historia. . 

Ya que hemos aludido á la apostasía de Moratín, queremos aducir 
otro ejemplo, tomado de uno de los que, por los mismos días en que 
Moratín se afrancesaba, alardeaban en Cádiz de un patriotismo, que no 
podía ser de buena ley, desde el momento que se divorciaba de la His- 
toria patria. 

De las obras de Quintana podría sacarse una verdadera antología de ' 
patrioterismo para uso de los liberales españoles; mas quien lea sus 
Obras completas, no podrá menos de tropezar en la primera de sus poe- 
sías con un claro testimonio de lo que estamos diciendo: que no cabe el 
verdadero amor á la patria en quien ha renegado de sus ideales histó- 
ricos. Oigámosle: í 


¡Patria! Nombre feliz; numen divino; 
Eterna fuente de virtud, en donde 
Su inextinguible ardor beben los buenos. 
¡Patrial... La vista atónita no encuentra 
Patria en torno de sí... 


Esto escribía Quintana en Mayo de 1797. No se trataba, por tanto, de 
aquella época de la invasión napoleónica, en que los españoles pudie- 
ron, en cierto sentido, decir con verdad, que no hallaban en torno de si 
á su patria. ¡No! Quintana no se refería á aquella época anómala de terri- 
ble desolación. Todavía nuestra escuadra no había sido herida de muerte 
en Trafalgar; todavía nuestro suelo no había sido hollado por el extran- 

jero. Nuestro presente era triste; pero Quintana no se refería á aquel 
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presente lleno de humillaciones, sino á un pasado lleno de glorias. Dejé- p 
i mosle continuar: 3 
K 


+ ¡Perdona, madre España! La flaqueza 

De tus cobardes hijos, pudo sola 

Asi enlutar tu sin igual belleza! 4 
¿Quién fué de ellos jamás? ¡Ah! vanamente Y 
r Discurre mi deseo 

Por tus fastos sangrientos y el contino 
Revolver de los tiempos; vanamente - E 
Busco honor y virtud; fué tu destino 3 
Dar nacimiento un día 

Á un odioso tropel de hombres feroces, r 
Colosos para el mal; todos te hollaron, y 
Todos ajaron tu feliz decoro. ; 
¡Y sus nombres aún viven! ¡Y su frente 
: Pudo orlar impudente R- 
y La vil posteridad con lauros de oro! . 


Pregunto yo ahora: si Quintana tenía patriotismo, ¿cuál era su pa- 
tria? ¡La madre España! Pero, ¿qué era España en concepto de Quin- 


| tana? ¿En qué consistía su sin igual belleza, si en sus fastos sangrien- ES 
; tos se busca en vano honor y virtud? ¿Si fué su destino engendrar un y: 
y tropel de hombres feroces, colosos para el mal? ¿Si ninguno de sus hijos a 


fué (tuvo algún valor) jamás? 

No se nos diga que hacemos demasiado caudal de las improvisacio- 
nes de un poeta, á quien, en los arrebatos de su furor poético, no hay 
> que pedir consecuencia; y que es propio de la inspiración, inflamada por 
la desgracia de un héroe á quien celebra (Juan de Padilla), echar sobre 8 
E todo lo demás un negro velo de pesimismo. Todo ello es verdad. Es 
verdad que el ánimo, despechado por la contrariedad que le produce 3 
una injusticia, tiende á una generalización sentimental, á verlo todo à 
negro y cubierto de injusticias parecidas. No es verdad menor, que no se 
debe buscar en los poetas rigorosa exactitud de lenguaje ó apreciacio- , 
nes. Pero esto valdría si se tratara de un caso aislado, y si Quintana, el ¿Y 
poeta patriotero, redactor de proclamas para las Cortes liberales de 
Cádiz, no fuera el intérprete de toda una casta, y su sistema de denigrar i 
el pasado de nuestra patria no hubiera venido á hacerse una verdadera f: 
enfermedad endémica de los liberales españoles, á quien hacen coro los 3 
protestantes, los judíos, los librepensadores y todos los que son enemi- 3 
gos del Catolicismo y, por ende, de la nación católica por excelencia, de i 
la nación para quien la defensa del Catolicismo, primero en su suelo y 
luego en toda Europa, ha constituído la misión providencial y la clave ¿Y 
s de toda su historia. l 
). Fácil sería tejer una larga serie de pasajes, de escritores y oradores 
| liberales, del mismo sentido patriótico (?) que el fragmento alegado de . 
Quintana; pero esto sería excesivamente enojoso para nosotros y poco A 
útil para nuestros lectores; comoquiera que, sin alegar pruebas docu- Bi; 
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mentales, baste un poco de reflexión para comprender que, siendo la 
elaboración secular del desenvolvimiento histórico lo que constituye la 
patria grande, lo que enlaza sus vínculos morales y los robustece quien 
aborrece ese histórico desenvolvimiento, no puede ser amante del con- 
junto moral por él formado, el cual ha de conservar necesariamente los 
rasgos que ha impreso en él la histórica elaboración de tal suerte, que 
no pueden borrarse sin que pierda su propio sér. ¡De ahí todas esas 
lamentaciones, que oimos diariamente de boca de nuestros liberales, 
sobre la deformación de la mentalidad hispana, que parece haber incrus- 
tado un fraile en el alma de cada uno de los españoles! 

Todos esos Jeremias de la libertad tienen un patriotismo del revés; 
un amor á la-patria, no en cuanto es su madre; el sér de quien ellos pro- 
ceden; sino en cuanto quisieran que fuese su hechura, ajustada á sus 
gustos y formada á su imagen y semejanza. Ese amor, aun cuando 
tuviera un ideal elevado y sólido, nunca sería el verdadero sentimiento 
de patriotismo que venimos estudiando; pero, además, corre gran riesgo 
de no ser sino un disfraz del egoísmo y desordenado amor propio, el 
cual, mientras proclama el perfeccionamiento de la propia nación, no 
busca en realidad sino sus particulares ventajas. 

De uno de los patriotas reformadores, sin duda el más famoso de la 
edad antigua, se refiere una cosa que quisiéramos nosotros se aplicara 
á todos los reformadores modernos. Licurgo, habiendo dado sus leyes á 
los espartanos, no sacadas de su cacumen, sino restablecidas según la 
norma de sus antepasados, los antiguos dorios, conservada en su pureza 
en la isla de Creta; luego que las planteó, se ausentó de Esparta, exi- 
giendo á sus conciudadanos el juramento de no hacer innovación en ellas 
hasta su regreso..., ¡y no regresó en su vida! 

Noignoro la interpretación que á este hecho dan vulgarmente los histo- 
riadores; pero sospecho que admite otra mucho más honda. Licurgo se de- 
bió ausentar de la nueva organización por él establecida, para asegurar á 
los espartanos que había procedido con desinterés, y tener un argumento 
ineludible con que rechazar las pretensiones de nuevos reformadores. 

¡Oh patriotas fervorosos, republicanos, socialistas, anticlericales, 
librecultistas, acérrimos defensores de la supremacia del Estado! Nos- 
otros creeremos en el patriotismo que os anima, cuando, al asegurarnos 
la excelencia de los atributos de la Soberanía, no pretendáis revestiros 
de ella; cuando, al proclamar la eficacia beatifica del Estado, nadie 
pueda sospechar que decís en vuestro fuero interno: ¡El Estado somos 
nosotros! ¡Presentadnos todos los proyectos que queráis para labrar 
nuestra felicidad; pero dadnos al propio tiempo un argumento fidedigno 
de la pureza de vuestros intentos, desterrándoos voluntariamente, como 
el gran Licurgo, de toda posición que haga recaer principalmente sobre 
vosotros las ventajas de esa nueva organización que nos ofrecéis! 

Ya sabemos que este expediente no se ha de adoptar (por más que á 
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los liberales les parece muy razonable que los conservadores les dejen 
el puesto para plantear sus reformas); pero lo proponemos para sen- 
sibilizar una verdad oculta bajo muchos falsos patriotismos; es á 
saber: que el único móvil de todas esas aspiraciones seudo-patrióticas, 
que pretenden sacar á una nación de los rieles por donde se ha movido 
su vida nacional durante los siglos que la constituyeron, no suele ser, en 
resumidas cuentas, sino el egoismo, estimulado por la esperanza de entrar 
á la parte en la distribución de los cargos públicos, vacantes ó nueva- 
mente creados. 

Esto se descubre claramente en las disidencias que acostumbran á 
dividir después del triunfo, cuando se trata de repartir el botín, á aque- 
llos mismos que habían estado más unánimes en los días de la conspira- 
ción y el común peligro. Ellos mismos, con los bruscos desahogos de su 
egoísmo lastimado, suelen rasgar el velo que había cubierto durante 
algún tiempo sus fraudulentos manejos, y poner en evidencia que, el pre- 
tendido amor á la patria, no era sino grosera ambición; y que no reco- 
nocen otra patria suya, sino lo que el Apóstol llamó su Dios: es decir, 
¡el conjunto... de sus vísceras abdominales! 

Para no dejarse engañar por las alharacas patrióticas de los tales, 
hay que recurrir de nuevo al primero de los criterios que hemos seña- 
lado: á la intensidad y pureza de su vida moral, persuadiéndose de que 
el patriotismo no es sólo un sentimiento, sino una virtud elevada, que 
no puede hallarse genuinamente en los hombres de endeble moralidad. 


II 


Mas viniendo ya á nuestra patria española, para estimar el patriotis- * 


mo con que se la ama, al criterio general de la moralidad, se agrega el 
particular dela profesión de las creencias católicas; pues, dejando aparte 
incomprensibles inconsciencias, el que no es católico, el que profesa 
aversión ó aun odio al Catolicismo, el que lo considera como una secta 
mentirosa y fatal para la felicidad de los individuos y la civilización de 
los pueblos, ése no puede, si ha nacido y criádose en España, estar ani- 
mado de un patriotismo genuino y fervoroso. Y, en esta parte, así como 
el sentimiento patriótico es adverso á la Religión católica en otros Esta- 
dos, así la católica fe es favorable para el patriotismo de los españoles. 

Yo comprendo que los ¿talianisimos, lisonjeados con la vana ilusión 
de tener por patria la nación italiana in solidum, y por capital de ella la 
eterna Roma, hayan sentido tentaciones contra una Religión que tiene 
por jefe inviolable al Pontífice Soberano de Roma, cuyos sagrados dere- 
chos, afianzados por una historia de doce siglos, son incompatibles con 
esos ensueños de la patria italiana. Yo comprendo que los ingleses, 
deslumbrados por el esplendor de su imperio oceánico, cuya inaugura- 
ción coincide casualmente con el reinado de la virgen ambigua, que rom- 
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pió definitivamente los lazos que habían unido con el Catolicismo á la 
Isla de los Santos, experimenten, en su afecto sensible á la patria britá- 
nica, antes algún obstáculo que ayuda, para profesar la católica Religión. 
Comprendo, finalmente, el poco afecto que profesan al Catolicismo los 
prusianos, cuyo Estado, nacido de la secularización de principados ecle- 
siásticos, engrandecido en la guerra de los treinta años contra el Catoli- 
cismo y enriquecido con los despojos de la Alemania católica, se ha 
encaramado por fin en el trono imperial, arrojando de él al Austria, 
secular paladín del Catolicismo en la Europa germánica. Pero, por la 
mismísima razón que comprendo esas antipatias, no puedo concebir un 
patriotismo español divorciado de la fe católica. 

Y la razón de esto no está solamente, como en los casos que acaba- 
mos de citar, en falsos intereses políticos ó preocupaciones atávicas de 
desafecto al Catolicismo, sino en otra causa incomparablemente más 
honda. Pues el Catolicismo no es sólo para España un interés político, 
no es sólo una gloria nacional, no es sólo una bandera heredada; es 
púra y simplemente la clave de nuestra Historia, quitada la cual, nuestra 
Historia es enigmática, y todas las empresas del pueblo español, durante 
un período de doce siglos, quedan reducidas á ciegos impulsos de fre- 
nesí ó planes quiméricos de cabezas sin seso. 

¡Quitad de en medio el Catolicismo, y comenzaréis por hallar inexpli- 
cable el proceso de la constitución del pueblo español en su lucha ocho 
veces secular contra el Mahometismo! ¿Por qué razón, un puñado de es- 
pañoles, fusión todavía informe de godos é hispano-romanos, repartidos 
en tres ó cuatro puntos de nuestra cordillera septentrional, en vez de 
pactar con los invasores y fundirse lentamente con ellos, se conservaron 
- puros, y perseveraron ocho siglos'en su penosísimo avance, hasta reco- 
brar todo el territorio de la Península? No basta aquí la diferencia de 
raza ó de cultura, para darnos una explicación satisfactoria; pues la raza 
se cruzó con efecto, desde el momento que los unos ó los otros abando- 
naron su heredada fe; y la civilización de los árabes españoles se inoculó 
en los reinos cristianos, después de haberse asimilado á su vez hartas 
cosas de la cultura de los mozárabes, que vivieron entre ellos, y acaba- 
ron por fundirse con ellos luego que fueron olvidando su religión. La 
supervivencia de los apellidos islamitas, y más todavía, los evidentes 
vestigios de la sangre arábiga, en las provincias meridionales, nos dan 
una prueba manifiesta de que, lo que se opuso á la fusión de los peque- 
ños Estados españoles con los musulmanes, que ocupaban la mayor 
parte de nuestra Península, no fueron incompatibilidades étnicas ni cul- 
turales, sino puramente el espíritu religioso. 

Ese espíritu fué, pues, el que mantuvo la cohesión y pureza de las 
diferentes ramas del pueblo español; el que le conservó y llevó adelante 
en la obra de la reconquista, y el que le dió su carácter propio, su ver- 
dadero espíritu nacional, en el largo período de su formación interna. Y 
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la prueba es que, no habiéndose logrado ninguna fusión considerable 
entre los dos pueblos españoles cristiano y musulmán, los Estados cris- 
tianos fueron adelantando siempre en el proceso de su unificación, hasta 
llegar á constituir nuestra poderosa unidad nacional; por más que no se 
borraran los rasgos provinciales, hondamente impresos en el carácter de 
las varias regiones por las vicisitudes de una larga Historia. 

Y lo que imprimió el carácter nacional al pueblo español durante ese 
periodo formativo, constituyó su misión providencial en los siglos glo- 
riosos que siguieron al perfeccionamiento de la reconquista, y fueron 
testigos de nuestros más brillantes esplendores en todos los órdenes. 

No desconocemos que los hechos históricos tienen causas próximas, 
que á cada uno de ellos determinan; pero es miopia del historiador no 
alcanzar á ver, por encima de esas causas particulares, las direcciones 
generales que imprimén su carácter á la historia de cada pueblo, y en 
las que la razón, ilustrada por la fe, reconoce la intervención de la di- 
vina Providencia, que guía á fines más altos las acciones libres de los 
hombres y de los pueblos. 

Es cierto que las antiguas pretensiones de la Casa de Aragón fueron 
la causa próxima que llevó á nuestros reyes á intervenir en los asuntos 
de Italia, y que la muerte de los Reyes Católicos sin hijos varones, po- 
niendo la Corona de España en las sienes del nieto de Maximiliar.o I, 
nos condujo á los campos germánicos, donde se comenzó entonces á 
trabar el gran combate por la fe de Europa. Pero, ¿quién no ve por 
encima de estas causas próximas y particulares, una misión providen- 
cial, confiada por Dios al pueblo español, de defender en Europa el Ca- 
tolicismo, al mismo tiempo que lo propagaba en las Américas, para 
resarcir, con los nuevos dominios que allí adquirió para él, las pérdidas 
sufridas en el viejo mundo? 

La suerte de España, que se había conglutinado, por decirlo así, con 
el Catolicismo, en el proceso de su formación nacional, continuaba atada 
con él en las empresas políticas que durante tres siglos agitaron desde 
entonces á Europa; y nuestros padres, que, bajo el reinado de Carlos I, 
vencían al protestantismo en Mühlberg, aun después de la separación 
de las Coronas española y austriaca, continuaban fomentando en Ba- 
viera y otros Estados de Alemania la contrarreforma que rescató y 
sostuvo el Catolicismo conservado en aquellas regiones; combatían la 
herejía protestante en la guerra de los treinta años (aunque no nos per- 
tenecía); mantenían al partido católico francés contra los impetus de los 
hugonotes, y contribuían por esta manera á la conversión de Enrique IV, 
evitando que se sentara un hereje en el trono de San Luis y de Clodoveo, 
y al propio tiempo seguía España luchando contra el enemigo heredita- 
rio, no ya como antes en las campiñas andaluzas, sino en las aguas del 


.Mediterráneo, donde hundía al poder fanático que por tantos siglos 


amenazó anegar la civilización cristiana de Europa. 
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Actualmente, nuestra patria está humillada—¡no diremos si en cas- 
tigo de su apostasía política, ó si por tocarle una participación en las hu- 
millaciones que sufre en nuestro días el Catolicismo, como en otras épo- 
cas le tocó tan grande participación en sus glorias! —Sea comoquiera, y 
como Dios sabe, el español que viaja en nuestros días por los otros Es- 
tados de Europa tiene que oir continuos improperios contra su patria, 
que ponen á prueba su paciencia hiriendo sensiblemente su patriotismo. 

¡Yo no sé qué deben contestar á esos dicterios nuestros prohombres 
liberales, persuadidos ellos mismos de la cristalización frailesca del 
alma española! Por mi parte, á los católicos alemanes que hablan con 
poca estima del actual estado de nuestra patria, he hallado muy á mano 
qué replicarles.—¡Ah, queridos míos, les he dicho: no desdeñéis la pre- 
sente debilidad de España! Porque ¡si España está débil actualmente, es 
porque se desangró para conservaros ese poco de Catolicismo que os 
queda! i 

Y esto ¡no es una réplica inspirada por un patriotismo apasionado 
ó ciego; no! Sin España; sin aquella adhesión sin límites á la cató- 
lica fe, que hizo decir á uno de nuestros más grandes Monarcas: que 
prefería perder sus Estados á reinar sobre herejes; sin aquella fe espa- 
ñola que identificó en todos los mares y en todos los continentes la 
causa de nuestra patria con la causa de la Iglesia; el Catolicismo alemán 
hubiera verosímilmente sucumbido á los embates del protestantismo; los 
Borbones hubieran continuado por ventura siendo hugonotes, y sentado 
el calvinismo en el trono de Francia; y la persecución que sufre ahora 
la Iglesia católica de parte de los Gobiernos europeos, se hubiera anti- 
cipado acaso tres siglos, cuando la gran reforma católica del siglo XVI 
no la había armado todavía para sostener tan recios embates. 

Todo esto cae, naturalmente, bajo el gobierno de la Providencia, que 
ampara á la única verdadera Iglesia de Cristo. Pero ¡no es pequeño 
honor de España haber sido el vaso de elección de quien Dios se sirvió 
para llevar el Evangelio de la verdad á tantos pueblos, y defenderlo 
contra el tiránico despotismo de tantos Reyes! ¡Esta es la verdadera 
gloria de España; éste nuestro verdadero destino providencial, y ésta 
es, finalmente, la clave de nuestra Historia, sin la cual, nuestra Historia 
es incomprensible y nuestra nación inamable; de donde se sigue, que 
los que aborrecen nuestra fe no pueden amar á España; y si esta des- 
gracia recae sobre españoles, los imposibilita de profesar un verdadero, 
completo, consciente y fervoroso patriotismo. 

¡Los que aman á la Iglesia católica aman á nuestra patria! ¡Los que 
aborrecen á la Iglesia, aborrecen á España; los que la calumnian, nos 
calumnian con no menor encarnizamiento á nosotros! ¡Ay de aquellos 
españoles que merecen los elogios de esos mismos sectarios que odian 
á España! Pero de esto trataremos, Dios mediante, más detenidamente. 


Biblioteca Nacional de España TR 


Españolismo y Catolicismo. 


IV. 


os otros muchos interesantes puntos que, con carácter de cultura 
general, se trataron elinvierno pasado (1909) en la Academia universitaria 
católica de Madrid, fué uno el concepto del patriotismo; y en la animada 
discusión á que dió lugar, se emitió la idea: que la religión debía consi- 
derarse como uno de los elementos esenciales que constituyen ese moral 
conjunto que llamamos la patria. 

Atendiendo á solas las ideas especulativas, se ofrecen muchas razones 
á propósito para persuadir la verdad de la opinión mencionada; pues, 
siendo la patria una unidad moral, y la religión el primero y más impor- 
tante de los elementos que constituyen la vida moral de un pueblo; 
parece que, donde no hay unidad en las creencias religiosas, la unidad 
moral ha de quedar muy menoscabada ó ser muy rudimentaria. Por 
otra parte, el patriotismo ha de tener por base, como decíamos en el 
artículo anterior, la vida moral intensa, y esa intensidad de vida moral es 
uno de los mejores criterios para juzgar del patriotismo verdadero 6 
falso de ciertos alharaquientos patriotas. Ahora bien: ¿cómo puede haber 
vida moral intensa, donde no hay religiosidad? Si, pues, la profesión 
religiosa es elemento del patriotismo, no parece pueda ser ajena del 
concepto adecuado de la patria. 

Mas por otra parte, tampoco se puede negar la evidencia de ciertos 
hechos, que parecen demostrar la tesis contraria. Alemania, v. gr., que, 
por su propia constitución y desenvolvimiento histórico, carece del 
inmenso bien de la unidad religiosa, siendo, desde los tratados de West- 
falia, un Estado de derecho paritético; nos ofrece uno de los más envi- 
diables ejemplos de patriotismo y solidaridad nacional que hallamos en 
Europa, sin que basten las mil causas de antagonismo y división exis- 
tentes entre los Estados alemanes, para menoscabar la unidad moral de 
su Dentschtum—como ellos lo llaman, —de su germanismo, que no sólo 
mantiene fuertemente unidos los Estados del actual imperio alemán, sino 
se despepita por atraer con toda clase de arrumacos y carantoñas á los 
alemanes unidos al presente con eslavos y húngaros en el imperio 
austriaco. Otro ejemplo no menos ilustre nos ha ofrecido en el Asia el 
Japón, donde tampoco parece que la unidad de las creencias religiosas 
entre por mucho en ese fervoroso patriotismo de que han dado gallarda 
muestra los nipones en la época última. 

Para solventar esta aparente antinomia, entre lo que la razón abs- 
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tracta persuade, y lo que muestra en algunos casos la experiencia, 
creemos deben hacerse algunas distinciones, separando los varios sen- 
tidos en que se puede discutir, si integra la religión, y hasta qué punto, 
el concepto de la patria y el patriotismo. 

En primer lugar, puede considerarse la religión con cierta genera- 
lidad, en cuanto los individuos, en quienes se halla un fervoroso afecto 
de patriotismo, son personas religiosas, sin determinar cuáles sean sus 
creencias particulares; y en este sentido, juzgamos no poderse desco- 
nocer que, en general, no es fácil hallar un patriotismo ferviente y de 
buena ley, en los que no lo sean, por la razón alegada de la intensidad 
de la vida moral, la cual difícilmente se encuentra en personas escépticas 
O indiferentes, cuanto menos en los formalmente ateos. Los hombres de 
intensa moralidad sin religión, si por ventura se hallan, serán tan raros 
como los cuervos blancos; y por consiguiente, en el pueblo donde 
abundaran extraordinariamente las personas irreligiosas, no podriamos 
esperar que floreciese el patriotismo, por lo menos aquel patriotismo 
que tiene bastante vigor para ir á la abnegación y al sacrificio. 
` Pero supuesta en un pueblo esa general religiosidad (cual existe 
indudablemente en la mayor parte del pueblo alemán), puede haber ó 
no en él la unidad de religión. Sin duda alguna tal unidad es un fomento 
grande del patriotismo, y singular perfección de esa unidad moral en 
que consiste la patria. Pero ¿podremos afirmar, al contrario, que donde 
tal unidad religiosa falta, falta asimismo á la patria uno de sus elementos 
esenciales, y por consiguiente, sufre el patriotismo un substancial me- 
noscabo? 

Á esta pregunta creemos no puede responderse sin hacer antes otra 
distinción; á saber: en los pueblos donde el desenvolvimiento histórico: 
ha conducido á la unidad religiosa, no puede quebrantarse ésta, sin 
gran detrimento y aun ruina de la unidad moral de la patria, y por ende, 
de la enérgica eficacia del patriotismo. Pero donde el desenvolvimiento 
histórico ha producido un resultado distinto, aunque esa patria parité- 
tica no posea toda la perfección que sería de desear, por falta de la 
suprema unidad de las aspiraciones y resortes morales; todavía podrá 
existir un patriotismo verdadero y fervoroso, cual lo descubrimos en 
Alemania, en Inglaterra, en el Japón, en los Estados Unidos de Amé- 
rica, etc., etc. 

Hay, pues, que distinguir siempre, para discurrir con rectitud en esta 
materia, entre las naciones cuya historia no ha producido la unidad reli- 
giosa, y las naciones católicas; y de éstas sí podemos indudablemente 
afirmar, que el Catolicismo es parte constitutiva del concepto de patria, 
y que sus nacionales, por el mismo caso que son patriotas, se sienten 
necesitados á ser católicos. Así lo afirmó no ha mucho nuestro Santisimo 
Padre Pío X, al dirigir la palabra á los peregrinos franceses, que le visi- 
taron con motivo dela beatificación de Juana de Arco. 
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En su respuesta al discurso del Obispo de Orleans, expresaba el 
Romano Pontífice esta unión del patriotismo con la fe católica, en las 
naciones que, como Francia y España, tienen el Catolicismo enlazado 
con sus tradiciones, y como injerto en su espíritu por la Historia: 

- «Con legítimo orgullo, decía Pío X, habéis afirmado que, todos los 
católicos franceses sin excepción, por el mismo caso que son patriotas, 
se glorifican de ser llamados papistas y romanos.» Y después de rebatir 
el Soberano Pontífice la calumnia con que se aflige á los católicos de la 
Francia republicana, tachándolos de falta de patriotismo, por no con- 
sentir con la apostasía oficial de sus gobiernos; siendo así que la Religión 
divina no puede ser enemiga del legítimo amor á la patria; antes al con- 
trario, éste es más intenso cuando la patria terrestre está unida con la 
Iglesia, que es como una patria sobrenatural; proseguía Su Santidad: 
«Esta gracia, si es común á otras naciones, os conviene especialmente á 
vosotros, muy amados hijos de Francia, que tenéis tan impreso en el 
corazón el amor de vuestro país, porque está unido con la Iglesia, cuyos 
defensores sois y por quien os gloriáis de llevar los nombres de papistas 
y romanos» (1). ` 

Esto que con toda verdad pudo decir el Papa á los franceses, hijos 
de aquella patria que es, á pesar de la tiranía sectaria en que al presente 
gime, la hija primogénita de la Iglesia, la nación de Clodoveo y de San 
Luis; todavia conviene más á España y á los españoles, cuyo Catoli- 
cismo, si es cerca de un siglo menos antiguo que el francés (496-589) no 
ha sufrido en cambio intercadencias heréticas ó cismáticas. 


lI 


Pero respecto de España, fuera de esta relación entre el Catolicismo 
y el patriotismo de sus hijos, acontece otra cosa que conviene hacer 
notar; y es que, generalmente, el amor y el odio á España y á todo lo es- 
pañol, andan unidos, en los extranjeros, con su amor ó aversión á la Reli- 
gión católica; de suerte que, los extranjeros amantes del Catolicismo, son 
por lo común favorables á España y propenden á ensalzarla; mientras por 
el contrario, los enemigos de la Religión católica son casi sin excepción 
detractores sistemáticos y enemigos irreconciliables de nuestra patria. 

No pretendemos decir con esto, que no haya otras causas de aver- 
sión contra España, fuera del sectarismo anticatólico. Sabemos, como 
quien lo ha tocado con las manos, que andan esparcidos por el extranjero 
innumerables prejuicios contra nuestra nación, los cuales indisponen 
contra ella aun los ánimos de algunos buenos católicos de otros países. 
Mas, en primer lugar, esos mismos prejuicios, si se examina su origen 
detenidamente, se descubre haber sido difundidos las más veces por los 


- (1) L'Osservatore Romano, 2) de Abril de 1909, * 
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enemigos de nuestra fe, de quien,inconscientemente los han heredado 
los católicos que viven mezclados con ellos; y por otra parte, las since- 
ras voces de elogio ó simpatía que se elevan en otros países en favor de 
España, ya para enaltecer sus glorias pasadas, ó ya para condolerse de 
su debilidad presente, parten en general de los fieles hijos de la Iglesia 
católica. 

En nuestra residencia en países extraños, sólo una cosa hemos hallado 
que nos envidien los orgullosos ciudadanos de esas naciones que están 
ahora al frente de la cultura y del poderío: la pureza y fervór de nuestra - 
fe, y la intensidad de nuestra vida religiosa. ¡Mas dicho se está, que los 
únicos que por tales conceptos manifiestan envidiarnos, son los buenos 
católicos! è 

España es muy poco y muy mal conocida fuera de su territorio, y 
eso, no porque no haya en Francia, Inglaterra y Alemania una copiosa 
literatura acerca de nosotros y de nuestro país; pero es una literatura tan 
ajena de toda verdad, que hace formar triste concepto de las ideas que 
tenemos ahora de los asirios, egipcios, griegos y romanos, y de otros 
pueblos remotos y antiguos, cuando tan disparatadamente vemos que se 
juzga y describe á un pueblo todavía viviente, y situado en el más acce- 
sible extremo de Europa. Pero esa misma falta de verdadera informa- 
ción acerca de nuestras cosas, da más ancho margen para que los auto- 
res que escriben sobre España, muestren hacia el pueblo español sus 
simpatías ó antipatías. 

En Alemania hicimos un estudio regularmente detenido de esa litera- 
tura, y nos cercioramos de la verdad que dejamos asentada: que sólo 
de parte de los católicos es de donde obtiene España, no sólo justicia, 
sino aun muy optimistas juicios, en los cuales, el amor á la tierra clásica 
del Catolicismo, suple lo que falta de exacto conocimiento de nuestras 
cosas. 

En solos dos meses que permanecimos en Feldkirch (Vorarlberg), 
donde teníamos ocasión de hojear buen número de revistas católicas 
alemanas, dos de ellas se ocuparon en asuntos españoles, ambas en muy 
amistosos tonos, y con verdadero optimismo, que les hacía ver todas 
nuestras cosas harto de color de rosa. La una era las Historische-Poli- 
tische Blätter de la Górres-Gesellschaft, donde se publicó una serie de 
artículos titulados Bilder aus Castilien (Cuadros de Castilla), y la otra 
la revista Pastor Bonus, donde el Provincial de los Padres Blancos, que 
ha pasado temporadas en Madrid, trazaba una pintura por extremo 


“halagileña de nuestra vida católica. 


Los Bilder aus Castilien, escritos por un viajero que visitó á los Be- 
nedictinos del restaurado monasterio de Santo Domingo de Silos (y 
cuyo nombre sentimos no recordar), no se hartaban de ponderar la noble 
llaneza de los castellanos, y la increíble generosidad de su hospedaje, 
cuya pulcritud sospechamos andaba allí tan exagerada, como suelen 
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exagerar otros viajeros las descripciones de la dejadez y desaseo de 
nuestro pueblo. El P. Provincial de los Padres Blancos, por su parte, no 
vacilaba en declarar, en Pastor Bonus, que la religiosidad de los 
católicos alemanes apenas le parecía catolicismo cuando la cotejaba con . 
el fervor espléndido de nuestro culto público. ¡Exageraciones evidentes, 
pero evidentemente dictadas por el amor á España, que se halla con 
frecuencia en los católicos extranjeros, sobre todo en aquellos que nos 
conocen de vista, y con ella se han librado de los calumniosos prejuicios 
que hace tres siglos vienen esparciendo los herejes, contra la nación de 
los Felipes y Torquemadas! (Este nombre huele para ellos á quemadero 
y chamusquina.) 

Pero el libro que más ha contribuido á hacer de España un país 
ideal, en el concepto de algunos católicos alemanes, es el celebrado de 
Alban Stolz, Spanisches für die gebildete Welt (1853), obra escrita con 
verdadero apasionamiento hispanista y con espiritu no menos genuina- 
mente católico (1). Alban Stolz fué un escritor católico popular — una 
especie de Sardá y Salvany alemán — que trabajó incansablemente en 
la obra de restauración católica, realizada en Alemania en la segunda 
mitad del último siglo. Aquel hombre de profundo espíritu cristiano, 
conocedor como pocos de las necesidades del humano corazón y de la 
escasa eficacia que pára satisfacerlas tienen los ponderados beneficios 
de la civilización moderna, halló en España la tierra de sus ensueños, 
y la propuso á sus paisanos de allende el Rhin, cumo se propone á los 
niños mal criados — al mismo tiempo que se los azota — el ejemplo de 
aquellos á quien debieran imitar. 

Esta continua aplicación, de los bienes que dice de nuestra patria, á 
la corrección de los defectos que en los alemanes reprende, ha hecho que 
no produjera tanto en ellos, su precioso libro, el efecto de elevar la idea 
que tienen de España y los españoles; y la verdad es que Alban Stolz 
nos amó más de lo que nos conoció. Pero otros nos conocieron mucho 
menos que Alban Stolz, y sobre todo, nos conocieron menos de lo que 
nos aborrecieron, lo cual no ha sido obstáculo para que sus groseras 
exageraciones, ó aun sus calumnias, se hayan tomado como infalibles 
oráculos y documentos de cientifica precisión, por los herejes tudescos 
que nos detestan. 

Porque en saliendo de los escritores católicos, t no se halla para nos- 
otros sino desprecio, irrisión de nuestras miserias presentes, y falsea- 
miento y calumnia de nuestras pasadas grandezas. No hemos tenido 
paciencia para devorar toda la extensa literatura seudo-hispánica con 
que hemos tropezado en las bibliotecas; pero como muestra podemos 
alegar un libro bastante característico del género, espléndidamente edi- 


(1) Esta obra ha alcanzado la décima edición y forma un tomo en 8. de 358 págl- 
nás.—Herder, Friburgo, en rústica, 1,80 marcos. o 
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tado é ilustrado, Spanien in Schilderungen (España en descripciones), 
por Teodoro Simons, copiosamente ilustrado por Alejandro Wagner, de 
Munich. (Berlín, Gebrüder Paetel, un lujoso tomo en folio, sin fecha). 

Los mendigos, los toreros y los frailes encendiendo las hogueras para 
asar herejes, son los tópicos favoritos de toda esa literatura, y los carac- 
teres típicos de España; lo único que un protestante tudesco necesita 
saber acerca de nuestra patria. 

En el libro mencionado (pág. 9) se describen detenidamente unos 
mendigos que piden, en Barcelona, una limosna por Cristo crucifi- 
cado (¿?); y se continúa: «Barcelona posee muchas iglesias, y es, en ge- 
neral, una ciudad del clero... Gracia es el Versailles de Barcelona...» 
(Risum teneatis!) 

«Con la expulsión de los judíos, dice en otra parte, desapareció para 
siempre de España la erudición, la industria, la insustituible mano de 
obra, y el medio para el fin, el dinero» (pág. 148). (¿Si será león el pin- 
tor?) «La viveza del espíritu hace del sud-hispano (andaluz) hombre de 
sentimiento, y le inutiliza para llegar á erudito. Para ciencias exactas 
es del todo desaprovechado, porque le falta la quietud para esto nece- 
saria» (pág. 264). 

A Herr Simons le bastan tres páginas (128-131) para dar idea de la 
literatura española; pero en cambio no puede condensar en menos de 
32 la descripción de los toros (75-107). Para disponer el ánimo de sus 
lectores á entrar en la Catedral de Sevilla, les encaja la pintura de un 
auto de fe: «...la pira y los monjes que le ponen fuego, aguardan sus 
víctimas... El olor de huesos humanos abrasados se mezcla con el humo 
del incienso que envuelve la procesión de los frailes» (pág. 249). 
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Al lado de esa literatura impresionista, de toreros, mendigos y autos 
de fe, existe en la Alemania protestante-judaica una verdadera indus- 
tria de difamación del Catolicismo, el cual (dándonos con esto la razón 
en lo que afirmamos) creen ver encarnado en España. Entre lo que recor- 
tan de El Pais, El Liberal y otros periódicos clerófobos, que hacen el 
juego á los calumniadóres de nuestra patria, y lo que produce la Gaceta 
de Frankfort por su propia cuenta, hay una verdadera mies de impro- 
perios contra España, con que van amenizando el Año periodistico los 
sectarios ultrarinianos 


En Coblenza ha establecido un sacerdote católico, el Dr. Kaufmann 


(Gerichtsstrasse, 3), una agencia de información, ó mejor dicho—de rec- 


tificación,—para la prensa católica, á la cual envía periódicamente una - 


hoja en alemán, donde se recogen y deshacen las calumnias que contra 


el Catolicismo, directa 6 indirectamente, forja á diario la prensa secta-. 
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ria, y una de las secciones más frecuentes y copiosas le cabe, en esas 
Mitteilungen, á España. 

Esta cruzada de difamación, enderezada contra nuestra patria por la 
saña protestante y judaica, irritó nuestro patriotismo y nos hizo encami- 
narnos á Coblenza, con el objeto de estudiar la oficina del Dr. Kaufmann, 
y con deseo de establecer una sucursal de ella en Madrid, para deshacer 
y convencer las falsedades que cotidianamente se ponen en circulación 
para denigrarnos y hacernos aborrecibles á las otras naciones, con no 
pequeño detrimento de nuestra honra, y mayor todavía de nuestros inte- 
reses. 

El resultado que sacamos de nuestro estudio se redujo, en primer 
lugar, á convencernos de la inutilidad de las rectificaciones respecto de 
los protestantes, pues no hay peor sordo que el que no quiere oir, y ellos 
se relamen, sin más examen, con todo lo que sirve para ultrajar á la 
nación católica por excelencia, y redunda, á su malicioso parecer de 
ellos, en descrédito del Catolicismo. En segundo lugar, nos persuadimos 
de la escasa utilidad de dichas rectificaciones, aun para los mismos cató- 
licos alemanes, los cuales se dejan impresionar por las más absurdas 
aserciones, no digo ya sin prueba, pero aun sin verosimilitud, y en cam- 
bio se muestran exigentísimos en la demostración de las rectificaciones; 
siendo así que muchas veces no es posible demostrar la negación, según 
aquel principio jurídico: affirmantis est probare. Verbigracia, habiendo 
dicho un periódico protestante, que en España se castigaba todavía en 
la actualidad con penas corporales á los que incurrían en la herejía, soli- 
citaban que en la rectificación se demostrase con datos concretos no ser 
así. ¿Cómo quiere usted probar con datos concretos que no se ha casti- 
gado á nadie hace medio siglo por motivos de religión? ¿Habremos de 
enviar 18 millones de testimonios, en que cada uno de los españoles 
vivientes atestigie no haber sido castigado? Ellos, los calumniadores, 
son los que debían citar un solo caso; mas en lugar de eso, los que leen 
la calumnia, ¡nos escriben pidiendo que rectifiquemos con datos con- 
crelos! 

Pero otros dos resultados más positivos sacamos nosotros de aquel 
estudio hecho en la oficina del Dr. Kaufmann, de Coblenza, y fué; 
1. Convencernos de que los que aborrecen la religión católica aborre- 
cen por el mismo caso á nuestra patria; y 2.” Concebir grande enojo y 
asco contra la inmunda prensa anticlerical española, que se entretiene 
en forjar las calumnias con que afrenten los sectarios extranjeros á Es- 
paña; ¡y una grande lástima á ciertos malaventurados políticos nuestros, 
cuya mala estrella los hace simpáticos y dignos de encomio para todos 
aquellos que aborrecen á la nación donde ellos nacieron y cuyos desti- 
nos aspiran á regir! Creemos que vale la pena de detenerse un poco en 
estos particulares. 

Los más fanáticos órganos del protestantismo militante apenas publi- 
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can un número donde no haya algunas flores para el pueblo español, 
Hemos podido persuadirnos de ello hojeando algunas colecciones, entre 
otras la de Die Wartburg, órgano oficial del Evangelischer Bund, en 
Munich. Aduciremos algunas muestras: Tratando de la muerte de mosén 
Jacinto Verdaguer, «después de haber sido por toda su vida perseguido 
J y difamado», decía: «Sólo poco antes de su muerte se acordó de él el 
3 pueblo español. ¡Oh España, vacía de Cristianismo!» (Año I, núm. 15.) 
; Cerca de Sevilla, refiere en otro lugar, se promovió en una pobla- 
g- ción rural un terrible escándalo en la iglesia, destrozando los muebles de 
K ella, porque el párroco predicaba contra las corridas de toros (1, 9). 
«El pueblo español es parásito de los conventos. ¡Pobre pueblo, re- 
ducido espiritual y corporalmente á mendigar la sopa de los frailes, 
y después que éstos se lo han quitado todo! ¡Pobre parásito! Quo 
Er- vadis...?> (l, 24). Á nuestros anticlericales, eso de la sopa les parecerá 
tal vez algo anticuado; pero por lo visto aun no se han enterado los 
evangélicos de Die Wartburg de la obra redentora de Mendizábal. 

De la misma copiamos lo siguiente, que el semanario luterano toma 
de Lombroso: «El jocoso compositor de El barbero de Sevilla, dice, 
abrazó al primer español que halló al paso, por haberle librado á él, 
italiano, de la afrenta de ocupar el último escalón en la escala de la cul- 
tura. ¡Hasta hace poco, añade, se negaba todavía en las Universidades 
españolas la circulación de la sangre!» (V, 36). 

Acerca de esta supuesta incultura de España se suelen despachar á 
x su gusto los que nos odian por nuestra religión. Con el título «En el 

paraiso del clericalismo», publicaba la Berliner Volkszeitung (1904, 
núm. 433) un artículo cientifico, de que extractamos lo que sigue: «El 
combate que al presente se libra entre nosotros (los alemanes) contra el 
$4 famoso proyecto del reaccionario compromiso escolar, nos da ocasión 
À para dirigir la vista á un país donde el Papado ha conseguido su funesto 
dominio sobre el pueblo. Allí, naturalmente, ante todo la organización 
escolar está cortada á gusto del clericalismo (¡oh ironia!) Mas el cleri- 
calismo sólo puede reinar incondicionalmente sobre los ánimos, donde 
los hombres se le entregan ciegos y desprovistos de crítica, y donde el 
entontecimiento del pueblo es llevado sin consideraciones hasta el último 
extremo. 

»La tierra clásica del clericalismo, el paraíso del ultramontanismo, es 
España... La nación caballeresca no representa hoy en Europa papel 
alguno; en todas las cuestiones de cultura y progreso ha quedado muy 
atrás... Cómo esté actualmente la instrucción de ese desdichado país, 
enteramente dominado por los jesuitas, lo describe Ernesto von Ungern- 
Sternberg en la excelente revista mensual de Frankfort, Das Freie Wort, 
en un largo artículo..., donde dice entre otras cosas: 

«Una seria, tenaz investigación de la verdad, una convicción ilus- 
»trada, un filosófico criterio conquistado con su propio esfuerzo; aun 
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»una sencilla fe, se halla en muy pocos españoles. Lo que allí domina es 
»la inconsecuencia y la superstición, y el escepticismo es muy grande: 
»No se puede saber lo que nos espera en la vida futura...; por tanto, ¡es 
»bueno prepararse para todo evento!» 

»Ninguno quiere morir sin la Extremaunción; nadie quiere andar sin 
un amuleto bendecido; nadie quiere vivir sin su particular Santo ó su es- 
pecial Madre de Dios, pues el español posee un gran número de virge- 
nes: del Carmen, del Pilar, de Montserrat (que es negra), del Buen 
Suceso, de la Concepción, Reina de los Ángeles, etc., etc. Natural- 
mente, no existe más que una Virgen María, y las personas ilustradas 
saben, por más que raras veces piensen en ello, que se trata de una 
misma Madre de Dios bajo diferentes advocaciones; pero los millones 
del pueblo, y particularmente las mujeres, no creen esto en manera al- 
guna. En Zaragoza, por ejemplo, apedrearían las gentes á aquel que 
osara equiparar á la Virgen del Carmen con la del Pilar; la célebre Pi- 
larica, á quien el Rey entregó su nombramiento de Capitán general en 
toda forma, y á quien el Ministro de la Guerra y Presidente del Senado 
le ciñó su sable... La Iglesia calla acerca de esto, y aunque directamente 
no lo enseña, lo da por bueno porque aborrece la fatal mania de pen- 
sar en sus pupilos y súbditos. Aun la misma persona de Jesucristo no es 
bien conocida de los ignorantes españoles... Delante de cada Niño-Dios 
hay un platito, en el cual deben echar su óbolo las gentes piadosas. El 
que no lo hace comete un pecado. 

»... El célebre erudito español Menéndez y Pelayo llegó á permitirse 
el grito entusiasta de «¡Viva la Inquisición!» ¡No son menester comen- 
tarios! Vemos con qué alimento espiritual se trata aún de formar y sus- 
tentar al pueblo español. 

»Naturalmente, un pueblo que se halla en tan tristes circunstancias, 
ha de representar en la lucha por el adelanto de la cultura, sólo un la- 
mentable papel. ¡Ay del país donde la escuela cae bajo el yugo del cle- 
ricalismo!» (1). 

Nuestros enfants terribles del anticlericalismo son el hazmerreir de 
los sectarios ultrarinianos, que tienen su anticlericalismo por pura moji- 


(1) No pretendemos negar que se hallen todavía, desgraciadamente, supersticiones 
en la gente ignorante. Pero esto sucede en todas las naciones, católicas y protestantes. 
La Kölnische Volkszeitung (1906, n. 786), v. gr., daba cuenta de una serie de oraciones 
supersticiosas difundidas entre el pueblo alemán, las cuales, recogidas por quien debe, 
forman ya una gruesa colección. Entre ellas hay una de los siete cerrojos del cielo, otra 
titulada ensueño de Nuestra Señora, en que se prometen favores estupendos por rezar 
30.439 Padrenuestros, por ser éste el número exacto de las gotas de sangre derrama- 
das por el Señor. Se halla entre el pueblo ignorante alemán el uso de amuletos, verbi- 
gracia, unas cédulas que aseguran al que las lleva que tendrá revelación de su muerte tres 
días antes de ella, etc. En todas las casas cuecen habas, y la ignorancia ha hecho y hará 
siempre que la religiosidad degenere en superstición. 
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ganga (y tal vez no van en esto muy descaminados), útil sólo para en- 
tontecer al «estúpido» pueblo español (1). 

La Táglische Rundschau de Berlín (1906, n. 401), en un artículo con 
el llamativo epígrafe: Kulturkampf en España?, tratando de los conatos 
hechos en el ministerio López Domínguez para dar aire al matrimonio 
civil, decía: «Este ministerio ha tenido la osadia, para España inaudita, 
de rechazar las exigencias dirigidas meses ha por el Nuncio al ministe- 

-rio de Moret... El actual anciano Presidente quiere—aunque sin precipi- 
tación, como él dice—traer otro proyecto que ponga á salvo los dere- 
i chos del Estado. ¿Cuál será la tendencia y la suerte de este proyecto 
bajo la dominación del ultramontanismo? Considérese que el actual Mi- 
` nistro de Estado, perteneciendo á un ministerio democrático-liberal, ha 
- asistido en San Sebastián á la fiesta jubilar de la Compañía de Jesús (¿?), 
y después todavía oyó otra Misa. Que la Reina madre, en estos mismos 
días, con el infante D. Carlos, Principe de Baviera (!), y su esposa, 
hermana del Rey, ha ido desde San Sebastián á visitar 4 Lourdes, donde, 
“según noticias de origen francés, fué recibida con entusiasmo por la cle- 
recía... Téngase en cuenta, sobre todo, la corta duración de los ministe- 
rios, de los cuales el más largo, el de Maura, apenas duró un año.» 


IV 


Los que con tanta impudencia mienten acerca de nuestras cosas más 

- sencillas, no hay que decir si explotan cualquiera ocasión que les ofrece 
nuestra prensa anticlerical, cuyas escandaleras farisaicas son, más allá 

` de los Pirineos, una verdadera campaña de difamación contra el pueblo 
español y contra nuestra patria. 

Cuando el desgraciado accidente del hundimiento del tercer depósito 
~de las aguas de Madrid, tuvo El País la infelicísima ocurrencia de publi- 
“car un artículo, firmado por Un clérigo de esta Corte, en que ponía por 

las nubes al pastor Fliedner y sus protestantes de Cuatro Caminos, y, 
por el contrario, arrastraba por el lodo (por no perder la costumbre) á 
“los sacerdotes y religiosos católicos. Con ese artículo anduvo peloteando 
toda la prensa alemana de cáscara amarga, publicando su traducción, 
entre otros, Der Reichsbote, de Berlín; la Volkszeitung für Westdent- 
` schland, el Bayerischer Volksfreund, de Nuremberg, etc. Ante tal cha- 
. parrón de calumnias contra el clero de Madrid, se dieron por ofendidos 


(1) Das Freie Wort decía en el artículo antes citado: «El llamado anticlericalismo es- 

-~ pañol nunca puede tomarse realmente en serio. (Der laute spanische anticlericalismus 
kannt niemals wirklich ernst genommen werden.)» Y lo confirmaba refiriendo beaterías 
de Moret, Romero Robledo, Castelar, etc. ¡Pobres anticlericales españoles! Para España 

- sois demasiado impios, y para los apóstatas extranjeros demasiado beatos, y así os 


veis desechados por Dios y escarnecidos por el diablo! 
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los católicos, y la Augsburger Postzeitung publicó una contestación que 
merece ser conocida en España. 

«Es uso ya antiguo, dice, que los que quieren asestar un golpe á la 
Iglesia católica, embrollan alguna historia espeluznante... acerca de Es- 
paña. Estando España fuera de nuestro alcance, ¿quién puede entablar 
allí una averiguación? (Weit von Schuss, wer kann es da untersuchen?) 
«Ante todo, no sabemos lo que se pueda fiar de la relación sensacional 
de aquel periódico (El País). Lo que nos hace dudar de su veracidad es, 
entre otras cosas, el inciso siguiente: «Aparece el Samaritano de la pa- 
»rábola bíblica: El evangélico pastor Fliedner... Acude con sus herma- 
anos y correligionarios, levanta heridos, los aparta del lugar de la catás- 
»trofe, organiza la asistencia, redobla sus fuerzas, se consume en soco- 
»rrer á los desgraciados; en una palabra: se muestra un cristiano lleno 
»de ardiente caridad.» ¡Ajajá! ¡Bien clara está la intención! ¿Quién no 
conoce (en Alemania) al pastor español Fliedner y sus historias acerca 
de España? Entretanto, supuesto que las cosas hubieran sucedido como 
se describen —sobre esto esperamos confirmación, —bien sabido es que 
nosotros, los católicos alemanes, seríamos los primeros en condenar y 
detestar enérgicamente tal proceder del clero de Madrid. Todo el mundo 
sabe que la Iglesia católica ha considerado como su mayor gloria, en 
todos tiempos, el señalarse en las obras de caridad...» Luego cita un pa- 
saje de Balmes, donde se dice que la Religión católica, no sólo mira al 
cielo, sino procura remediar las miserias temporales. Todo esto está muy 
bien; pero como en las redacciones de los periódicos católicos alemanes, 
ó no reciben, ó no saben leer la prensa española, la calumnia queda en 
pie y sufre nuestro honor nacional. 

Para que se entienda cómo, de tales calumniosas imputaciones, se 
saca por fin á flote el honor de la Iglesia católica, y lo único que se hunde 
es el honor de España, véase lo que replicaba al periódico católico ale- 
mán el Bayerischer Volksfreund (1905, n. 107): 

«Los católicos alemanes deben dar gracias á Dios por haber conce- 
dido á nuestra patria alemana á Lutero, pues ellos mismos han recibido 
de la Reforma más de lo que confiesan y por ventura entienden. Si no 
hubiéramos tenido la Reforma, nuestro clero estaría quizá tan envilecido 
y perdido como el español. Puede ver por ahí el colega de Augsburgo 
que no nos ha pasado por las mientes poner á cargo de los católicos ale- 
manes el estado de España (esto es: lo que El País les dice de ella). Nos 
hemos limitado á imprimir la traducción del artículo (de El Pais), sin 
añadir otras observaciones. 

»El que, en estas cosas, siempre se traiga á colación á España, no 
procede de que esté fuera de tiro: actualmente no están ya las naciones 
tan lejos unas de otras. Pero la razón por qué nos da España con tanta 
frecuencia la materia para ingratas elucubraciones es, que precisamente 
allí es del todo marcada la abnormidad de las circunstancias. Lo que 
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para nosotros es una comparanza, es allí una realidad histórica.» 
Pudiera ocurrirse á alguno: ¿Por qué razón la prensa católica ale- 
mana no conoce lo que dicen aquí los católicos, mientras la prensa pro- 
testante y sectaria recibe y traduce las enormidades de El País y otros 
periódicos de la misma laya? También á nosotros se nos ocurrió esta 
reflexión, y estudiando el asunto creemos que, lo que publican en Alema- 
` nia acerca de España, se les envía de aquí ya escrito en alemán. En Es- 
paña hay un buen número de comerciantes alemanes, protestantes gran 
parte de ellos; fuera de los empleados diplomáticos y consulares; y es de 
creer que entre ellos encuentran los periódicos protestantes correspon- 
sales que los periódicos católicos tienen gran dificultad en hallar, dada 
su universal ignorancia de nuestro idioma. 

Pero sobre todo, los periódicos protestantes tienen en nuestro país 
una verdadera agencia para denigrar á España, en cierto número de 
pastores, que con sus pastoras y zagalejos andan aquí apacentando una 
escasa grey de reses roñosas, y comiéndose las subvenciones con que 
los sostienen las sociedades biblicas y otros celantes del Luteranismo. 

Todo el mundo conoce en Alemania, v. gr., al pastor Fliedner, el 
apóstol de España, y sus historias sobre nuestro país, escritas con la 
«doble finalidad de pintarnos como un hato de salvajes necesitadísimos 
de su evangelización, y atrapar de paso los cuartos de los bobalicones 
tudescos, ¡compadecidos de tantas miserias nuestras, que el pastor 
Fliedner ha venido á remediar! 

Por desgracia, esas historias acerca de España, conocidísimas de 
todo el mundo en Alemania, son enteramente desconocidas entre nos- 
otros; y nada tiene de particular, porque, sobre estar escritas en alemán, 
ofrece no pequeñas dificultades hacerse con ejemplares de ellas, cuando 
no se pertenece á la clase de personas contra cuyos bolsillos las tales 
historias se asestan. : 

Á pesar de esas dificultades, no nos desalentamos hasta obtener un 
-cierto número de tales pamphlels evangélicos, y ya era hora de que 
.dijéramos algo de ellos á nuestros lectores, para que sepan de qué nos 
sirve la propaganda protestante de esos pastores, y el desdoro de nues- 
tra patria que, de rechazo, producen en los países extranjeros. 

Tenemos á la vista algunos cuadernos de dos diferentes series, pu- 
blicadas por los Fliedner; unos que se titulan Erzählungen aus Spanien, 
o Fritz Fliedner, y otras que llevan el título de Blätter aus 
«Spanien, en las que firma Teodoro Fliedner, Madrid, calle de Bailén, 35. 
Las primeras se venden en Alemania al precio de 20 Pfennig (25 cén- 
timos), y se dice que sus rendimientos se destinarán zum besten—á la 
mayor comodidad—de la difusión del Evangelio en España (traducido 
al romance: para utilidad y comodidad del pastor Fliedner). Al fin se 
invita asimismo á enviar donativos para la predicación del Evangelio en 
España, sea al pastor Enrique Fliedner, que vive en Kaiserswert, junto 
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al Rhin, sea al mismo Teodoro Fliedner, residente en esta tierra de infieles 
d2 Madrid. Las segundas no se expenden públicamente, sino están im- 
presas como manuscrito. Al fin de ellas va una lista de donativos para 
la obra de nuestra evangelización, y sigue una reflexión del autor, en 
que, á vueltas de dar gracias y pedir más, confiesa: se murmura de mi, 
que nunca me doy por satisfecho —¡que nunca digo basta!... 

El texto de esas publicaciones versa especialmente sobre dos eternos 
tópicos, igualmente agradables á los protestantes de más allá del Rhin: 
nuestra estupenda ignorancia, dejadez y falta de toda iniciativa prove- 
chosa, y la intolerancia con que resistimos al buen celo de esos amables 
pastorcillos, que nos hacen la gracia de considerarnos como paganos, y 
venirnos á traer la buena nueva del contubernio de Fr. Martín con Sor 
Catalina. 

En España por maravilla se topa con quien sepa leer. Los trenes 
andan, donde los hay, como carretas de bueyes. El uso de la cuchara y 
el tenedor es casi tan raro como el de la lectura, etc., etc. 

Lo dela intolerancia se pinta con tal discreción, que al propio tiempo 
resalte la entereza y habilidad con que, á pesar de todo, el pastor pro- 
testante se impone á los alcaldes ulftramontanos, que por ventura se 
atreven á poner obstáculos á su evangélica propaganda. 

No diremos que algunas miserias de las que en esos folletos se di- 
vulgan y comentan, no tengan su parte de verdad; pero, en todo caso, 
resultan mentirosos, por cuanto refieren lo malo que en España hay, sin 
poner á su lado lo bueno; y en resolución, los pastorcitos nos amonestan 
con esas publicaciones, á que nos acordemos de un refrán catalán, que 
dice: que «quien mantiene en su casa perros, saca á la calle los huesos». 


V 


Aun cuando el celo de nuestra Religión sacrosanta, y la estima del 
bien inmenso que es para un pueblo su unidad religiosa, no nos moviera 
á oponernos á los conatos invasores de esos heterodoxos, debía excitar- 
nos á ello el más elemental patriotismo, para poner término á esa cam- 
paña de difamación que contra nuestro país están poniendo por obra. 
Pero el mayor daño está en que nuestros anticlericales se sienten (no 
sin razón) más solidarios de esos protestantes denigradores de España, 
que de la misma nación católica donde por error nacieron. Así se expli- 
can los elogios que les consagran, como el mencionado de El Pais al 
célebre pastor Fliedner; dándose el caso, verdaderamente estupendo, que 
periódicos enemigos de todo cristianismo, como El Pais, fraternicen con 
los seudo-apóstoles que vienen con la pretensión de predicarnos la ver- 
dadera doctrina de Cristo, bien que, no según el Evangelio de San 
Lucas, sino conforme al de Martín Lutero. El Pais ha escrito acerca de 
la Biblia, refiriéndose principalmente al Antiguo Testamento, las mayores 
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atrocidades que se pueden imaginar; y con todo eso, fraterniza con los 
protestantes subvencionados por las sociedades bíblicas, los cuales 
creen y profesan que el remedio de todos los males está en inundar de 
Biblias todo el orbe de la tierra. ; 

¿Cómo se explica esta anomalia? Se explica como todas las uniones 
espúreas, que no nacen del común amor sino del odio común. Difícilmente 
se podría hallar algo, que amen de consuno El Pais y los protestantes 
que vienen á misionarnos; pero es muy fácil encontrar lo que de consuno 
aborrecen; es á saber: la religión católica y la Iglesia romana (1). Ese 
odio los confabula, y como bajo ese odio cae la España católica, por su 
identificación tradicional con el Catolicismo y con la Iglesia, ¡de ahí que 
simpaticen y se sientan aliados en su obra nefanda contra la religión y 
contra la patria! 

Nunca ha entrado en nuestro propósito hacer campañas de odio, sino 
de amor; pues tenemos por uno de nuestros más fundamentales princi- 
pios, que el odio es estéril y sólo al amor está reservada la fecundidad 
en todos los órdenes. 

Hemos dicho antes, que el patriotismo no divide á los pueblos con 
odios, sino con diferenciación de amores; y particularmente hacia los 
alemanes (de cuyos heréticos misioneros acabamos de quejarnos), no 
sólo no tenemos aversión, sino admiración y simpatía, como lo estamos 
demostrando en el gran número de traducciones de obras alemanas en 
que empleamos nuestras horas de ocio. 

Nuestro intento ha sido solamente llamar la atención de propios y 
extraños acerca del hecho sintetizado en el epigrafe puesto á la cabeza 
del presente artículo: que los que desaman nuestra santa Religión cató- 
lica, tienen por el mismo caso animadversión contra España; y por con- 
siguiente, sus apreciaciones acerca de nuestras cosas no deben tenerse 
por dignas de crédito, ni para los otros, ni aun para ellos mismos. 

De aquí desearíamos que se sacaran dos consecuencias prácticas. 
Quisiéramos en primer lugar, que nuestros anticlericales tuvieran pre- 
sente, que todo cuanto escriben para denigrar ó calumniar á los cató- 
licos, sacerdotes y religiosos de España, se convierte, en manos de la 
prensa sectaria extranjera, en lodo inmundo que arrojan á la cara de 
nuestra patria. Pudiéramos aducir ejemplos innumerables (recogidos en 
la mencionada oficina de Coblenza) de anécdotas y trapacerías anticle- 
ricales, echadas á volar por El Pais, El Liberal y demás periódicos 
anticlericales españoles, de que la prensa extranjera se ha hecho eco, 
sacando de ellas las más afrentosas consecuencias, no sólo para el Cato- 


(1) El suavisimo y tolerantisimo pastor Fliedner, dice hablando de la prensa cató- 
lica alemana: «Quien no la ha leido, no sabe qué venenosas semillas siembra Roma 
entre nuestro pueblo alemán.» Giftpflanze (planta venenosa) llama á los periódicos que 
los católicos alemanes dedican á los obreros. (Erzählungen aus Spanien, n. 3, pág. 7.) 
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licismo, sino para España: cosa que apenas podemos admitir entrase en 
los designios de los que las inventaron. Creen ó fingen creer aqui los 
anticlericales, que nos europeizamos con esa labor de difamación de las 
personas y cosas del Catolicismo; pero lo que hacemos en realidad, es 


acabar de arruinar el poco prestigio que, en el concepto de las naciones , 


de Europa, nos han dejado nuestras desgracias y nuestra bochornosa 
versatilidad política. 

La otra consecuencia deberían sacarla los mismos extranjeros que 
viven entre nosotros, y á quien no es nuestro ánimo lastimar en lo más 
mínimo; los cuales se engañan de medio á medio, si creen que la propa- 
ganda de esos seudo-apóstoles protestantes les abre en España un 
camino, que las modernas leyes y costumbres, y la hidalguía que fué 
siempre proverbial en el pueblo español, les tiene abierto y expedito. 
Antes al contrario: no puede imaginarse otra cosa más apta para esta- 
blecer una valla de suspicacias y prevenciones contra los extranjeros 
que acuden á España con honestos fines, que esa intrusión petulante y 
ofensiva de los ministros protestantes, los cuales, por la contrariedad 
irreductible de sus intentos con nuestro tradicional carácter, y por la 
bilis que naturalmente cría en ellos el poco fruto de sus predicaciones, 
han de ser por necesidad detractores de España y enemigos nuestros. 
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Chauvinismo y patrioterismo. 


D. las consideraciones que hemos venido haciendo sobre el patrio- 
tismo en nuestros artículos anteriores, pudiera sacarse fácilmente una 
definición de él, más completa que la establecida de una manera provi- 
sional en el primero de dichos artículos. Pudiéramos decir, en definitiva, 
que el patriotismo es «el amor racional con que abrazamos fervorosa- 
mente ese conjunto moral, formado por el desenvolvimiento histórico, 
que hemos hallado ser, en su más elevada acepción, nuestra patria». 

Una vez asentada esta noción, es fácil cosa poner de manifiesto, en 
qué consisten las degeneraciones ó falsificaciones del patriotismo; el 
cual degenera de su verdadera índole, desde el momento que los ele- 
mentos pasionales, que naturalmente acompañan al amor racional, 
adquieren tanto predominio, que acaban por obscurecer y pervertir el 
juicio de la razón; y se falsifica, cuando ese amor, en que el patriotismo 
consiste, no versa ya sobre lo que efectivamente es la patria, sino 
inconsciente ó maliciosamente toma por objeto un falso idolo, forjado 
por la fantasía ó amañado por intereses rastreros. 

El desorden del elemento pasional en el amor patriótico conduce al 
chauvinismo, y la sustitución del sér moral producido en virtud del des- 
envolvimiento histórico, por un falso ideal que en la patria se pretende 
realizar, constituye el simulacro de patriotismo que designamos con el 
nombre de patrioterismo: designación bastante admitida en nuestro 
lenguaje corriente; pero que, si á alguno no le agrada, puede sustituirla 
por otra, con tal que convenga en el objeto que tratamos de signi- 
ficar. : 


“4 


La designación del chauvinismo es francesa, y aunque no sea exclu- 
sivamente francés el apasionamiento patriótico que con ella suele signi- 
ficarse, no cabe negar que en Francia ha tenido harto frecuentes mani- 
festaciones; por lo cual, no sin razón, se le da un nombre galicano, 
recibido ya en Alemania (Cf. Sachs-Villatte, Encycl. W.) y en los países 
donde se habla el inglés (Cf. Webster, Intern. Dic.) 

Webster aduce, para descargo de su conciencia sajona, la siguiente 
definición del chauvinismo, formulada por el profesor H. Tuttle: «No es 
chauvinisme el alimentar una generosa fe en la grandeza del propio 
país. El carácter de esta cualidad consiste, en ser ferozmente extrava- 
gante, irascible, pueril y sandio; en sentir una duda como un insulto, 
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mientras, por el contrario, ofende con una franqueza inconsiderada » El 
autor de esta definición queda desde luego convicto de obscuridad en 
sus ideas, y vehementemente sospechoso de chauvinismo, cuya designa- 
ción no debería tener escrúpulo en admitir el Diccionario de la Acade- 
mia Española, ya que los extranjeros la han latinizado, haciéndola de 
esta suerte del dominio común, y no hay en nuestro rico idioma otra 
palabra que exprese con exactitud el concepto. 

La ocasión de haberse dado el, nombre de chauvinismus al patrio- 
tismo exageradamente pasional, falsamente optimista, y por ende, beli- 
coso, conquistador y menospreciador de todo lo extranjero, nació de la 
comedia compuesta por Cogniard en 1831, La cocarde tricolore, donde 
se presenta el personaje Chauvin animado de ese estólido orgullo nacio- 
nal, ya antes caracterizado por la musa popular en los vanagloriosos 
veteranos del caído Napoleón I. 

No debe, sin embargo, confundirse con el chauyinismo todo opti- 
mismo nacional; pues, el amor es naturalmente optimista, y siendo el 

| patriotismo amor, no puede carecer ordinariamente de algún dejo de 
optimismo. Pero hay un optimismo racional, lo propio que hay amor 
racional; y hay optimismo contrario á la razón, que acompaña muy 
comúnmente al amor pasional; y cuando versa sobre las soñadas exce- 
lencias de la patria, especialmente en el juicio comparativo con que 
anteponemos cada una de sus prerrogativas á las de otras naciones, 
degenera en chauvinismo. 

El amor, decimos, es naturalmente optimista, y esto lo lleva en su 
propia condición; pues el objeto formal del amor es el bien, la perfec- 
ción; de suerte que, desde el momento que amamos un objeto, explícita 
ó implícitamente le reconocemos alguna perfección, y hacia el objeto 
que confesáramos estar ajeno de todo bien, sería imposible que sintié-= 
ramos amor. Natural es, pues, del que ama, fijarse en los bienes y per- 
fecciones del objeto amado, antes que en sus defectos; y esto es cierta 
manera de optimismo; pero es racional, porque no finge perfecciones 
falsas (que esto sería contrario á la razón), sino pone con preferencia 
sus ojos en las perfecciones que realmente posee el objeto que ama y 
desea amar más. 

Pero el amor pasional no se contiene en estos racionales límites. El 
enamorado cree, y sería capaz de jurar (y no mentiría, aunque diría una 
cosa falsa), que el objeto de su pasión sobrepuja á todos los del mismo 
género, y reúne en sí todas las imaginables perfecciones y gracias. Que 
no sin causa la Antigüedad fingió el Amor ciego, y calificó la pasión de 
breve locura. La hipérbole es el lenguaje propio del amor apasionado; 
pero debe estar muy lejos de los sentimientos tan esencialmente prácti- 
cos como el patriotismo; pues es indudable que, la mayor parte de las 
desgracias de los pueblos modernos, han sido efecto de esa ceguedad 
pasional, que convierte el patriotismo en chauvinismo. El chauvinismo 
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alemán tuvo mucha influencia para arrastrar tan gran parte de la nación 
alemana á la apostasía del fraile de Wittenberg. El chauvinismo italiano 
ha sido el principal motivo de la complicidad de muchos italianos en la 
obra inicua del despojo del Papa. El chauvinismo francés fué quien 
condujo á nuestros vecinos á Sedán, pensando que iban á Berlín. Nues- 
tro chauvinismo bullanguero fué el que nos comprometió en la funesta 
aventura de la última guerra colonial. Y ¿quién sabe cuántos escarmien- 
tos y descalabros tiene reservados á los anglosajones de uno y otro con- 
tinente el enorme orgullo de raza—el chauvinismo británico y yanqui, — 
alimentado por una larga serie de buenos sucesos? Pero pongamos aquí 
puntos suspensivos, y dejemos que continúe este párrafo, dentro de 
algunos decenios, alguno de los redactores que fueren de Razón y Fe, 
pues ni la fe ni la razón han de enmudecer en tan breve plazo... 

Contentémonos con asentar, por ahora, que las pasiones no son bue- 
nos consejeros para los individuos ni para los pueblos; que para unos y 
para otros es el conocimiento propio (junto con el temor de Dios) el 
principio de la sabiduría, y que, por consiguiente, un afecto regido por 
las sugestiones de la pasión, en cuanto de la razón se divorcia, no puede 
merecer el noble dictado de patriotismo, sino el ridículo de chauvinismo. 

Pero supuesto que el amor á la patria ha de ser racional, y que el 
amor racional, á diferencia del apasionado y ciego, se guía y propor- 
ciona con el verdadero conocimiento de las excelencias del objeto 
amado, se ocurre una objeción, que podemos proponer en la forma 
siguiente: El patriotismo no es sólo un afecto, sino un deber. Si, pues, la 
razón reconoce que la patria propia carece de las perfecciones que 
debian adornarla, ¿cómo conciliaremos la obligación de profesar á la 
patria un amor racional, con el racional conocimiento de que nuestra 
patria está falta de perfección, y, por consiguiente, no es, en su actual 
modo de ser, digna de ser amada? 

Sin duda para evadir esta dificultad, más ó menos obscuramente 
sentida, puso el profesor Tuttle, en la definición adoptada por Webster, 
aquello de la generosa fe; como si dijera: «El deber del patriotismo nos 
obliga á amar á nuestra patria, y como no siempre es posible conocer 
que tenga perfecciones, es necesario creer que las tiene, y por ende, 
creer en la grandeza del propio país.» No sé hasta qué punto sería cre- 
yente en otras materias el autor de la citada definición; pero sí he de 
protestar que, aunque fiel cristiano, que creo y profeso todo cuanto 
enseña y manda creer la Santa Madre Iglesia Católica, Apostólica, 
Romana, no puedo allanarme á creer cosa alguna donde no m liten moti- 
vos de credibilidad. Si creo en las verdades de la fe católica, es porque 
las hallo provistas de dichos motivos. Pero ¿qué motivos de credibilidad 
encontramos para creer (aunque se añada generosamente) en la gran- 
deza del propio país? ¿Qué autoridad nos propone la verdad de esa 


„grandeza para que la creamos? Mas si no nos la propone ninguna auto- 
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ridad, no la creeríamos generosamente, sino de balde; y confesamos no 
poder llegar hasta tal extremo de credulidad. Por eso hemos insinuado 
que esa fe generosa en la grandeza del propio país, si verdaderamente 
es fe (asentimiento á una cosa cuya verdad intrínseca no se percibe), 
cae de lleno en el distrito del chatrvinismo. No hay duda alguna que los 
franceses que, allá por el año 70, clamaban já Berlin, å Berlin!, estaban 
llenos de una fe generosa en la grandeza de su propio país. Pero si, en 
lugar de fe, hubieran tenido ciencia del verdadero estado de su ejército, 
en comparación con el ejército alemán, sin duda hubieran creído menos 
generosamente en la grandeza de su país, y hubieran procurado más 
eficazmente su bien; en lo cual consiste la esencia del patriotismo. Y lo 
mismo nosotros: cuando nos dejamos calentar los cascos el 98 por nues- 
tra desatinadísima prensa liberal, y fuimos á la guerra con los Estados 
Unidos (que casi cuadruplican nuestra población y centuplican nuestros 
recursos materiales), estábamos, sin duda, animados por una ciega fe en 
nuestra grandeza “nacional; pero, sin duda, hubiera sido más patriótico 
habernos inspirado en un conocimiento real de nuestras fuerzas, y las 
del enemigo que tan sobre seguro nos provocaba, y haber obrado en 
consecuencia. 

Pero supongamos que, en aquellos días de exaltación de ese senti- 
miento, que estamos analizando si era patriotismo ó chauvinismo; 
cuando El Imparcial y sus colegas actuales del trust llenaban sus 
columnas de las más tremendas rodomontades, y nos pintaban á los 
marinos yanquis como una pandilla de confiteros y salchicheros, aleja- 
dos por un momento de sus comercios para que los hiciera jigote entre 
sus garras el león español; supongamos, digo, que entonces un hombre 
de juicio hubiera salido con una verdadera información sobre el estado 
real de la marina de guerra norteamericana y la nuestra (donde, según 
parece, había cañones sin proyectiles, y proyectiles que no eran para 
sus cañones), ¿qué tolle tolle no hubieran armado nuestros patriotas del 
perro chico contra aquel villano, follón, cobarde, !desleal y traidor, falto 
de la generosa fe en la grandeza de su propio pais? 

¡No queremos insistir en una cosa más clara que la luz meridiana; 
aunque olvidada con harta frecuencia, no sólo por los que fraguan defini- 
ciones, sino más todavía por los que alardean de un patriotismo indigno 
de este nombre, en los días de peligro para la patria! Acerca de la patria 
no hay fe, si no es la fe histórica con que recibimos el testimonio de los 
que nos legaron la memoria de nuestro pasado. Sobre nuestro presente, 
lo que nos hace falta es ciencia; y conforme á ella hemos de moderar 
nuestra confianza en lo porvenir, sin dejarnos deslumbrar por la ciega fe 
chauvinista, una de las más funestas para los pueblos. 

- Mas, rebatido el efugio de Tuttle, queda en pie nuestra dificultad. 
¿Cómo conciliar el amor de predilección hacia nuestra patria, con el 


conocimiento real de sus imperfecciones y miserias? Esta conciliación 
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no tiene más dificultad, cuando se trata de la patria, que en lo que se 
refiere á los padres. 

Es cierto que debemos, por obligación natural y divina, amor de pre- 
dilección á nuestros padres. Es cierto que ese amor no ha de ser irra- 
cional, pues todo lo virtuoso es conforme á razón; y no es menos cierto 
que, en multitud de casos, el hijo ha de conocer con dolor. que sus pa- 
dres carecen de las perfecciones que servirían de fácil pábulo al amor 
filial, y tienen, por el contrario, defectos gravísimos que conspiran para 
menoscabarlo. ¿Cómo se concilia, no obstante, con esa realidad de las 
cosas, la piedad filial? Muy fácilmente; pues, el amor debido á los pa- 
dres, no se ha de fundar precisamente en sus cualidades personales, sino 
en los beneficios que de ellos hemos recibido (de los cuales es el pri- 
mero nuestro mismo sér), y en el vínculo que con e!los nos une. Esto 
hace que, por muy imperfectos, y aun por muy criminales que sean los 
padres, el hijo nunca deje de deberles la piedad filial; aquel honor que 
prescribe el cuarto precepto del Decálogo, formulando la obligación de 
la ley natural. 

La patria nos ha dado también el sér, y no sólo el sér material, sino 
el sér moral. Ha mantenido á nuestros padres y á nuestro linaje, y nos 
ha suministrado el sustento desde que comenzamos å vivir una vida pro- 
pia. Ha amparado nuestra debilidad con sus leyes, y ha informado nues- 
tra vida moral con sus costumbres; nos ha transmitido, con su idioma, 
todo un aparato de cultura, resultado de la elaboración de los siglos; y 
aun en el orden material, nos ha rodeado de un inestimable conjunto de 
bienes, los cuales hacen la vida fácil y tolerable, y no se obtuvieron sino 
por el trabajo de innumerables generaciones, que roturaron las selvas, 
secaron los pantanos, abrieron vías de comunicación, inventaron y cons- 
truyeron los mil objetos é instrumentos que distinguen la vida del hom- 
bre civilizado de la mísera existencia del salvaje. Estos beneficios gene- 
rales, nadie hay que no los deba y tenga que agradecer á su patria. 


~ Y no ha de ser obstáculo para agradecer tales beneficios, y amar á 
nuestra patria por ellos, el ver que otros países (ó la Providencia en 
ellos) se mostraron más pródigos con sus naturales, dotándolos, por su 
mayor prosperidad material ó cultura civil, de mayores bienes. La misma 
razón milita en esta parte con la patria que con los padres. 

Cierto es que los padres ricos procuran á sus hijos mayores bienes 
de fortuna que los pobres; los padres instruidos, les allanan el camino de 
la ilustración mejor que los padres ignorantes; los padres de una elevada 
moralidad, de virtudes eximias, de cultura exquisita, legan sin duda á 
sus hijos una herencia moral inestimable, que les facilita incomparable- 


mente, si tienen juicio, el prestarles el homenaje de un acendrado cariño- 
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filial. Pero la falta de esas prerrogativas en los padres, no dispensa en 
manera alguna á los hijos del deber de asistirlos y honrarlos como padres, 
que es en lo que la piedad filial esencialmente consiste. 

Lo propio puede decirse de la patria; y aún con mayor motivo, á 
causa de la impersonalidad de ésta, que hace que sus miserias, siempre 
inculpables para la entidad moral patria, por más que sean culpabilísi- 
mas para algunos ó muchos de sus hijos, antes hayan de movernos á 
conmiseración piadosa que á menosprecio y desamor. Cabalmente las 
grandes calamidades de los pueblos han sido las ocasiones en que los 
pechos encendidos por la sagrada llama del patriotismo han dado más 
espléndidas muestras de sus generosos arranques; no movidos, cierta- 
mente, por la fe en la grandeza de su pais, sino inspirados por un amor 
ardiente que llega hasta el sacrificio por el objeto amado. 

No se sabe que Andrés Hoffer tuviera fe en la grandeza del Tirol, 
cuando tan heroicamente lo defendió contra la invasora tiranía napoleó- 
nica, con el rosario en una mano y el fusil en la otra. Tampoco Scan- 
derbeg, cuando tenía á raya en sus montañas el formidable poder de la 
Media Luna, no se sabe que tuviera fe en la grandeza de Albania, sino 
amor entrañable á aquella tierra de sus padres, que quería legar inde- 
pendiente á sus hijos, á costa de inmortales trabajos y de su misma san- 
gre. De suerte que esa fe ó persuasión intima de la grandeza del propio 
país, que se halla, v. gr., en los héroes de la independencia española ó 
polaca, cuando se sacrificaban por naciones que en otro tiempo habían 
sido realmente grandes, es un accidente del carácter de aquellos patrio- 
tas; pero no una nota esencial del patriotismo. Se sacrificaban aquellos 
valientes por su patria, no porque tenían fe en su grandeza, sino porque 
la amaban por ser patria suya, aunque estuvieran persuadidos, como 
Ulises, de su pequeñez y esterilidad. 

En este clásico tipo del patriotismo, se echa de ver con claridad me- 


~ ridiana que el amor á la patria no necesita alimentarse con la idea de 
sus perfecciones verdaderas ó fingidas. «No hay en Ítaca amplios espa- 


cios donde ejercitarse en las carreras; no hay praderas extensas; antes 
bien, es una tierra enhiesta y propia para cabras, y más escarpada de lo 
que conviene para criar allí caballos.» (Odyss. IV, 650-6.) Y con todo 
eso, aquel griego, famoso por su astucia en todo el mundo, confesaba 
«no poder hallar en parte alguna cosa más dulce que su tierra» (IX, 27-8). 


+ - «Oúror Eywye 
F; yabns Gúvayos y)uxeprepos do légia 


Yo no sé qué es esto; pero es un hecho innegable que no son los 


habitantes de las regiones más opulentas los que con más cariño se . 


apegan á la tierra que los mantiene. Antes al contrario; el patriotismo se 

halla ordinariamente en su más alto grado de exaltación en los habitantes 

de las montañas ásperas y de los climas frios, que parecen escatimarles 
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más avaramente los dones indispensables para la vida. No hallamos otra 
razón satisfactoria de ello, sino la mayor intensidad de la vida moral, que 
se engendra en un modo de vivir austero y pobre, como lo reconocía 
Horacio en aquellos versos enérgicos con que detestaba el sibaritismo de 
la Roma imperial y decadente: 


Non his juventus orta parentibus 
Infecit aequor sanguine punico: 


Sed rusticorum mascula militum 
Proles, sabellis docta ligonibus 
Versare glebas, et severae 

Matris ad arbitrium recisos 
Portare fustes... 


La vida moral se vigoriza con el trabajo áspero; la juventud se toni- 
fica con la educación severa. Mas ¡sólo donde hay esa eflorescencia de 
morales energías se puede esperar un patriotismo viril y heroico! Por el 
contrario: la riqueza de los países fértiles conduce fácilmente á la vida 
muelle de los sentidos y al enervamiento del carácter moral en medio de 
las delicias, ¡El nombre de la opulenta Capua ha quedado como un 
simbolo de moral decadencia! 

Pero, demostrado que no son las mayores riquezas naturales de un 
país, ni los demás bienes de la fortuna que prodiga á sus hijos, el mayor 
incentivo del patriotismo, ni, por el contrario, sirven á éste de obstáculo 
la escasez de los dones en que una tierra se muestra, al parecer, avara y 
de duras entrañas; nos vemos llevados por la mano á tratar de la falsifi- 
cación del patriotismo que hemos llamado patrioterismo. 

Así como el patriotismo se apega á la patria tal cual es, porque es 
nuestra patria, sin excluir, sin embargo, el legítimo deseo de proporcio- 
narle todas las perfecciones y felicidades que estuvieren á nuestro al- 
cance, aun á costa de los mayores trabajos y peligros; el patrioterismo 
comienza por despreciar el desarrollo histórico del país en que nació; por 


renegar de él; y se propone como objeto de sus amores y aspiraciones- 


seudo-patrióticas, no esa entidad moral á que por su nacimiento perte- 
nece, sino la producción de otra entidad moral diferente, que habrá de 
construirse con los despojos y sobre las ruinas de la patria. 

Aunque nuestra historia contemporánea nos ofrece, por desgracia, una 
inagotable selva de ejemplos de tan insana aspiración, preferimos no salir 
del clásico Quintana, que adujimos en un artículo anterior. 

Los liberales españoles, si no han sido totalmente inconscientes, han 


sentido por necesidad repugnancia al desenvolvimiento histórico de la 
nación, donde equivocadamente nacieron. No porque España, en cada 


uno de los tres principales Estados que la compusieron (Castilla, Aragón 
y Cataluña), no pueda ofrecernos dechados de instituciones populares; 
más populares que las de otros Estados europeos á donde las hemos ido 
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luego á copiar, comoquiera que las libertades de esas naciones eran más 
bien privilegios de una aristocracia feudal, que, si por una parte coar- 
taba el gobierno de los reyes, por otra oprimía á los pueblos con tirá- 
nico despotismo; ni porque el carácter español no haya sido el más ge- 
nuinamente democrático, en el buen sentido de la palabra; ni, finalmente, 
porque sonara mal á los oídos de los antiguos españoles el apellido de 
Libertad (Y), sino porque, como largamente dejamos explicado, el desen- 
volvimiento histórico de nuestra patria hizo de ella la nación por exce- 
lencia católica, y juntó íntimamente su gloria y prosperidad con la del 
Catolicismo, en los mares y en los continentes (los piratas hugonotes 
fueron los primeros enemigos de nuestro poder marítimo, y los protes- 
tantes ingleses los que mayores daños causáron á nuestras colonias). Por 
eso, el liberalismo, como antitesis más ó menos solapada del Catolicismo, 
divorció á los que con él se inficionaron 'de la histórica solidaridad con 
nuestros ideales, nuestras luchas y nuestras glorias patrias, y arrancán- 
dolos del fecundo suelo del patriotismo genuino, los trasplantó á la esté- 
«ril y movediza arena del patrioterismo, que nos ha hecho perder un siglo 
` en aventuras políticas, dejándonos rezagados y en último lugar, detrás de 
los pueblos á quienes precedíamos, ó con quien ibamos á la par por los 
| caminos de la civilización, de las ciencias y de las artes. 
a Para los liberales propiamente dichos, la historia de nuestra patria ha 
| sido una equivocación de doce siglos. El acto de Recaredo en el Conci- 
y lio III Toledano, es para ellos el primer paso en la vía funesta del cleri- 
| calismo, origen de todas nuestras miserias. La misma Reconquista no 
f puede quedar á sus ojos libre de mácula, por la intransigencia usada con 
y un pueblo, cuya cultura nunca acaban de ponderar, ¡y cuya tolerancia 
a religiosa imitan indudablemente, en cuanto se ven en las cumbres del 
“poder! 
bs ¿Qué diremos de toda nuestra edad de oro? ¿Qué juicio pueden me- 
“recer á un liberal los Reyes Católicos, fundadores de la Inquisición, ex- 
pulsores de los judios y autores de nuestra Unidad religiosa; de esa 
unidad que durante tres siglos no permitió (según ellos) que nadie ejer- 
citara en España la facultad de pensar? 
-~ De Carlos V ha dejado escrito Quintana: 


pu AA 


«MP A 


M ITRS NY E, 


++. Yo los desastres 
` De España comencé y el triste llanto, 
Cuando, expirando en Villalar Padilla, 
Morir vió en él su libertad Castilla. 


que por tantos siglos desgarraron á Italia: «Si algunos tenían algún color de justicia 

eran los Gúelfos; lo uno porque siempre seguian el bando de la Tgtesia..., y lo otro por- 

.que siempre apellidaban la libertad, y los Gibelinos no trataban sino de tiranizar sus 
repúblicas,» Parte Il, págs. 12-13. 


7 (1) Nuestro rancio Illescas, en su Historia pontifical y católica, dice de los partidos 
i 
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Y continúa, dirigiéndose á Felipe Il: 


¡Tú los seguiste, y con su fiel Lanuza 
Calló Aragón gimiendo!... 
¿Qué importaba después, con la victoria, 
Dorar la esclavitud? 


Y lo que Quintana se había dejado en el tintero, sirvió para mojar la 
pluma con que escribió Núñez de Arce: 
Fuimos las ondas de un río 
Caudaloso y desbordado. 
Hoy la fuente se ha secado, 
Hoy el cauce está yacjo. 
Ya ¡oh Dios! nuestro poderio 
Se extingue, se apaga y muere... 


Con tales ideas, ¿Cómo han de hacerse, los españoles que tienen la 
desdicha inmensa de profesarlas, solidarios de esa entidad moral pro- 
ducida por el desenvolvimiento histórico, que es, en su más alto sentido, 
la patria? ¡No! Consciente ó inconscientemente, siente todo el que así 
piensa, aquello de Quintana: 


+ » «¡La vista atónita no encuentra 
Patria en torno de sí! (1). 


Discurriendo por los fastos de la nación en que vive, 


+» vanamente 
Busca honor y virtud! 


Esta persuasión (más ó menos asentada en la cabeza, ó en el pecho, 
ó en las vísceras inferiores) es la que les- hace renegar de la patria—de 
lo que todo el mundo entiende por patria—de la unidad nacional á que 
pertenecen, porque nacieron en su seno; y les pone en las manos la pi- 
queta revolucionaria para demoler todo cuanto edificó la equivocada 
labor de los siglos. Cuando esto hacen invocando la patria, el afecto 
que á ello les mueve es el patrioterismo. 

Cuál sea la apreciación moral que merezca este afecto, no creemos 
pueda ponerse más claramente ante los ojos del ánimo, que comparán- 


(1) En la composición á La expedición española para propagar la vacuna en Amé- 
rica, dice Quintana: 
Esos dolientes gritos (de América) 


Claman allí contra la patria mía, 
Y vedan estampar gloria y ventura 
En el campo fatal donde hay delitos... 
Y América responde: 
¡Los mismos ya no sols!... 
¿Puede haber más rudo divorcio de la Historia patria, que tan villanamente se 


adultera? 
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dolo con el afecto del hijo que se avergiienza de sus padres. Cuáles 
sean sus efectos, ¡ojalá no lo tuviéramos tan á la vista en nuestra propia 
Historia contemporánea! 

Las revoluciones, á que el patrioterismo conduce, producen en la vida 
nacional un efecto semejante al que causaría en un árbol la sección que 
le apartase de su estirpe y de sus raíces; porque si el árbol vive de la 
savia que por sus raíces absorbe de la tierra, la patria se alimenta de las 
ideas y sentimientos morales que fluyen de su historia. Suprimida la soli- 
daridad histórica, desaparece, en primer lugar, la razón suprema de la 
unidad de ese conjunto, más moral que físico, que llamamos una nación 
6 un pueblo. A la agregación sigue la dispersión: el atomismo de los in- 
tereses individuales, ó cuando mucho, la alianza utilitaria de las coope- 
raciones sociales. ¿Dónde quedará, en uno ú otro caso, lugar para el 
heroismo, único que salva, en las grandes crisis de su existencia, á los 
pueblos y á los hombres? 

Pero hay más: el divorcio de la tradición nacional, en que el patrio- 
terismo se funda, no se limita á suprimir la unidad moral, sino produce 
la positiva animadversión de los que, renegando de lo pasado, se lanzan 
en busca de aventuras político-sociales, contra el número, necesaria- 
mente grande, de los que, por convicción ó por inercia, continúan adhe- 
ridos á las formas antiguas. Esta es la clave de todas las desdichas que 
han arruinado á nuestra patria española en el siglo que acaba de fenecer; 
siglo que todavía conoció en sus albores aquella España pobre, afrailada 
y desgobernada, capaz de oponer un non plus ultra á los ejércitos na- 
poleónicos; siglo que, antes de hundirse en el ocaso de los tiempos, vió 
hundirse en Occidente los últimos restos de nuestro colonial imperio, 
con los últimos brillos de nuestra gloria militar. 


¡Menester es decirlo y repetirlo muchas veces, para que lo oigan - 


hasta los sordos que no quieren oir! El siglo XIX ha sido el que ha 
arruinado á nuestra patria, y la ha arruinado porque nos lo hemos pa- 
sado en una lucha fratricida y sacrilega, entre los patrioferos, que se lla- 
maban la España nueva (confesando por su misma boca su divorcio de 
la patria española), y la España histórica, tradicional, real y verdadera. 

No nos referimos á las dos guerras civiles, episodio sangriento de esa 
lucha, pero por ventura el menos funesto; pues, si regó con sangre de 
hermanos los campos de la patria, tal vez contribuyó, después de todo, 
á preservarla del envilecimiento á que corría y detenerla al borde de su 
ruina moral. Nos referimos á ese esfuerzo ya secular y desgraciadamente 
no infructuoso de los hombres nuevos, por arrancar al pueblo español 
sus creencias, sus tradiciones, sus antiguas instituciones y costumbres, 
desde el pintoresco traje de nuestras comarcas, hasta las leyes de nues- 
. tro Derecho foral, cristalización veneranda del espíritu de cada una de 
las regiones españolas. 

Nos hallábamos en Berlín cuando los prusianos se preparaban á cele- 
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brar el centenario de su gran desastre de Jena:.de aquella derrota que 
puso una dinastía y un pueblo en manos del vencedor, cual nunca ha 
estado España á merced de los que la vencieron, ¡pero no la domaron! 
Y comparando el estado á que llegó entonces Prusia con el que mantuvo 
nuestra patria; la resistencia desesperada y viril que opusieron nuestros 
abuelos á aquel mismo Capitán del siglo á quien se entregaron rendidos 
los prusianos; y haciendo más adelante comparación con el engrandeci- 
miento que en esta centuria ha alcanzado Prusia y el abatimiento á que 
ha venido España, no acertábamos á encontrar otra explicación de fenó- 
meno tan doloroso para nosotros sino ésta: ¡Ffemos perdido un siglo! 

Y de nuevo repetíamos más recientemente estas mismas reflexiones 
en Inglaterra, cotejando su estado y el nuestro á principios del siglo XIX 
y á principios del siglo XX. ¿Qué ventaja hacía la industria inglesa á la 
nuestra al principio de la pasada 'centuria? ¿No competíamos todavía 
entonces con Inglaterra en las riquezas que poseiamos en el Nuevo 
Mundo, y que daban alimento á un comercio extenso y á una pujante 
marina? Por el contrario: mientras la industria, el comercio, la marina, 
han alcanzado en Inglaterra su apogeo colosal, nosotros lo hemos per- 
dido... casi todo, y en gran parte la esperanza de recobrarlo! ¿Cuál es la 
causa de tan desiguales destinos? ¡Que hemos perdido un siglo! 

Y ¿por qué lo hemos perdido? Historia en mano se puede demostrar 
que no ha habido otra causa sino la que dejamos indicada: ¡la lucha de 
esa imaginaria España nueva, con la España real, con la España de la 
Historia, con la España de los providenciales destinos! ¡la lucha del pa- 
trioterismo liberal contra el patriotismo de la España católica. 


M 


El chauvinismo es un optimismo insensato que engendra en los pue- 
blos las ilusiones de que apenas despiertan con los tremendos batacazos 
- de sus desastres. El patrioterismo participa por extraña manera de los 
inconvenientes del optimismo y pesimismo; pues siendo pesimismo res- 
pecto del proceso histórico y el estado producido por él, es optimismo 
insano respecto de los nuevos sistemas ő utopías que se proponen como 
panacea de todos los daños individuales y sociales. Mas el patriotismo 
verdadero toma, como virtud que es, la senda intermedia, no declinando 
á la diestra del amor apasionado, que matiza cuanto toca de color de 
rosa, ni á la siniestra del orgulloso desdén despreciador de cuanto le 
precedió, y acostumbrado á dividir la historia del mundo en solas dos 
épocas: antes de mí y después de mí. ¡Antes, todo obscuridad, equivoca- 
ción y descarrio; después, todo luz, orientación y progreso sin término! 

El patriotismo no estriba en una fe gratuita, sino en el conocimiento 
verdadero del propio país y del pueblo á que pertenecemos; cuyos de- 
fectos reconoce con dolor y resignación humilde, al propio tiempo que 
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se goza con sus prerrogativas y méritos: No se antepone vanamente á los 
demás con odiosas comparaciones, sino funda en sus bienes una segura 
conciencia de sí mismo, y con ella se aplica á remediar sus males, en la 
medida que lo consienten sus propios recursos; sabiendo que, después 
de todo, ni todos los individuos están llamados á una misma santidad, ni 
todos los pueblos á una misma prosperidad. 

Dios distribuyó con diferente medida á los pueblos los bienes mate- 
riales, como dió varia configuración á los países en que habitan; y todo 
ello lo ordenó, en su Providencia fuerte y suave, á los fines á que los 
destinaba, y al papel que les tenía asignado en la escena del mundo y 
en el drama imponente de la Historia. La mayor calamidad de los pue- 
blos (como de los individuos) está en desconocer su vocación y las cua- 
lidades que se les han dado para proseguirla; siendo verdad que á una 
voz persuaden la razón y la fe, que Dios nos puso á todos en este mundo 
para algo, y á ninguno le destinó para todo. Los fracasos individuales y 
nacionales no se originan, por tanto, de falta de medios para obtener el 
éxito, sino de falta de orientación hacia los éxitos que para cada cual 
estaban reservados. 

Asi como hay pueblos que evidentemente no están llamados á ser 
potencias marítimas, pues se hallan encerrados en el corazón de un con- 
tinente y destituídos de playas (Hungría, v. gr.); así los hay que no lo 
están á conseguir una posición preponderante en la industria en deter- 
minadas épocas, porque carecen ó tienen con escasez los elementos na- 
turales que en cada época se requieren para su florecimiento. La abun- 
dancia de la hulla y el hierro, en puntos vecinos al mar, por donde se 
podían fácilmente exportar sus productos, ha contribuido indudablemente 


ála gran prosperidad industrial de Inglaterra en el periodo de la hulla, 
-como se llamará tal vez la época en que vivimos, en la historia de los 


progresos industriales. ¿Quién sabe si, inventándose con el tiempo otras 
fuentes de riqueza é instrumentos de trabajo, pasará Inglaterra á segundo 
término, y alcanzarán el apogeo de la prosperidad industrial pueblos que 
hoy están sumidos en la pobreza? 

En un artículo anterior aludimos al influjo de la posición geográfica, 
en la pujanza que alcanzaron algunos Estados en determinadas épocas. 
Cataluña y las Repúblicas comerciales de Italia se vieron muy favoreci- 
das en este concepto, mientras la corriente principal del comercio circuló 
por el Mediterráneo; y sintieron una grave mudanza en su suerte cuando, 
por una parte, el comercio mundial (como dicen ahora) se orientó hacia 
el Atlántico, y por otra, se turbó la seguridad del Mediterráneo por las 
piraterías de turcos y berberiscos. 

Una cosa parecida ha sucedido en la guerra. Mientras la victoria se 
decidió por los arrojos del valor personal, los españoles impusieron, en 


todos los campos de batalla, sus bríos en acometer, su tenacidad en re- - 


sistir, su constancia en tolerar todas las privaciones que consigo traía la 
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guerra, y cuyo sufrimiento conseguía en otras épocas los laureles del 
triunfo. Pero las condiciones de la guerra han cambiado radicalmente. 
¡Ya sirve de muy poco la bravura; ya es de escaso provecho el coraje; 
y una sección de mecánicos que disparan con matemática precisión una 
batería de máquinas de guerra, abate en su camino á la más briosa co- 
lumna que avanza para cargar á la bayoneta! 

Los norteamericanos glorifican la frialdad con que Dewey dió la or- 
den de hacer fuego en el desigual combate de Cavite (1). ¡Ensalcen ellos 
en buen hora al vencedor y ofrezcan su incienso en las aras del dios 
éxito! ¡Á nosotros nos parece incomparablemente más gallarda la actitud 
de nuestro Cadarso, intentando un abordaje con sus inferiores buques 
de madera á los barcos enemigos forrados de acero, y muriendo opri- 
mido por sus fuerzas superiores, sin arriar la bandera! 

Pero aunque nuestra sangre española se encienda con santo entu- 
siasmo ante esos heroísmos, la fría razón ha de venir á corregirla, recor- 
dándole que ha pasado la era en que se vencía con esas gallardías, y que 
en nuestra edad vale más proveerse de cañones de mayor alcance y cal- 
cular serenamente la puntería. 

Esta reflexión nos vuelve á nuestro punto de partida: el patriotismo 
es amor racional, y, por consiguiente, para ser legitimo, ha de tener 
por fundamento el juicio verdadero de la razón, libre de los arre- 


batos pasionales que la ciegan, y de los sofísticos discursos que la: 


extravían. 

Para amar provechosamente á nuestra patria, apliquémonos ante todo 
á conocerla. Estudiemos su Historia; que en esta parte, no hay proleta- 
rios sin árbol genealógico en la esfera de los pueblos civilizados. Pero 
no se reduzca ese estudio á un diletantismo heráldico; no nos limitemos 
á describir los blasones de nuestro linaje, sino procuremos ahondar en 
las circunstancias que nos conducen á un conocimiento profundo de su 
carácter. 

Todas las profesiones honestas honran á los que honestamente se 
ejercitan en ellas; pero no todas se acomodan á todos los caracteres; y 
hay quien es artista genial, y haría un infelicísimo comerciante; hay 
hombres de altas dotes para las ciencias naturales, y enteramente nega- 
dos para el gobierno; y los hay incapaces de sentir la belleza artística y 
sutilísimos en el cómputo de la ganancia. 

Algo de esto acontece también á los pueblos: Grecia tuvo el genio de 
las artes, Roma el espíritu de las leyes, el pueblo Fenicio la habilidad 
mercantil y el pueblo Hebreo fué el antiguo depositario de la verdadera 
Religión. Entre las naciones modernas, Francia tiene el don de la vulga- 
rización; de suerte que no hay mejor medio para difundir una idea en el 
mundo, que inocularla en la nación francesa. De allí salieron para exten- 


- (1) «You may fire when you are ready, Gridley.» 
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derse por toda la tierra, el volterianismo y el culto, hoy universal, del 
Sagrado Corazón. Inglaterra posee el secreto macedónico de imperar 
dividiendo á sus émulos; Alemania tiene el espíritu de laboriosidad sis- 
temática; los norteamericanos parecen dotados del genio de las gigan- 
tescas empresas técnicas. España no ha mostrado ninguna de esas 
dotes, y no se parece á los fenicios en el comerciar, ni á los romanos 
en el gobernar, ni á los griegos en la inagotable originalidad artística y 
científica. 

¿En que está, pues, lo fuerte de España? ¿En qué consisten sus ver- 
daderos timbres de gloria? Á nuestro juicio, en aquello mismo en que 
hemos reconocido su misión providencial: en ese espíritu de religiosa fe 
y noble desinterés, que la hizo en tiempos pasados paladin del Catoli- 
cismo, primero contra los musulmanes y luego contra los protestantes, y 
puede hacerla todavía en lo presente ó en un próximo porvenir, un como 
alcázar de los bienes ideales, cuya sed comienzan á experimentar ardien- 
temente otros pueblos, donde abundan los bienes de la tierra, multipli- 
cados por la industria y el comercio. 

Non ex solo pane vivit homo: El hombre no vive de sólo el pan ma- 
terial. Hay en él apetitos, hay aspiraciones, que, una vez satistecha la 
necesidad del pan corporal, le hacen anhelar por otros bienes de un or- 
den más subido; de los cuales halla algo en las ciencias, algo en las ar- 
tes; pero cuya hartura no puede conseguir sino en el orden sobrenatu- 
ral: en la esfera de la Religión. Y España, que nunca será tan abundante 
en queso y manteca como Suiza y Holanda, ni tendrá ya tantos bosques 
como los países del Norte, ni tanta hulla como Inglaterra, ni tanto trigo 
como Siberia, ni tanto oro como los Estados Unidos; ¡puede todavía ser 
para todos los pueblos civilizados, un alcázar del espiritu religioso; un 
museo altamente educativo para las generaciones por venir, que acudi- 
rán á ella para estudiar y admirar y aprender las maravillas de los siglos 
de fe! Esto es lo que España puede ser; lo único grande, que por ven- 
tura puede ser en el mundo; como Grecia vencida continuó siendo una 
escuela de las artes para el mundo romano; como Roma humillada si- 
guió siendo una escuela de Derecho para los pueblos germánicos. 

Recorramos los tesoros de nuestra Literatura, y veremos que resplan- 
dece en ellos, tanto como el arte, la religiosidad de nuestro pueblo; y 
que el día en que un sectarismo imbécil, como el que impera actual- 
mente en Francia, pretendiese destruir los monumentos literarios que 
nos hablan de la Religión católica, habríamos de borrar las obras de to- 
dos nuestros clásicos; pues, no sólo los inmortales Luises (de Granada, 
de León, de la Puente y de La Palma); no sólo los autores ascéticos, 
sino el mismo Quijote; nuestra novela, nuestro teatro, toda nuestra poe- 
sía, está empapada de Catolicismo. Y otro tanto acontece en las otras 
artes. ¡No es posible formar un museo de artes españolas, sin poblarlo 
de virgenes de Murillo, de santos de Ribera, de frailes de Zurbarán! 
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¿Qué sería de España, si se arrancaran de su suelo los monumentos 
de la Religión católica? ¿Qué, si se hubiera continuado la obra insensata 
de destrucción, comenzada en el pasado siglo? Otras naciones pudieran 
ufanarse todavía con sus bosques, con sus fábricas, con sus gigantescas 
construcciones hidráulicas. ¡En España, derribadas las catedrales, des- 
truídos los templos, asoladas las ermitas que coronan todas nuestras 
colinas, todas nuestras montañas, no quedarían por doquiera sino cam- 
pos de soledad; y el extranjero no hallaría en nuestra Península cosa 
alguna que llamara su atención ó exigiera su respeto! 

Los atentados anarquistas interrumpieron un poderoso movimiento, 
que hace pocos años se iba marcando en el extranjero, de curiosidad por 
España; de deseo de visitar nuestra Península. Á nuestro juicio, esa in- 
terrupción es puramente accidental y pasajera. La corriente turista vol- 
verá á encauzarse hacia nuestro país, porque, pese al menosprecio que 
hacia nosotros afectan los que no nos aman, en nuestro país tiene mucho 
que aprender el mundo moderno. 

Y ¿qué es eso que tiene que aprender aquí? No ciertamente la pun- 
tualidad y rapidez de los trenes, cuya marcha lenta é irregular nos re- 
prochan; ni el comfort de nuestros hoteles, que apenas logran satisfacer 
las más imperiosas exigencias de los extranjeros; ni la prosperidad de 
nuestras industrias, ni el adelanto de nuestra policía urbana, ni la serie- 
dad y constancia de nuestros gobiernos. 

Lo que habrían de aprender en España los hombres de la moderna 
civilización, tan pagada de sí misma, es la vida sobria y dichosa de un 
pueblo que conserva su fe y sus costumbres cristianas; de un pueblo que 
pudo llegar á ser teólogo, antes de aprender á leer; lo que habrian de 
admirar es la estructura de un país labrado á martillo por las luchas se- 
eulares sostenidas por su Religión: para quien su Religión constituye el 
alma de sus instituciones, el genio de sus artes, la significación de sus 
monumentos. 

Excudent alii spirantia mollius aera!... 

Otros pueblos nos han aventajado en las artes, otros en el espíritu 
analítico y crítico. Muchos nos aventajan aún en las ciencias, muchísi- 
mos en la industria, casi todos en la seriedad de su política, más ó menos 
desacertada... 

Tu...! 

¡Tú, pueblo español, acuérdate que tienes un alma troquelada en la 
fe católica, y sólo mientras fueres católico conservarás tu nombre y tu 
valer y el carácter propio que han impreso en ti doce siglos de Historia! 
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VI. — Progresos hacia adelante 
| y hacia atrás. 


— a — 


CARTA DE D. Inocencio Roia y Neore AL P. Ruiz AMADO. 


N. R. P.: Vengo siguiendo con atención los artículos por usted publi- 
cados en Razón y Fe sobre el Patriotismo, y no puedo callar por más 
tiempo, ni dejar de manifestar á usted mis desconsoladoras impre- 
siones. 

Convengo con usted en que el amor de la patria chica y grande debe 


ser racional. No niego que en el carácter de las naciones, y, por consi- ` 


guiente, en el de nuestra patria, ejerce un decisivo influjo el elemento 
histórico; pero en lo que no puedo convenir es, en que las naciones, 
por razón de patriotismo, hayan de vivir, permitame usted la frase, 
amarradas á su Historia, sobre todo cuando su Historia viene siendo, 
como la de nuestra pobre España, una sucesión de desventuras que nos 
han ido trasladando insensiblemente desde la cabeza hasta la cola de la 
civilización y prosperidad materiales. 

Sin desconocer el valor de algunas de las razones por usted alega- 
das, témome no se oculte en el fondo de ellas algo de ese fatalismo 
musulmán que no pocos escritores han querido descubrir en el fondo de 
nuestro carácter, como un sedimento atávico que en nuestras venas 
depositó, al circular por ellas, la sangre moruna. 

¿Qué? Porque en lo pasado hemos sido una especie de Quijotes de 
la Historia Universal, y hemos abandonado y dejado arruinarse nues- 
tra hacienda, por andarnos desfaciendo tuertos por esos mares y cam- 
pos de Europa y de todo el mundo, ¿quiere usted que vivamos indife- 
rentes al movimiento enérgico de avance que en la actualidad arrastra 
poderosamente á todos los pueblos vivos y los lleva á un porvenir de 
riqueza, de progreso industrial y mercantil, de prosperidad y adelanto 
en todos los órdenes de la vida? 

Es verdad lo que usted dice, que nosotros sostuvimos guerras para 
afirmar contra la oleada germánico-protestante la unidad católica de 
Europa, y nos comprometimos para dar á Francia una católica dinastía 
(beneficio que nos pagó poniéndose luego de parte de los protestantes 
alemanes para destruirnos). Pero ¿quién no ve que en la moderna edad 
ya no se empeñan las guerras para sostener ideas religiosas, sino para 
apoderarse de comarcas auríferas, para conquistar puertos al comercio 
nacional y mercados á las industrias indígenas? Y ¿qué papel pudiera 
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representar España en el mundo moderno, si se empeñara en seguir afe- 
rrada á sus ideales del pasado, sino el papel del Caballero de la Triste 
Figura, acariciando los ensueños de la Caballería en una pes en que 
ya la Caballería había sido suprimida del mundo? 

Ya sé que no pretende usted excitarnos á bélicas aventuras, para las 
cuales no tenemos ejércitos, ni escuadras, ni, sobre todo, hacienda. Pero 
no me parece menos triste ese papel de alcázar del ideal, que señala 
usted á nuestra patria. ¿Vamos á limitarnos, por ventura, á ser una espe- 
cie de museo de instituciones momías, para tener el gusto de que nues- 
tra pobreza y rutinarismo arcaico sirvan de distracción á los turistas 
extranjeros, que, hartos de las comodidades de la vida moderna, vengan 
á admirarse, con nuestro ejemplo, de la manera frugal y mísera como 
vivieron sus abuelos en tiempos pasados? 

Esas ideas son tanto menos perdonables en usted, Padre mío, cuanto 
que no ha pasado usted su vida á vista del campanario de su aldea. Us- 
ted ha visitado á Suiza, Francia, Alemania, Inglaterra; y animado, como 
me complazco en reconocer que usted lo está, por el sacro fuego del 
patriotismo, ¿no se ha llenado usted de santa envidia al contemplar el 
adelanto de su agricultura, de su fabricación, de sus riquezas, que nos 
- hacen parecer miserable nuestro país, á la vuelta de semejantes viajes? 

Pues bien: también yo conozco esos países, y he viajado, sobre 
todo, en los Estados Unidos de América, y le aseguro á usted que, no 
menos inflamado que usted en el amor á mi patria chica y grande, lo 
que yo deseo para ella son esos progresos asombrosos de sus artes 
é industrias, esas gigantescas obras hidráulicas, esos medios de loco- 
moción que alargan la vida, abreviando el tiempo que de ella perde- 
mos aquí, en nuestros trenes de poca velocidad y puntualidad todavía 
más escasa. 

En este sentido creo debemos entender y predicar el patriotismo; y 
para esto, en lugar de aferrarnos á glorias imaginadas del tiempo preté- 
rito, lo que nos urge es romper con nuestras tradiciones de vano orgullo 
nacional, de pereza y falta de iniciativa, de una inacción que se pare- 
cería al Nirvana, si no le quitaran la semejanza las panderetas y casta- 
ñuelas. 

En pensar así imagino yo que consiste la verdadera orientación; y, 
sobre todo, en obrar así tengo la persuasión íntima que está el verda- 
dero patriotismo. 

Y porque no quiero fatigar á usted con mi prolijidad (aunque me 
quedo con hartas cosas en el buche), concluiré diciéndole, que me duele 
tanto como pueda dolerle á usted que nuestras desdichadas escuadras 
fueran echadas á pique por los yanquis en Cavite y en Santiago de 
Cuba; pero que me duele más, incomparablemente más, que después de 
esa dura lección, que debía habernos abierto los ojos, personas de la cul- 
tura de usted y pertenecientes á una Corporación tan influyente en los es- 


: 


Biblioteca Nacional de España uig 
p V G OT z 


PROGRESOS HACIA ADELANTE Y HACIA ATRÁS 17 


4 
píritus como la á que usted pertenece, sigan esforzándose por hacernos 
] mirar hacia atrás (á lo cual tenemos ya demasiada inclinación natural, 
| por lo que esto favorece nuestra inercia), en vez de empujarnos con 
toda el alma á mirar hacia adelante, emulando á esas naciones que nos 
han vencido porque nos preceden en las vías de la civilización y el pro- 
greso. 
Sentiría que mi franca expansión molestara á usted, á quien, lejos de 
querer ocasionar la menor contrariedad, respeto y leo (que es una de las 
más extraordinarias muestras de aprecio que puede dar un español), y 
de quien soy, esperando sus órdenes, S. S., Q. B. S. M., —Inocencio Rora 
Y NEGRE. ; 


Sr. D. Inocencio Roig y Negre. 


Muy señor y dueño mío: Aunque la conmovedora nota del fin de su 
carta, en que me asegura usted lee mis escritos (cosa de que no pudie- 
“ran alabarse muchos cariñosos amigos mios), debía bastar para obli- 
garme á responder á sus razones; las circunstancias particulares en que 
viene á mis manos su misiva, no sólo me fuerzan á contestarla muy'de 
propósito, sino á confesarme obligado á usted por haberme con ella 
orientado definitivamente para continuar la serie de mis artículos since- 
ramente patrióticos, sea ó no acertado mi leal saber y entender en 
materia de patriotismo. 

¡Y para que vea usted si soy hombre de suerte! Cabalmente, par- 
tiendo de muy diferentes orígenes, y que seguramente estaban á mil 
leguas de sospechar cooperaban con usted á la producción de un artículo 
mío, habíanse dado cita en mi mesa, con la apreciable carta de usted, dos 
libros en los cuales se contiene la más cumplida contestación á ella que 
yo pudiera núnca imaginar. 

Por lo visto es usted uno de los convencidos del progreso moderno, 
y por ventura del progreso indefinido, opinión que por momentos está 
desapareciendo de la escena del mundo, donde ha campeado casi dos 
siglos, ¡y que hace usted muy bien en apresurarse á profesar, por cuanto 
es de temer que, dentro de pocos años, no será ya posible su profesión 
á nadie que como usted se tenga por persona de criterio científico! 

` Pero sobre esto no seré yo quien me fatigue en responder á usted, 
porque aquí tengo encima de la mesa una novela en dos tomos, nada 
menos que del Dr. Clendábims, que se encargará de dar á usted la con- 
testación más satisfactoria. 

Es usted asimismo conocedor de los Estados Unidos y admirador 
de sus gigantescas obras y conquistas científicas. Yo, al contrario, no 
he tenido el placer de viajar en aquel pais, ni lo conozco, por consi- 
guiente, de visu; pero casualmente (si la casualidad fuera alguna cosa 
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en el mundo) ha venido á toparse en mi mesa con la carta de usted otro 
libro, indígena de aquella nación, obra de uno de los más afortunados 
moralistas que recientemente le han predicado (1), y en donde confío 
hallará usted algo capaz de hacerle modificar su parecer. 

Y pues ha querido mi buena estrella que tan insignes autores con- 
currieran para escribirme el artículo, después de hacer entre ustedes las 
presentaciones de rúbrica, permitame usted, mi estimado Sr. Roig, que 
me retire á segundo término, y en mi halagiieña inacción española les dé 
á ustedes lugar para ponerse de acuerdo. 

Con esto soy de usted, con el mayor respeto, S. S., Q. B. S. M.,— 
RRA, S-J. 


I 
LA MÁQUINA DEL TIEMPO 


La novela del Dr. Clendábims (2) me produce el efecto de un micros- 
copio solar hecho para agrandar desmesuradamente, y poner ante los 
ojos de todos, los vicios de la edad en que vivimos, reflejándolos sobre 
la inmensa pantalla de los siglos venideros. Este efecto es el mismo que 
pretendió el novelista inglés H. G. Wells en su The Time-Machine —La 
máquina del tiempo, — que ha sido el cañamazo sobre que el novelista 
«español ha bordado su obra, aunque con criterio diametralmente diverso. 

La base en que ambos convienen es, que el desenvolvimiento ateo- 
materialista de la Humanidad, arrastrada por la sed de placer y des- 


«Jumbrada por sus propios descubrimientos técnicos, ha de conducir á 
-una diferenciación cada día mayor de las clases sociales, reducidas á 


sólo dos: la de los Haves y la de los Havenots, la. de los habentes y la 
«de los non-habentes, la de los que lo tienen todo y la de los que no 


tienen nada. ¡División no enteramente moderna, pues ya decía (si no re- 


“publicada en español por el Dr. Lázaro Clendábims. Barcelona, 1909, Herederos de 
13. Gili. j i . 


cuerdo mal) la agüela de Sancho Panza, que el tener y el no tener eran 
los dos linajes únicos del mundo! 

Estos dos linajes estuvieron ya enteramente separados en la Antigite- 
dad, por la esclavitud en que nacian ó á que eran reducidos los Have- 
nots, y sólo logró conglutinarlos, suprimida aquella barrera, la caridad 
cristiana. e 

Pero borrado el Cristianismo de la haz de la tierra, por el esfuerzo 


(1) Manhood's Morning, a book to young men between fourteen and twentyeight 
years of age, by Joseph Alfred Conwell, Philadelphia, Pa. Vir Co. 
(2) Elois y Morlocks, novela de lo porvenir. Narración del P. Zacarías M. Blondel, 
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secular de los sectarios, los Haves y los Havenots quedarán entregados 
á las fuerzas económicas que mecánicamente rigen el mundo y tienden 
á separarlos. El socialismo, por medio del establecimiento de enormes 
sindicatos, vendrá á absorber todas las fuerzas productoras y acaparar 
todos los instrumentos de producción, y naturalmente, cederá esta con- 
centración en beneficio de los directores de esas complicadas máquinas. 
La clase media desaparecerá á medida que vayan desapareciendo las 
pequeñas industrias, y no habrá en la tierra sino capitalistas y proleta- 
rios; poseedores de caudales inmensos y obreros destituidos de todo 
otro recurso que mendigar trabajo y pan de los poseedores del capital, 
los cuales, despojados de todo freno moral y religioso que pudiera trabar 
sus apetitos, reducirán al obrero á producir lo más posible con el menor 
consumo posible, y.reservarán para sí todos los deleites, acumulados y 
servidos por el creciente desarrollo del progreso material. 

Imposibilitados los obreros para salir de su condición (por no darse 
tránsito del no tener nada al tenerlo todo) (1), y lanzados cada día á 
mayores profundidades bajo tierra, adonde irán á buscar las materias pri- 
meras y donde acabarán por establecerse también para elaborarlas; se 
irán acostumbrando á vivir en la penumbra y luego en la obscuridad, 
hasta manejarse bien en ella y cobrar horror á la luz del dia. En aquellas 
condiciones especiales, su organismo se irá transformando hasta conver- 
tirse en una especie de orangutanes subterráneos, cuya vida alternará 
entre el trabajo mecánico y las más brutales y desenfrenadas orgías. 

Por pasos contrarios, los habentes llegarán á formar primero una 
sociedad comunista y feminista, donde no habrá más imperio que el de 
la belleza, ni otro móvil que el del placer. La retribución de los funcio- 
narios de aquel mundo, dividido en dos tan diversas agrupaciones, con- 
sistirá en la permanencia, más ó menos prolongada según su categoría, 
en las ciudades del placer, que alternará con la administración de las 
subterráneas ciudades del trabajo. 

Mas como los operarios de éstas irán convirtiendo su mecánica labor 
en operación instintiva, cada día será menos necesaria la administra- 
ción, y los administradores desampararán gradualmente las ciudades del 
trabajo para concentrarse en las del placer. En éstas, reducida la exis- 
tencia á los goces sensuales, el hombre degenerará aún más rápidamente 
que bajo tierra, y se irá convirtiendo en un niño grande, negligente, 
vegetarista, y, finalmente, en rebaño que triscará descuidadamente subre 
la haz de la tierra, convertida por las ya extinguidas industrias en un 
inmenso jardín, donde los nocturnos habitantes de las antiguas cavernas 
industriales escogerán cada noche sus reses, que llevarán á sus antros 


(1) Este tránsito sólo pueden constituirio las pequeñas industrias, condenadas á 
desaparecer. à 
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para quitarles la vida con exquisitos tormentos, manifestación de un 
odio atávico, y alimentarse después con sus carnes delicadas y sabrosas. 

La humanidad hermosa, diurna, vegetarista y regocijada, serán los 
Elois; la humanidad troglodita, nocturna, carnívora y rencorosa, serán 
los Morlocks, y, en último resultado, los descendientes de los Haves- de 
los opresores—se habrán convertido en rebaño de los Havenots—de los 
antiguos oprimidos. 

¿Cómo se ha venido á conocer ese futuro destino de la Humanidad? 
Gracias á la máquina del tiempo 6 Cronódromo, especie de automóvil 
que se lanza á través de los siglos con una velocidad incomparablemente 
mayor que los automóviles más perfeccionados devoran los kilómetros. 
Merced á este invento, que nada tiene de absurdo, admitido que el 
tiempo no es sino la cuarta dimensión de que hablan ahora algunos 
geómetras (ó una categoría mental, como hace más de un siglo nos lo 
dijo el filósofo de Königsberg), Bryán se lanzó desde el siglo en que 
vivimos hasta el año 702.801 de nuestro cómputo (cruzando de un tirón 
la friolera de siete mil nueve siglos), en el cual halló á la Humanidad con- 
vertida ya en Elois y Morlocks, y pasó los sustos y desagradables sorpre- 
sas que ha contado H. G. Wells al estupefacto mundo británico. 

Pero comprendiendo luego que, para hacerse verdadero cargo del 


proceso de aquel cambio asombroso, era menester repetir el viaje, pa- - 


rando en varias estaciones de él con el fin de observar la transformación 
social y física porque los hombres iban pasando, partió de nuevo en com- 
pañía de su hermano el misionero P. Zacarías: halló en el siglo XXI el cre- 
ciente desarrollo de las ciencias, de las industrias y de la organización 
capitalista, por medio de Trustes ósindicatos, inventados en los Estados 
Unidos (pág. 69), los cuales manejaban millones de obreros y millones 
de millones de capital. Por este sistema, unos 15.000 explotadores se 
repartían la riqueza del globo, y para ellos trabajaban los 2.000 millones 
de explotados, reunidos en 62 colosales ciudades. Toda la riqueza del 
mundo estaba regida por 20 ó 25 personas, que se entendían entre sí para 
oprimir á todo el resto del género humano, 

Á nadie faltaba ya en aquel futuro período pan y trabajo; pero á 
condición de vestir la blusa del obrero, que le incapacitaba definitiva- 
mente para ascender á posición mejor. No existía el hogar ni el templo. 
Cada cual come y vive, trabajando ú holgando, según su clase. 

Otro salto del Cronódromo conduce á sus pasajeros al siglo XXIV, 
donde ya las ciudades del placer se habían organizado con el régimen 
feminista y costumbres que hacen buenos los antiguos cultos de Astarté 
y Mylitta, y los usos de las doncellas lidias; y rodando los siglos, el resul- 
tado último es, hacia el dicho año 702. 801, haberse dividido el ex-género 
humano en las dos especies zoológicas de Elois y Morlocks. 

En esto consiste la primera parte de la novela de Clendábims, cal- 
cada, como se ve por este resumen, sobre la determinista de Wells. Mas 
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antes de hablar de su segunda parte, bueno será hacer también una 
estación crónica, para enterarnos de la prosperidad material que tanto 
cautivó en los Estados Unidos la atención y los patrióticos anhelos de 
nuestro paisano (y ya amigo) el Sr. Roig y Negre. 


II 
EL PAÍS DEL ORO 


Aunque el libro de Conwell que dejamos citado, es una obra educa- 
tiva, destinada á comunicar ideas no menos morales que patrióticas á la 
juventud norteamericana que está entre los catorce y los veinticuatro 
(edad á que llama Conwell mañana de la virilidad), contiene una extraor- 
dinaria abundancia de noticias sobre aque! país, tanto menos sospecho- 
sas, cuanto proceden de un ciudadano suyo, docto y nada pesimista; 
antes bien optimista en grado sumo acerca de la índole y porvenir del 
pueblo á que se gloria de pertenecer. 

Para persuadirse de esto, basta leer el verdadero himno que entona 
al pueblo angloamericano en el capítulo último de su obra. 

«Los Estados Unidos, dice, forman el hogar escogido de la raza anglo- 
sajona, la raza de la virtud, la libertad y el progreso. Esta raza, que 
América está destinada á desenvolver hasta la más alta perfección, ha 
pasado doce centurias obteniendo conquistas, creciendo en influjo y civi- 
lización, hasta venir á ser la raza sin rival y dominadora de la tierra. 

»América ha llegado á ser una Potencia mundial. Los anglosajones 
no alcanzaban en 1700 el número de seis millones de almas, mientras que 
al presente son más de 120 millones, se multiplican más rápidamente que 
todas las demás razas juntas de la Europa continental, y es posible que 
al fin de otra centuria sobrepujen el número de todas las naciones civi- 
lizadas de la tierra. 

»Son la más rica y poderosa nación del mundo; se hallan en posesión 
de una tercera parte de la tierra, y gobiernan á no menos de 400 millones 


de sus habitantes. Son dueños de un 60 por 100 de las vías férreas, más - 


de la mitad de los telégrafos, y dos terceras partes de la marina del 
mundo. No está distante el tiempo en que esta sola raza poseerá más de 
la mitad de la riqueza de nuestro globo. (¡Ojo á la América latina!) 

»Los anglosajones son el más grande legislador y el más sistemático 
de los pueblos del mundo, y poseen el genio de la organización. (Cf. los 
sindicatos...) Sus batallas se han librado por nobles principios (v. gr., ¡la 
voladura del Maine!), y sus conquistas han sido victorias para la liber- 
tad, la verdad y la justicia. (¡Cf. la compra de las Filipinas!) 

»Los anglosajones son la nación cristiana del mundo. Son una raza 
de héroes, mártires, estadistas, poetas, filósofos, científicos, inventores, 
eruditos y bienhechores. Ellos inventaron la fuerza del vapor, el ferroca- 
rril, la navegación de vapor y el telégrafo, la imprenta perfeccionada, el 
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uso del éter, la máquina de coser, la de hilar el algodón, la de tejido 


mecánico y la máquina de trillar; descubrieron el valor de la hulla, del 
gas del alumbrado y la fuerza de la electricidad. 

>La raza anglosajona ha sido siempre campeón y blas de las 
altas instituciones sociales... Ya cuando vivía en los bosques de la Ger- 
mania, el adúltero (como lo atestiguan historiadores romanos) era entre 
ellos enterrado vivo en el fango, y la adúltera públicamente azotada por 
las calles. De esta raza nació la Caballería, y durante mil años fué el 
adalid de las altas reformas morales y de una pura vida de familia... 

»Las dos grandes divisiones de la raza anglosajona, la Gran Bretaña 
y los Estados Unidos, son las más ilustradas, poderosas y progresivas 
naciones del mundo, y más de la mitad de la raza vive en los Estados 
Unidos. Éstos son más ricos, enérgicos y progresivos que la Gran Bre- 
taña, y más anglosajones que los ingleses, en su genio y típico carácter. 
Es evidente que el Continente norteamericano está destinado á ser la 
patria futura de la más alta expresión de esta grande raza... 

»No sólo van los Estados Unidos á la cabeza de todas las demás 
naciones, pero no hay otra alguna que acabe tan grandes cosas, ni ade- 
lante tan rápidamente. «Diez años en América, ha dicho un inglés nota- 
ble, representan medio siglo del progreso europeo», y la medida de su 
velocidad es rápida y hasta pasmosa en su crecimiento. 

»Es verdad de inmediata evidencia, que Dios designó los Estados 
Unidos como modelo de repúblicas y gran evangelizador del mundo. El 
descubrimiento de América fué el mayor triunfo de la civilización. «Toda 
»nuestra historia, dice Emerson, parece como el esfuerzo supremo de la 
»Divina Providencia en beneficio de la raza humana.» «Los americanos, 
»dice Herberto Spencer, pueden razonablemente esperar un tiempo fu- 
>turo, en que habrán producido la más grande de las civilizaciones que 
»conoció el mundo.» E 

»Los ojos de todos los pueblos están puestos en nosotros. América 
es el guía, el maestro, el dechado del mundo...» 

Nos parece bastar lo citado para persuadir al lector, que no hemos 
ido á buscar á los Estados Unidos algún yanqui heredero del británico 
spleen y abismado en sentimientos pesimistas. Ya podemos, por tanto, 
volver algunas páginas hacia atrás en su libro, y leer en él las maravi- 
llas del pais del oro. 

«Los Estados Unidos (1) son la nación más rica de la tierra, y el 
rápido desenvolvimiento y acrecentamiento de sus riquezas no tienen 
semejante. Anualmente crecen éstas en 3.000 millones de dollars, lo cual 


(1) América, dice el autor; pero, con perdón suyo y de sus conciudadanos, Amé- 
rica comprende, además de su nación, el Canadá, Méjico y la América Central y del 
Sud.—¡Es que piensan irse quedando con todo!...—¡Pero, ¡señor!, entretanto no usur- 
pen el nombre! 
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representa un aumento de más de siete millones diarios (1), y 2.000 
dollars de aumento por cada niño que llega á hombre» (pág. 287). Pero 
¿pensáis, por ventura, que en esa nación, dechado de virtudes cívicas, se 
destinan 2.000 dollars á cada adolescente que llega al momento de em- 
prender la carrera de su vida? ¡Nada menos que eso! 

El valor total de la propiedad real y personal de los Estados Unidos 
ha crecido enormemente en los últimos años y no está lejos en la actua- 
lidad de 100 billones de dollars (500.000 millones de francos) (2). El país 
es suficiente para sustentar 1.000 millones de habitantes, y los 76 millones 
que ahora lo pueblan (3) hallarían bastante sustento en cuatro de sus 
Estados, dejando cuarenta Estados vacantes. Pero ¿cómo se halla distri- 
buída esa fabulosa fortuna? 

Entre 100 personas, poseen un veinteavo (5.000 millones de dollars, 
ó sea á razón de 250 millones de francos). 

Entre 40.000 personas son dueños de la mitad (ó sea á razón de 
6.250.000 francos). 

Entre un millón de personas poseen las tres cuartas partes (á razón 
de 375.000 francos). 

El resto, entre 75 millones de personas, posee la otra cuarta parte, 
Ó sea unos 346 dollars por individuo. (Conwel no saca sino 300, 
pág. 163.) 

¡Pero éstas son cuentas del Gran Capitán! En realidad hay más de 
13 millones de familias en la nación, y la mitad de ellas no posee á razón 
de 200 dollars, ó sea, menos de 40 dollars por individuo. «Lo cual signi- 
fica que la mitad de la población yanqui (más de 38 millones de habi- 
tantes) no tienen recursos suficientes para sustentarse y vestirse durante 
un solo invierno: ¡están abrumados por la pobreza! Estas cifras demues- 
tran que la mayor parte de los jóvenes de la nación, comienzan su 
carrera prácticamente sin un dollar; sin dinero, sin amigos, y sin visible 
perspectiva de colocación... Son un sobrante en el mercado del trabajo. 
Si se los valuase como mercancías, su. precio en dinero sería vergonzo- 
samente bajo. Sacados á subasta, la mayoría de ellos no alcanzaría el 
precio de un buen caballo, ni se podrían comparar (en valor metálico) 
con los precios que los esclavos alcanzaban en el Sur hace cuarenta 
años! (4) ¡El efecto moral de esas condiciones es devastador, aniquilador 
y deplorable sobre cuanto puede pensarse! (pág. 164). 

»Hay centenares de millares de jóvenes que llevan una vida inmoral 


(1) Así dice Conwell. Son más de ocho millones diarios. ¡Si tampoco la Aritmética 
estará allí muy lozana! - 

(2) Recuérdese que el billón norteamericano, son mil millones, no -un millón de 
millones, como el europeo. Al menos en esto nos aventajamos á los yanquis. 

(3) Esta cifra ha crecido después que se escribió el libro que extractamos. 

(4) En Cuba, un esclavo negro valía de ordinario 5.000 pesetas. 
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y perdida, porque un sistema infame que abraza la industria, el comer- 
cio, la hacienda y todos los negocios, les niega la oportunidad de ganarse 
una sustentación honesta y respetable... La riqueza de la nación, y el 
poder que la misma posee, han conspirado contra ellos: el capital impone 
sus leyes y dicta sus condiciones; exige todoslos provechos y la incon- 
dicional rendición de todos sus antagonistas. El amor del dinero y la 
egoísta codicia han venido á ser pasiones dominantes. El dinero hace 
posible el monopolio, y el monopolio es casi siempre adorador de Mam- 
mon, feroz y sin entrañas; ¡y cuando lo es, los que le sirven han de pos- 
trarse á sus plantas, esperar ante sus almacenes como mendigos, y estar 
bajo su autoridad como esclavos!» (165). 

Por lo visto, al afirmar el otro autor inglés: «que diez años en Amé- 
rica, representan medio siglo del progreso europeo», dijo más que supo; 
pues, por esa cuenta, mientras Europa ha llegado al siglo XX, los Esta- 
dos Unidos se hallan ya en el XXI, cual lo encontró Bryán en su viaje 
por el tiempo; y tal vez en España seremos todavía hombres, cuando ya 
no haya allí sino Elois y Morlocks. ¡Pero no precipitemos las ideas! 


II 
EL CAMINO DE «EL ABISMO» 


El trabajo es en cierto modo connatural al hombre, pues constituye 
un ejercicio de sus facultades naturales. En el hombre arrojado del 
Paraiso fué castigo; en el hombre redimido es merecimiento. Conforme 
á la buena ó mala organización social, puede ser instrumento de mora- 
lidad ó azote de maldición. ¿Dónde tiene más de lo uno y de lo otro? 

El progreso industrial sólo facilita el trabajo relativamente; esto es, 
en cuanto, á la unidad de esfuerzo personal, corresponde mayor canti- 
dad de producción; pero para que constituya un alivio del operario, es 
menester que esté regulado por una sabia organización social. ¿Quién 
duda que el operario sumido en una mina profunda, aunque esté pro- 
visto de todos los instrumentos más perfeccionados por la ciencia, lleva 
una vida mucho más penosa y miserable, que el labrador que, al aire 
libre y rodeado de su familia, rompe con un arado primitivo la tierra que 
cultiva con los procedimientos más rudimentarios? 

Por otra parte, no creemos pueda ponerse en duda que, todo progreso 
industrial no tiene otro fin legitimo sino aumentar la felicidad del mayor 
número posible de hombres. Por donde, si el trabajo se hace, en virtud 
de los llamados progresos de la industria, más penoso y embrutecedor 
para un número mayor de operarios, ese progreso industrial no es sino 
retroceso humano: no es progreso hacia adelante, sino hacia atrás. Y lo 
mismo que decimos del trabajo mecánico, digase de las instituciones 
sociales que lo regulan. 
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Esto es, sin duda alguna, lo que ha pretendido poner ante los ojos el 
Dr. Clendábims, en su descripción de las ciudades del trabajo del 
siglo XXIV, inspirada evidentemente en las grandes agrupaciones fabriles 


que ya existen en la actualidad en las naciones que van— según rutina-' 


riamente se dice—al frente del progreso industrial. Si, pues, quisiéramos 
nosotros acudir á esas mismas fuentes de información para proseguir 
nuestro argumento, incurriríamos en una especie de círculo. 

Por el contrario, lo que sumamente nos interesa es considerar el lado 
moral y social de esas naciones que generalmente admitimos sin exa- 
men, que nos llevan tanta ventaja en los caminos del progreso, no fiján- 
donos sino en ciertos adelantos técnicos de carácter meramente mate- 
rial, y quitando los ojos del progreso moral, único verdaderamente 
humano, y directamente encaminado á la felicidad del hombre. Para 
esto nos ofrecerá el mismo autor norteamericano á quien hemos comen- 
zado á beneficiar, una abundante mies de noticias interesantísimas. 

En toda sociedad bien constituida —progresiva, como dicen ahora— 
«la posibilidad de vivir una vida útil, provechosa y pacífica, debería ser 
la herencia común de todos; mas (en los Estados Unidos) esa posibilidad 
se niega á millares de jóvenes» (págs. 144-5). Y en otro lugar: «Los mo- 
dernos sistemas del negocio (business), y los medios de vivir, se hacen 
cada día más adversos para el porvenir de las nuevas generaciones... El 
camino del éxito está literalmente cubierto de gigantes (los capitalistas), 
en comparación de los cuales, los jóvenes de talla ordinaria son como 
infelices sallamontes; y esos reyes y principes, monopolistas y demagogos 
del comercio, se inclinan con demasiada propensión á ejercer venganza 
contra todos y cada uno de los que procuran agregarse á sus filas... Uno 
de los principales hombres de negocios de América ha dicho, «que las 
»buenas ocasiones, salvo para un cortísimo número, han pasado á la his- 
»toria.» El hado inevitable de la mayor parte de los jóvenes es pelear, 
con la pobreza y el infortunio, un combate que dure toda la vida. Y ese 
crecimiento de las dificultades, que hallan los hombres para ganar un 
modo de vivir honesto y respetable, es el más poderoso manantial de la 
inmoralidad (pág. 158). 

»Hay en nuestro país (dice), durante las temporadas de depresión delos 
negocios, centenares de millares de jóvenes que, ó no pueden hallar 
trabajo alguno, ó han de aceptar empleos donde sólo ejercitan las fuer- 
zas rudas y primitivas de su ánimo y músculos, dejando ociosos ó pere- 
zosos sus talentos é inteligencia. El 80 por 100 de los que se arruinan en 
sus negocios no lo deben á no haber lugar para ellos, sino á estar el 
lugar monopolizado por los pocos afortunados. La competencia y riva- 
lidad se han hecho tan intensas, que los que llegan de nuevo, no sólo 
hallan el éxito difícil, sino imposible... Así se ve reducida la juventud á 
aceptar los mendrugos que caen de la mesa del capital. Mendigar tra- 
bajo es casi tan depresivo como mendigar el sustento, y millares de 
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jóvenes, la flor y nata de la virilidad de América, pasan la vida andando 
á caza de un jornal... Ese estado de los negocios hace que legiones de 
jóvenes admitan empleos ambiguos y comprometidos, para asegurarse 
el pan, techo y vestido, y los expone á multitud de lazos, de que esca- 
parían en otras circunstancias (págs. 159-60). 

La peor condición para la moralidad juvenil es carecer de hogar. 
Ahora bien: en los Estados Unidos, «legiones de jóvenes» están sin él. 
Hay en nuestra nación (dice) dos millones de jóvenes, los cuales prác- 
ticamente carecen de hogar. Muchos viajan como comisionistas, emplea- 
dos en vías férreas, buques y vapores, espectáculos ambulantes y otras 
empresas, y como jornaleros en toda clase de industrias. Hay en la 
nación 250.000 saloons (especie de establecimientos entre café y taberna 
de subida inmoralidad), y en el mostrador de casi todos ellos hay uno 
ó varios jóvenes, á quienes se exige sujeción de esclavos, largas horas 
de servicio, para los más, siete dias semanales, sin dárseles tiempo de 
recreación ni desarrollo mental, ni ocasión para gozar el influjo moral y 
ennoblecedor de la vida de familia... Sus horas de descanso y sus dollars 
de sobra, se ven audazmente solicitados por una infinita variedad de 
disipaciones, sobre las que el demonio ejerce un casi absoluto mono- 
polio (págs. 149-50). 

» Y aun no es lo peor que tantos carezcan de hogar, sino que hay 
otros tantos hogares de que fuera mejor carecer. Un juez del Tribunal 
Supremo de Nueva York decía hace algunos años: «Hay en Nueva York 
»y Brooklyn una numerosa clase de población que apenas vive, y para 
»quien criar dos ó más hijos significa inevitablemente, un hijo para el 
»presidio y una hija para el burdel.» Sólo en Chicago se calculan en 
unos 10.000 los niños sin hogar ó con hogar peor que no tenerlo. Un 
juez de Chicago dice. «Los más de esos niños pararán en rateros ó cri- 
»minales, y cada uno de ellos forma un núcleo para la historia del cri- 
»men» (pág. 150). 

No queremos pasar adelante sin lamentar que también en Madrid 
(único ejemplo en España) forman clase esos niños desgraciados cuyo 
único porvenir es el presidio, si no les corta el camino de él una carita- 
tiva pulmonía cogida en las frías noches que pasan casi desnudos en 
las calles, á la puerta de los cafés. Los golfos son afrenta de nuestra 
sociedad, que todavía se llama católica, y constituyen un pecado público 
que clama al Cielo contra nuestra capital. Pero su número, relativa- 
mente corto, si por una parte agrava el pecado de la sociedad que no 
los recoge del arroyo, por otra demuestra que aun no hemos progresado 
tanta como los yanquis, según lo que ellos mismos nos dicen de su 
país. 

Otro daño tocante á la vida de familia, y creciente, según parece, 
con ese mismo progreso tan cacareado, es el horror á los hijos que vie- 
nen á compartir el escaso pan; de donde se originan los medios, cada 
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uno más criminal que el otro, para prevenir ó frustrar la generación. Al 
hablar de esto, los ojos se van instintivamente á Francia, de donde 
cuentan monstruosidades. Pero no le van muy á la zaga otros países 
progresivos (1). 

De los Estados Unidos dice Conwel: «Es un hecho que son demasia- 
damente pocos los bien nacidos. Durante estos tiempos modernos, una 
ceñuda protesta se ha situado en los umbrales de la paternidad, y son 
demasiados, en nuestra raza, los que vienen al mundo ¡sin que nadie los 
pida, ni los eche de menos, ni los reciba con su bendición!» (pág. 145). 
¡Bendición de Dios se llaman los hijos en las sociedades cristianas; 
mas en las progresivas, que se nos quieren dar por modelo, se los recibe 
como un azote ó una maldición, cuando no se les cierra el paso con el 
crimen! Pero este progreso no tiene siquiera el mérito de ser nuevo: el 
próblema maltliusiano estaba ya planteado y resuelto siglos antes de 
Malthus, por Aristóteles y Platón! 

Otro mal social que va progresando es el de la separación de clases, 
muy diferente de su razonable y cristiana distinción: «Durante los últi- 
mos años, dice Conwell, se ha observado una muy acentuada tendencia 
en la Humanidad á dividirse entre clases anchamente separadas (wi- 
dely)... No sólo se han ido organizando la riqueza y la avaricia, sino 
también el egoísmo y el orgullo. El rico y el pobre, el fuerte y el débil, 
el afortunado y el desventurado, el instruido y el ignorante, se van 
inclinando á vivir aparte y crecer con mayor exclusivismo... Entre esos 
extremos existe, en una ú otra forma, una guerra constante y sin tregua... 
Las líneas de batalla entre los altos y los bajos se hacen continuamente 
más visibles; y si hemos de venir á parar en que tales condiciones son 


compatibles con el espíritu de libertad, esto probaría solamente que 


nuestra cacareada libertad no es sino un equivoco de mal género» (pá- 
ginas 173-4). 

¿Quién no ve en esas líneas de combate pronunciarse la separación 
que ha de conducir, hacia el año 702.801, á las dos especies de Elois y 
Morlocks? El capital, por medio de los adelantos de la industria, se con- 
vierte en cuña que, interpuesta entre los Haves y los Havenots, los ha de 
ir separando, gradual é irrevocablemente, hasta suprimir Jas clases 
intermedias: primero, la clase media, vulgarmente dicha; luego, cuando 
el trabajo se haya hecho mecánico é instintivo, el intermedio burocráti- 
co dela administración, como descubre Clendábims y da por hecho Wells, 


(1) Su Eminencia el Cardenal Mercier, en una Carta-Pastoral á sus diocesanos de 
Malinas (Cuaresma de 1909), ha publicado los siguientes datos: En 1800 había, por tér- 
mino medio, en cada hogar francés, cinco hijos; en 1860, no más tres; en 1905, sólo dos. 
Entre 100 hogares hay al presente; 11 varones celibatarios, 15 familias sin hijos, 22 con 
uno solo, 20 con dos, 13 con tres, y no más que un 18 por 100 que pasen de este número. 
En 1907 (á pesar de los progresos de la Medicina) ha habido 20.099 it más 
que nacimientos; 20 nacimientos por 1.000 habitantes. 
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Con esto podemos ya justificar el epigrafe que hemos puesto al 
frente de este articulo. La ciencia (la que monopoliza actualmente este 
nombre) nos ha dicho por boca de Darwin que venimos del orangután. 
El arte nos dice ahora por boca de Wells, que vamos al morlock, espe- 
cie de orangután de las cavernas. Desde el orangután hasta el hombre 
hay un progreso hacia adelante; pero el hombre continúa progresando 
hasta volver á su punto de partida. ¿No es esto un verdadero progreso 
hacia atrás? Será, pues, necesario desde ahora, preguntar á los que 
ponderan los progresos de las naciones, de qué progresos se trata; 
pues si sus progresos son los que conducen del hombre al morlock 
ú orangután troglodita, podemos sin duda renunciar á ellos y desear á 
los que los desean, ¡que buen provecho les hagan! 

Reducido á más sencilla fórmula: allí hay progreso verdadero donde el 
hombre se hace cada día más hombre, ó sea, donde hay progreso moral. 
Sin éste, los adelantos técnicos ó industriales nada tienen de envidiables, 
puesla máquina, dotada de entrañas de acero, acaba por comerse al hom- 
bre, que no las tiene sino de carne; y de este hombre comido por la má- 
quina no podrá quedar otra cosa sino la fiera: el morlock, que devorará á 
su vez las carnes delicadas y sabrosas de los que le redujeron á la condi- 
ción de bestia carnicera, ¡ya suceda esto de la manera narrada por Wells, 
ó ya por la más elemental que refiere la historia de las revoluciones! 

Mas no hemos de terminar este artículo sin dar salida á algo que 
hace rato nos está rebosando del pecho. Si hemos alegado, para formar 
concepto de las tendencias de la vida moderna, los documentos tomados 
de los Estados Unidos de América, conste que no lo hemos hecho movi- 
dos á ello por antipatía, ni mucho menos por espíritu vengativo. Tene- 
mos el corazón bastante grande para amar á todos los hombres, y el en- 
tendimiento bastante alumbrado para no aborrecer á ningún pueblo.. En 
todos los pueblos se halla el bien y el mal, inherentes á la caída natura- 
leza humana, con sus pasiones abyectas y sus aspiraciones generosas. 

Pero acerca del pueblo norteamericano, tenemos además un particu- 
lar documento que nos hace formar de él concepto ventajoso. Este docu- 
mento es ¡que los que quisieron lanzarle contra nosotros á una guerra 
injusta, hubieron de valerse de calumnias tan groseras como la famosa 
voladura del Maine! 

El pueblo que no pudo resolverse á tomar las armas contra nosotros, 
á pesar de la superioridad de sus recursos materiales, sino persuadido de 
que iba á vengar inhumanidades y salvajadas, que calumniosamente se 
nos imputaron, no merece nuestra aversión, sino nuestra estima por sus 
buenas cualidades, ¡y nuestra compasión por sus miserias! 
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VI.—Una excursión cronodrómica. 


O nona amesso 


€. Sr. Roig y Negre, en su carta inserta al frente de nuestro artículo 
anterior, tuvo una ocurrencia que nos ha sido materia de reflexión no 
estéril. «¿Vamos á limitarnos, decía, á ser (los españoles) una especie de 
museo de instituciones momias... (adonde los extranjeros)... vengan á 
admirarse con nuestro ejemplo, de la manera frugal y mísera como 
vivieron sus abuelos en tiempos pasados?» Eso de mísera lo veremos des- 
pués; pero reflexionando sobre esta idea, se nos ocurría: ¿Será por ven- 
tura destino de los norteamericanos, ser para nosotros museo de institu- 
ciones futuras ó posibles —adonde vayamos á espantarnos, con su ejem- 
plo, de la manera dos veces misérrima, como habrán de vivir nuestros 
descendientes, si no rectificamos las direcciones de nuestra presente 
vida? 

Y discurriendo más sobre este asunto, y enlazándolo con aquella otra 
frase de un autor inglés, alegado por Conwell: «Que diez años en Amé- 
rica representan medio siglo del progreso europeo», cruzó por nuestra 
mente un súbito resplandor que nos hizo salir clamando ¡Heureka!... Y 
¡fortuna que no estábamos en el baño! 

iSi, querido Sr. Roig! ¡Sí, lector suave! ¡Heureka! ¡He aquí descu- 
bierto el Cronódromo, soñado por Wells en una hora de inspiración 
febril ó de imaginativa fiebre. Ya poseemos el medio de navegar por los 
siglos, si no con tanta rapidez y amplitud como los héroes de las novelas 
de Wells y Clendábims, por lo menos en una considerable extensión, y 
en cambio, con la ventaja de poder admitir en nuestro Cronódromo un 
número indefinido de pasajeros! 

Me explicaré, si no se me ha comprendido todavía. ¿No llevan los Esta- 
dos Unidos, según nos dicen, un andar de medio siglo por decenio euro- 
peo? Luego, aun no contando esa aceleración sino desde mediados del 
siglo XIX, llevarán ya tres siglos de ventaja á las naciones más progre- 
sivas de Europa. Pero hay más: la velocidad media de la cultura, podrá 
á lo más computarse en España en una mitad de la que lleva en esas 
otras naciones europeas, cuyo adelantamiento nunca acaban de ponde- 
rar los que á todas horas nos estimulan á europeizarnos. Por donde, si 
los Estados Unidos adelantan tres siglos en el cronómetro de Europa, 
bien podemos asentar que adelantarán por lo menos seis, en el viejo 
reloj de nuestro hermoso sol de España; y á esta cuenta, cuando aquí 
lleguemos á lo que es en Francia, en Alemania, en Inglaterra el siglo XX 
(esto es, cuando nuestros trenes alcancen la velocidad que allí gastan en 
el citado siglo), ya los Estados Unidos estarán en el XXVI, Fuera de que 
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hay muchas provincias en nuestra patria, que, cual el fabuloso Marqués 
de Villena, se enfrascaron en la redoma de los tiempos pasados, y siguen 
cristalizadas 6 momificadas en el sér alcanzado en anteriores siglos; de 
suerte que, si las designamos por sus característicos medios de alum- 
brado, podemos hallar en España, en diferentes pueblos, la edad de la 
tea, del aceite, del petróleo, del gas y de las bombillas eléctricas rudi- 
mentarias con fluido intermitente y luz rojiza, que aventaja muy poco á 
la iluminación de las edades del candil ó del quinqué ó de la bujía es- 
teárica. 

Esto supuesto, para examinar los siglos hacia adelante y hacia atrás, 
no tenemos sino recorrer las mencionadas naciones y provincias, dándo- 
nos el gusto de irá ver en los Estados Unidos lo que serán, si no se 
enmiendan, nuestros descendientes del siglo XXVI, y volviendo luego á 
los siglos pasados, desde la edad del candil hasta la del acetileno, para 
espantar á sus desalumbrados moradores con aquel tremendo sermón 
que quiso predicar el P. Zacarías á sus coetáneos del siglo XX. 

Lancémonos en nuestro Cronódromo al través de los siglos progre- 
sivos—6 traduciendo la expresión al lenguaje vulgar, —dirijámonos á los 
Estados Unidos y veamos en qué han de parar nuestras modernas ilusio- 
nes progresistas. Si encontráremos alli mayor felicidad de la que en esta 
edad presente gozamos en España, apresurémonos á acelerar la rueda 
del tiempo, anticipándole los secretos del porvenir. Mas si, por el con- 
trario, descubriéremos, como el P. Zacarías, una humanidad más corrom- 
pida y degenerada, y por ende más infeliz que la de los tiempos en que 
nacimos, vuelta al Cronódromo y marcha hacia atrás; no sólo para traer 
á nuestros coetáneos, con el fin de corregirlos, algún Weeroud de mons- 
truosa figura, y fotografías de una tierra, hecha teatro de escenas de 
caníbales (1), sino para embarcar en el Cronódromo, ejemplares de hom- 
bres de su pasado (que es nuestro presente), y mostrarlos á los Elois y 
Morlocks del capital y del trabajo, recordándoles que su raza tuvo, en 
los siglos arcaicos de la moralidad, una existencia más feliz y conforme 
con su naturaleza, que aquella adonde los refinamientos de una cultura 
divorciada de Dios y de sus leyes pudieron llevarlos. 


(1) Como aludimos á la segunda parte de la novela de Clendábims, y ni suponemos 
que todos nuestros lectores la conozcan, ni pretendemos obligarlos á que la lean, restr- 
miremos su argumento. Á diferencia de Wells, que con su negro determinismo juzga 
que el destino definitivo de los hombres será devorarse los unos á los otros, reduci- 
dos á Elois y Morlocks, refiere Clendábims de qué manera el P. Zacarias, hermano y 
compañero de Bryán, inventor del Cronódromo, emprende la redención de aquellas 
dos humanidades diferenciadas, por medio de la caridad cristiana. Gracias á una serie 
de lances que le llevan á descubrir en los morlocks el sentimiento del amor de familia, 
y á producir en los elois el temor, que los saque de su inconsciencia y descuido gre- 
gario, logra su reconciliación y fusión. Y obtenido este resultado, que da origen á la 
nueva humanidad mor-eloí, de nuevo iluminada con la luz del Cristianismo, vuelve al 
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LA MARCHA DEL CANGREJO 


Si, como dicen (y yo confieso no haberlo observado nunca), los can- 
grejos andan hacia atrás; debe acontecer en el mundo cangrejil que, los 
que más velozmente se mueven, irán siempre á la zaga de los más len- 
tos; con una especie de gana-pierde en la carrera, donde los que más 
caminan son los que menos adelantan, y los más cachazudos los que 
menos atrás se quedan. 

Si el Cronódromo de Wells no hubiera llevado una marcha tan verti- 
ginosa, sin duda hubieran sufrido sus pasajeros la ilusión de que se 
movían hacia atrás, cuando en realidad devoraban el espacio de los 
futuros siglos; pues, en lugar de encontrarse con seres cada vez más 
perfectos, hubieran advertido, que los que desfilaban á su vista eran 
á cada jornada más rudimentarios, hasta venir á parar en lindos muñe- 
cos y horripilantes trogloditas. 

Algo así nos sucedió á nosotros en la primera expedición empren- 
dida con nuestro Cronódromo bibliográfico; el cual á la primera jornada 
nos condujo (según que al pronto nos pareció) á una pradera de verde 
intenso, en la que crecían dos lirios de tierno tallo y anchas flores de oro; 
pero mirándolo mejor, vimos que no era prado, sino verde cubierta de 
un libro; y en abriéndola nos encontramos con un personaje de mediana 
edad, sin más pelo en la cara que un poblado bigote, y de cuya talla y 
traje no podemos dar más pormenores... porque sólo era un retrato de 
busto, al pie del cual se veía esta leyenda: Joseph Alfred Conwell. 

Saludándole con la más exquisita urbanidad española, é interrogán- 
dole sobre la era cultural y el país en que nos hallábamos, nos dijo: 

— We are entering upon an erä of the world history, surpassing 
beyond comparison any past age! —Que en nuestro romance castellano 
quiere decir: «¡Estamos entrando en una era de la historia del mundo, que 


Cronódromo para regresar á nuestra edad y descubrir á la sociedad que se desquicia, 
el paradero que le destinan sus desórdenes. No llega á predicar su nuevo Apocalipsis; 
pero lo suple haciendo publicar la relación en que consiste la novela,—Esta segunda 
parte es literariamente más floja que la primera. El autor supone facilidades totalmente 
inverosímiles en la fusión de las dos razas, y llega hasta olvidarse de que los morlocks 
no sufren la luz diurna, haciéndolos trabajar al sol en las nuevas mieses. Si la evange- 
lización fuera tan fácil, sin duda no tendría el autor necesidad de insistir tanto como 
lo hace, en reprender la incuria de los que debian tomarla á su cargo. Pictoribus atque 
poetis quidlibet audendi semper fuit aequa potestas. Por lo demás, Clendábims mue:- 
tra conocimientos cientificos que le hacen acreedor al titulo de Julio Verne del porve- 
nir, mejor que á Benson, á quien algunos han dado este inmerecido renombre. 
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sobrepuja incomparablemente á todas las edades pasadas!» —Y como 
arrebatado-de súbita inspiración, cantó: 


«We are living, we are dwelling 
In a grand and awful time; 
In an age on ages telling 
To be living is sublime!» 


En substancia: «Vivimos y habitamos en un tiempo grande y tremen- 
do; ¡vivir en una edad que da testimonio contra las edades, es cosa 
sublime!» ; 

Para no fatigar á nuestros lectores que no entiendan la lengua de 
Milton, no transcribiremos en adelante las palabras inglesas, sino limi- 
tarémonos á dar su versión. 

—«Nunca— prosiguió nuestro guía—embebió el pueblo tan rápida- 
mente, ni se abrió con tal confianza á las nuevas ideas é invenciones. 
El genio y el talento no viven ya como antaño desconocidos. Siempre 
hay un mercado que está aguardando los productos de los mejor dota- 
dos cerebros ó de las más hábiles manos.» Y por este tenor continuó 
haciéndonos una descripción brillantísima de aquella Jauja de lo porve- 
nir, con sus «invenciones mecánicas de efectos revolucionarios», con sus 
innumerables aplicaciones de la electricidad, sus imitaciones artificiales 
de todos los sabores, desde la fresa y el melocotón hasta la sacarina, 
cien veces más dulce que el azúcar que usábamos en la edad del petró- 
leo. Y terminó su relación con este párrafo: «No diríais sino que la 
Natura ha quedado presa de un encanto, y se ofrece como en sacrifi- 
cio para utilidad del hombre, obedeciendo á sus mandatos con mágico 
poder y cada vez mayores facultades» (págs. 292-4). 

Siguiendo el hábito contraido en nuestra edad del gas del alumbrado, 
había yo sacado la petaca, y hecho ademán de ofrecer á mi interlocutor 
un cigarro; pero mi mano quedó suspensa en el camino, pensando que 
ya en aquella nueva era se habrían inventado otros entretenimientos 
más limpios y mejor olientes. Con todo, el bondadoso Mr. Conwell, salió 
al encuentro de mi atascado ofrecimiento, y encendiendo el cigarro me 
alargó á su vez la pulida lamparilla automática, que había reemplazado 
allí á nuestras detestables cajas de fósforos. 

—Conque— dije yo entre dos enérgicas chupadas, dirigidasá estable- 
cer la corriente de aire á través del tabaco prensado —¿todavía conservan 
ustedes la afición á la nicotina, ni más ni menos que en nuestra atrasada 
España? 

—Hombre, sí —contestó,—es éste uno de los hábitos que van pasando 
de una á otra edad, sin darse por enterados del progreso que en todo lo 
demás se manifiesta. ; 

—¿Será, por ventura —repliqué, —porque la Ciencia habrá descubierto 
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entre ustedes, que el tabaco posee particulares cualidades higiénicas, 
verbigracia, antisépticas? 

—¡Ca, no señor! ¡Todo lo contrario! ¡No tiene usted sino leer lo que 
tengo escrito en mi libro Manhood's Morning, y verá usted allí horrores 
sobre los efectos tóxicos del fumar, no sólo en el individuo fumador, 
sino en toda su descendencia! 

—Y á pesar de eso, ¿...? 

—¡Á pesar de todos los pesares! «Legiones de yankees fuman, legio- 
nes de ellos mascan tabaco, y legiones lo usan de una y otra manera. 
Tobacco is the Youths-bane of modern civilización. (El tabaco es la 
ruina—la muerte, —el asesino de la juventud, en la civilización moderna.) 
El presupuesto del tabaco asciende en los Estados Unidos á la suma de 


` mås de 759 millones de dollars anuales. En sólo el año de 1900 (según 


el Report of the Commissioner of Internal Revenue) se destinaron para el 
uso doméstico 3.258.716.305 cigarrillos y 6.176.596.421 cigarros. Además, 
101.548.467 de libras de tabaco para fumar y 185.353.411 libras para mas- 
car. Lo cual, atendido el tiempo que se emplea en cada cigarro, necesi- 
taría 1.503.000 hombres que fumaran diez horas diarias durante todo el 
año, y otros dos millones y medio que masticaran diariamente igual 
número de horas; ó sea, un trabajo de diez horas diarias para 4.303.006 
hombres. 

—Pues en nuestra era no me parece se fumara tanto; pues en España 
se calculaba hacia 1900 á razón de 1,11 kilogramos de tabaco por cabeza, 
mientras, según los datos de usted, corresponden por individuo á más de 
tres kilogramos (2,43 kilogramos según Herder). Si, pues, no van erra- 
dos los juicios de sus higienistas de ustedes sobre el efecto devastador 
del tabaco, del cual dicen que cierra la inteligencia, irrita los nervios, 
estorba el crecimiento del cuerpo y adormece el sentido moral; no creo 
se pueda alegar ese aumento en el consumo del tabaco como uno de los 
tan encomiados progresos de su nueva era. Pero dígame por su vida: 
¿No han observado ustedes, tan aficionados á la estadística, si hay 
alguna relación entre ese extraordinario fumar y el uso de las bebidas 
alcohólicas? 

—Si hay ó no relación de causalidad, no es tan fácil demostrarlo; 
pero que la hay en la cantidad es absolutamente innegable. El liquor 
bill de la nación ha llegado á subir hasta más de un billón de dollars, ó 
sea cinco mil millones de francos. 

—¡Hombre! ¡qué casualidad! 

—¿Qué es lo que le parece á usted casual? 

—¡Que pagan ustedes anualmente al dios Baco la misma contri- 
bución de guerra que por una sola vez pagó Francia á los prusianos! 

—Nada tiene de extraño; porque si los prusianos vencieron á los fran- 
ceses una sola vez, el dios Baco nos vence en esta era á diario. Oiga 
usted algunos hechos: s 
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«En una ciudad de 32.000 habitantes se observó que, en una sola 
hora, entraban 600 jóvenes en cinco de sus principales saloons; pero los 
saloons que hay'en ella son 135. En una populosa ciudad occidental se 
vieron entrar en un saloon, durante una noche, 478 personas; en otra 236 
jóvenes entraron en un saloon en sólo una hora. En una población del 
Este, que tiene 130.000 habitantes, se calculó que, en una tarde, entraban 
s en sus cien saloons 5.000 jóvenes. En San Francisco, durante un domingo 
Gr y su noche, acudieron á los saloons y otros centros de perdición 15.933 
jóvenes, y la tarde del domingo anterior sólo 1.892 jóvenes habían entrado 
en las iglesias de la ciudad. En otra ciudad de 30.000 habitantes donde 
hay 150 saloons, entraron en siete de ellos un sábado por la noche 1.045 
jóvenes y sólo 75 acudieron á las iglesias á la mañana siguiente.» 

—Está claro que el dios Baco es el numen que cuenta aquí con más 
adoradores; y así no es extraño que les cobre dicha contribución. Pero 
¿cuál era la relación cuantitativa que hallaba usted entre este vicio y el 
del tabaco? 

: —Que «en licores y tabaco se gasta anualmente cerca de dos billones 
É de dollars. Ambos factores constituyen el más gigantesco é influyente 
sistema de empresas industriales que sostiene la nación». 

—Sentiría ofender á usted con preguntas indiscretas; pero hay otro 
género de vicios que suelen andar más unidos con la bebida que ésta 
= con el tabaco. ¿Han logrado ustedes romper, ó por lo menos aflojar, esa 

NY funesta relación? 

E —By no means! Entre nosotros «The vice of self-pollution is an 
existing curse... Physicians of large practice can be found almost eve- 
rywhere ready to testify that the habit is well nigh universal (pág:- 
na 127) (1). 

—De manera que los remedios de Stall y compañía, con su doble 
serie de libros á cuatro chelines y medio, para uno y otro sexo, ¿no han 
producido en esto sensible remedio? 

—«The average boy of twelve is ruined!» (De ordinario á los doce 
años los niños están perdidos) (pág. 153). 

—Allá en nuestros países atrasados, se ha observado que esto no 
acontece por lo común sino en los adolescentes de las ciudades. Pero en 
R los campos, donde la vida es más frugal, se halla generalmente mayor 
E pureza de costumbres. ¿No se observa aqui lo propio? 

—«De uno á otro extremo de nuestro país, entre los altos y los bajos, 
k los cultos y los ignorantes, los ricos y los pobres, los distinguidos y los 
$ obscuros, dondequiera abundan los jóvenes, se hallan pruebas inequí- 
vocas de una degeneración moral, deplorable en extremo. Nunca, en la 


a 


(1) «Vitium pollutionis existit ut vera pernicies.. Fere ubilibet posunt inveniri 
medici magnae experientiae, parati testari hoc vitium esse prope universale.» 
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historia de nuestra nación, el vicio y la inmoralidad habían estado tan 
poderosa y sistemáticamente organizados como lo están actualmente» 
(pág. 109). 

—¿De modo que siguen todavía aquellas abominables prácticas que 
ya en nuestra era se denunciaban, de la trata... de blancas y de todos 
los colores? 

—Siguen peor que nunca (ó sea: ¡que en ninguna parte!). Mrs. Dora 

Webb, en un reciente discurso público ha dicho: «Que sólo las jóvenes 
inmigrantes que llegan á Nueva York, suministran anualmente 20.000 
víctimas, robadas, atraidas con engaños, vendidas y compradas como 
esclavas por dinero contante, en el mercado de la lujuria.» Y esto que 
es verdadero acerca de Nueva York, no lo es menos para toda nuestra 
nación. Mrs. Charlton Edholm, de Chicago, decía en un reciente discurso 
en Baltimore: «Yo puedo asegurar aquí, en la presencia de Dios, que 
de 230.000 jóvenes perdidas en este país, las tres cuartas partes han 
sido atraidas con falsos cebos, sorprendidas, vendidas y compradas.» 
Mr. J. B. Welty, concienzudo investigador, afirma: «Para satisfacer la 
demanda de las impuras pasiones de los hombres, cada día del año cien 
familias han de sacrificar á razón de una hija cada una. ¡Qué destrucción 
de hogares! ¡Qué pecado y vergüenza, y miseria, y remordimiento, y 
crueldad, y asesinato, y muerte y condenación no significa esto! ¡Oh, qué 
horda de bestias humanas (Wath a horde of human brutes) está pronta á 
humillar y desgraciar el hogar americano!» (pág. 130). 
. —Pero entre ustedes hay la esperanza de que estos males irán 
desapareciendo con la instrucción, pues el analfabetismo de nues- 
tra edad del candil debe haber desaparecido de estos países culti- 
simos! 

—«La ignorancia es demasiado ordinaria entre nuestros jóvenes. 
Entiendo por ignorancia la falta de aquella clase de conocimientos esen- , 
ciales para que el hombre alcance sus más elevadas aptitudes. La juven- 
tud de nuestros días carece cabalmente de ese género de sabiduría. El 
error de legiones de jóvenes está en consumir sus facultades intelec- 
tuales en asuntos insípidos, incapaces de elevarlos. Los periódicos que 
. presentan noticias sensacionales, relaciones de luchas y apuestas, episo- 
dios policíacos, caídas de la virtud y el honor, y deportes de ínfima estofa, 
y los que llenan sus páginas de pinturas sugestivas, de argot y bromas 
de mal género, constituyen la clase de los más populares. Los títulos 
pornográficos de los libros que se venden en los quioscos á cinco y diez 
centavos, manifiestan la demanda popular de horruras literarias» (pá- 
gina 134). 

«Los más de los jóvenes han contraído el apetito de los detalles 
morbosos y las ilustraciones incitantes, y no leen sino lo que les enciende 
la sangre y despierta sus prejuicios y pasiones. Los conocimientos que 
añaden valor al carácter y alegría á la vida... les causan fastidio... En las 
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“conferencias y entretenimientos literarios, suelen brillar los jóvenes por 
su ausencia» (pág. 135). 

Mientras mi bondadoso mentor se explicaba de esta suerte, pensaba 
yo, para mi coleto: ¡Qué lástima no poderme plantar de un salto de mi 
Cronódromo en el gabinete de ciertos adalides de la cultura alfabética 
de nuestra era, para traerlos aquí por el pescuezo, á que oyeran estas 
lamentaciones de Mr. Conwell! 

—Junto á la forma de esclavitud que, en una sociedad tan progresiva 
como la nuestra, representa la monstruosidad de la prostitución —prosi- 
guió hablando mi guía, —hay que poner la no menos deplorable del 
enorme número de los detenidos en las prisiones por varios delitos. Con- 
forme á su último censo, había en ellas 82.329 presos, más de la mitad 
de ellos jóvenes. De los 7.386 acusados por asesinato, 393 eran muje- 
res, y más de la mitad jóvenes. En estos años últimos, el número de los 
asesinos se ha quintuplicado. El aludido censo enumera 14.846 niños 
encerrados en diferentes establecimientos correccionales. Fuera de esto, 
los asilos para locos contenían en la misma fecha 97.535 pupilos; las 
casas de mendicidad, 73.045, y las cárceles de condado (provisiona- 
les), 19.535 detenidos. Casi todos los establecimientos para personas 
defectuosas que existen en este país se hallan ocupados de bote en 
bote. El Dr. J. W. Clokey, de Indiana, piensa quedarse corto afirmando 
que hay en los Estados Unidos 150.000 convictos en los presidios, cár- 
celes y casas de refugio y corrección. Y otra buena autoridad asegura 
que sólo un quinto de los criminales en activo están en las cárceles á un 
mismo tiempo. Lo cual da una población criminal, que Mr. Moody cal- 
cula en 750.000 personas (pág. 138). 

—Y diga usted —proseguí inquiriendo: —¿en qué etapa de su des- 
arrollo está entre ustedes la famosa cuestión feminista? Pues un autor 
- moderno es de opinión que el camino del progreso en que andamos 
metidos ha de conducir á un feminismo enteramente insufrible: esto es, 
á una sociedad donde, trocados los polos, en vez del dominio de los 
varones y el problema feminista, exista el dominio de las hembras con 
el consiguiente problema masculista. 


— Entre nosotros —dijo M. Conwell, —las mujeres lo están inva- - 
diendo todo en términos que, si no han alcanzado aún ese predominio á ` 


que aludís, el problema masculino está, sin embargo, planteado y en un 
período agudo. 

—¿De manera que, como decíamos en la era del candil, las mujeres 
se han puesto aquí los pantalones? 

—Tanto como pantalones, todavía no, aunque sí chaquetas y som- 
breros totalmente hombrunos; pero no es eso lo peor, sino que, como 
os iba á decir, hacen una competencia ruinosa al otro sexo en casi todas 
las esferas de la vida. «Durante estos últimos años un verdadero enjam- 
bre de mujeres se ha metido en todos los distritos de la actividad 
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humana, viniendo á constituir la mejor mitad, no sólo en casa, sino en 
el almacén, en la factoría, en el contador y aun en la tribuna y la 
prensa... El trabajo de las mujeres es barato y bueno..; pero su introduc- 
ción comunica una fase triste y desalentada á la pereza de los jóvenes.» 

—¿Podría usted facilitarme algunos datos sobre este movimiento? 

—Con mucho gusto. «La enseñanza, verbigracia, está aquí pasando 
aceleradamente á manos de las mujeres.» 

—Pero jeso será la enseñanza de párvulos, ó, cuando mucho, la ele- 
mental! : 

— ¡Nada de eso! Lo mismo invaden las mujeres las escuelas prima- 
rias, que las cátedras de Medicina y Jurisprudencia de las universidades. 
«Hay en nuestra nación unos 450.000 maestros, y casi los dos tercios de 
ese número son mujeres (¡300.0001!). En Rhode Island, Massachussets y 
New Jersey, el 90 por 100 de los maestros son femeninos; en New York, 
el 85 por 100. En las escuelas seccionales de Philadelphia hay 3.375 maes- 
tras y sólo 216 maestros; y en New York City hay 19.013 maestras y 
sólo 1.411 maestros. Al paso que vamos, y si no se produce alguna 
reacción (¡también por aquí se dan todavía esos monstruos!), los maes- 
tros vendrán á ser un monumento histórico» (pág. 167). 

—Y ¿no se teme que esa preponderancia de las mujeres en el profe- 
sorado superior llegue á afeminar toda la enseñanza y á sus alumnos? 

—La invasión feminista no nos da lugar para pensar en ello. «Se 
calcula que hay en New York City 40.000 estenógrafos y mecanógrafos 
(escribientes á máquina), y la inmensa mayoría son mujeres, y seme- 
jante proporción existe en todo el país. Desde 1880 á 1890 el número de 
músicos femeninos y maestras de música ascendió de 5.753 á 34.519; el 
de artistas y maestras de artes, desde 412 á 10.810; el de actrices, 
de 692 á 3.949; el de tenedoras de libros, escribientes y copistas, 
desde 8.011 hasta 92.825; el de periodistas hembras, desde 35 á 888; el 
de médicas, de 527 á 4.555; el de abogadas, de 5 á 208, y el de sacerdo- 
tisas, de 67 á 1.235 (págs. 167-8). 

—¡Dios nos asista! Conque ¿hasta sacerdotisas? ¿Y con licencias para 
confesar? 

—¡0h, no! Eso de confesarse sólo lo gastan los católicos, los cuales 
siguen aferrados á la máxima paulina de que las mujeres callen en la 
iglesia! 

—Pues mire usted, dicho entre nosotros; ¡esa máxima no se ha 
podido poner aún en todo su vigor en algunas iglesias de España! Pero 
entonces, ¿qué remedio creen ustedes que los librará de esa invasión 
femenina? Ó en otros términos, ¿cómo anda aquí el problema mascu- 
lino? 

—Yo no acierto á hallar otra solución sino la que tengo dada en un 
libro mío: ¡que los jóvenes se rediman de su apurada situación casán- 


dose con sus rivales! 
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—No sé si este remedio tendrá grande eficacia. En España hemos 
experimentado que los más de los hombres que se casan con maestras 
de «escuela, y sobre todo con literatas, suelen quedar reducidos á una 
doméstica y social nulidad, que hace sospechar si cojeaban ya de ese 
pie antes de su matrimonio. En todo caso, si las bellas rivales admiten 
al marido, perseverando en el desempeño de sus «cargos y oficios, es de 
temer que el feminismo llegará á su período álgido, y que los maridos 
quedarán en la desairada situación de ¿zánganos de colmena! Pero di- 
game usted: ¿cómo anda entre ustedes el matrimonio? Pues acaso por 
este hilo se sacará el ovillo de la compostura del hyperfeminismo. 

—0 my dear! —dijo Conwell, exhalando un suspiro.—Un famoso es- 
critor ha dicho que América está abocada á una era en que las mujeres 
no se casarán, porque los jóvenes no ganan lo bastante para mantener- 
las, y, por otra parte, reina entre «ellos tal disolución, que las mujeres van 
prefiriendo encaminarse á un almacén, aunque no ganen casi nada, que 
arriesgar su porvenir en los lazos del himeneo... La jovenmoderna no se 
dispone, como la de antaño, para casarse, sino más bien se educa para 
poder vivir.con independencia ganando su propio sustento... En muestra 
nación hay más de tres millones de solterones irreductibles y un número 
correspondiente de solteras incasables (págs. 211-12). 

—Resumiendo, pues, los datos que me ha facilitado usted, .¿qué 
cifras podrán dar una impresión de conjunto tocante á esas goteras que 
los varios vicios abren en el bolsillo nacional? 

—El liquor bill monta mil doscientos millones de dollars, y el uso 
del tabaco cuesta cerca de otros ochocientos millones. La lujuria, ven- 
dible en formas organizadas, sube más de otro tanto. De suerte, que 
no nos equivocaremos en mucho fijando los malos gastos del pueblo 
americano en ¡tres billones anuales de dollars (quince mil millones de 
francos)! 

—Siendo, pues, de cien billones el capital social de la nación, pagan 
ustedes á Baco y á Venus y á Kapnos (deidad nuevamente introducida 
en el pagano Olimpo) el tres por ciento de sus haberes, 

—Ya comprende usted que esa cantidad se queda en casa. Digo que 
lo que unos lo pierden otros lo ganan. 

— ¡Naturalmente; pues de lo contrario, si hubieran de pagar esa renta 
al extranjero no les quedaría á ustedes para mondadientes! 

—¡Á pesar de todo—añadió Conwell, irguiendo la cabeza y atusán- 
dose el recio mostacho, —preciso es convenir en que nuestra nación -€s 
the model republic and the great evangelizer of the World! (pág. 301). 

—jįlt is self-evident, y se saca como una seda de los datos que acaba 
usted de darme! Conque perdone usted, my dear sir, que se me hace 
tarde. De aquí á la edad del aceite hay una tiradita, y no se me cuece el 
pan hasta llevar á sus atrasados moradores la noticia de tan estupendas 
novedades. - 
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Y con esto volví al Cronódromo, y la pradera verde obscuro con los 
lirios dorados se hundió en los tiempos por venir...; digo, ¡en 108 estantes 
de mi librería! 


vi 
RETROCESO HACIA ADELANTE 


¡Este picaro movimiento relativo es malo de entender! ¡No sin Causa 
se pasó la Humanidad tantisimos siglos creyendo que descansaba tran- 
quilamente en un planeta asentado en el centro del universo; hasta que 
entre Copérnico y Galileo vinieron á sacudirla de su embebecimiento y 
hacerle entender que nadie está quieto aquí, sino que todos andamos 
danzando con diferentes direcciones y velocidades! El astro A se mueve 
en sentido distinto que el astro B. ¿Cuál de los dos adelanta y cuál 
retrocede? ¡Vaya usted á definirlo, sobre todo si se da voz y voto á los 
astros interesados! ¡Pues cualquiera concede, en los tiempos que alcan- 
zamos, que adelanta hacia atrás! 

Sin embargo, es indudable que se ha adelantado hacia atrás en el 
mundo en muchas cosas, en las cuales el retroceder sería el único reme- 
dio para volver á andar hacia adelante. 

En el arte se nos ofrecen mil ejemplos evidentísimos. ¿No sería para 
nuestros pintores un adelanto enorme retroceder hasta Murillo y Veláz- 
quez? ¿No sería adelanto sumo de nuestro teatro retroceder hasta Lope 
y Calderón? Y la novela ¿no alcanzaría un gran progreso si retrocediese 
hasta emparejar de nuevo con Cervantes? ¡Pues nada digamos del ter- 
guaje, si adelantaría retrocediendo á los Luises de León y de Granada! 

Estos ejemplos clarísimos deberían bastar para hacer entrar en si å 
los que se precipitan desalentados por los caminos que llaman del pro- 
greso, sin darse en el fondo cuenta de si corren hacia adelante ó hacia 
atrás. 

Claro está que hay ciertos Órdenes de la vida en que generalmente 
puede afirmarse que se adelanta siempre. Tal es, v. gr, el distrito de - 
los procedimientos técnicos, en los cuales, exceptuadas ciertas catás- 
trotes históricas que han hecho olvidar los secretos de las antiguas 
industrias, como siempre está en nuestra mano valernos de los protedi- 
mientos antiguos, no preferimos generalmente los nuevos sino por ofre- 
cer mayores ventajas, por lo menos en su propio terreno industrial. 
Asi, V. gr, el alambrado, que hemos tomado, chanceándonos, para 
designar las épocas, se ha ido, sin duda, perfeccionando siempre en 
comodidad y facilidades. Pero este continuo progreso que se descubre 
en el orden técnico 6 industrial, está muy lejos de ser constante en otros 
órdenes de la vida, más directamente conexos con el perfeccionamiento 
propiamente humano. 
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Ya lo hemos hecho ver en las artes, las cuales, más que de los recur- 
sos técnicos, dependen del valer y mérito de los artistas. Lo mismo se 
observa en las ciencias racionales. Por más que las ciencias experimen- 
tales progresan sensiblemente, pues siempre se van acumulando nuevas 
experiencias que vienen á aumentar el tesoro de las antiguas; en la parte 
racional de ellas y en las otras ciencias que se hallan más remotas de 
la mera experimentación, lejos de notarse un indefinido progreso, se 
advierten, como en las artes, oscilaciones hacia adelante y hacia atrás, 

Por más que la Filosofía saque también partido de los nuevos cono- 
cimientos adquiridos en el campo experimental, no es posible descono- 
cer que, en nuestros días, no hay filósofos de la talla de Aristóteles y 
Platón, ni siquiera de la de Descartes y Kant ó de nuestro Balmes. 
Como, aunque hay ahora hombres de pasmosa erudición y conocimiento 
de la Antigüedad, no por eso se encuentran en las modernas universida- 
des europeas humanistas ni filólogos de la envergadura de algunos que 
florecieron en los tres siglos anteriores. De suerte que, así en lo que 
mira á la Filosofía y á las Humanidades, como generalmente en lo que 
toca á la educación, bien podemos afirmar, aunque le cueste á nuestro 
amor propio, que no hemos nacido en una época de prosperidad y pro- 
gresivo adelanto,. sino más bien en tiempo de decadencia y retroceso 
lamentables. 

Todavía más sensiblemente que en las artes y en las ciencias se ve esto 
en las costumbres y en la fibra moral, que constituye el absoluto valor 
intrínseco del hombre. ¿Quién se atreverá á decir que en nuestra época 
abundan, más que en otras pasadas, los grandes caracteres, los hombres 
llenos de energía moral, de elevación de miras, de constancia en el cum- 
plimiento del deber, de espíritu desinteresado y benéfico, de abnegación 
y prontitud para el sacrificio por todas las grandes causas: por sus 
creencias, por su patria, por la verdad y la virtud? 

Los mismos españoles, que, con ocasión del centenario de la guerra 
de nuestra Independencia, tanto hemos blasonado del heroísmo con que 
nuestros mayores detuvieron hace un siglo á los ejércitos de Napoleón, 
y no con victorias, sino con su inquebrantable constancia en sufrir las 
derrotas, supieron rendir á quien nadie había vencido todavía en campal 
batalla, ¡cuánto no hemos descaecido de aquella tenacidad férrea con 
que nuestros abuelos toleraron todo género de padecimientos por los 
sublimes ideales de la Religión y de la Patria! Muchos buenos españo- 
les, que aman á España no menos que la conocen, son de opinión que 
nuestra fibra actual no resistiría aquellas duras pruebas. Luego, moral- 
mente, en lugar de progresar hemos retrocedido. 

Y lo que decimos de los españoles comparados con nuestros padres, 
podemos decir de otros pueblos que nos aventajan en la cultura técnica 
y en las riquezas, si cotejamos con el nuestro su nivel moral. Cotejo es * 
éste difícil de hacer, no sólo porque nos anubla los ojos el amor propio, 
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sino porque se ha de fundar en datos que no ofrecen con fidelidad las 
estadísticas. ¡Sin embargo, bien podemos asegurar que, desde el punto 
de vista moral, á pesar de nuestra presente debilidad, poco tenemos que 
envidiar á los pueblos que se pretende darnos por dechados! 

La raíz de la patria, y el vivero de la moralidad, es la familia, y el 
primer fundamento de la familia es el matrimonio. Ahora bien, España 
es de las pocas naciones donde todavía se conserva incólume la perpe- 
tuidad inquebrantable del vínculo conyugal; donde el lazo sagrado al- 
canza por sí mismo valor ante la ley civil, y resiste á todas las veleida- 
des del divorcio. La unidad católica, que existe en España de una manera 
práctica, aunque algo menoscabada su integridad en las leyes, nos libra 
asimismo de la plaga que sufren otros países, de los matrimonios mix- 
tos; en los cuales, fuera del daño religioso de los cónyuges y la prole, 
queda, por la diversidad confesional de los padres, quebrantada la uni- 
dad moral del vínculo que enlaza la familia. Finalmente, ¡tampoco es aquí 
todavía plaga (aunque exista como vicio) la aversión á la prole, hija de 
una corruptora molicie de las costumbres y verdadero gusano roedor de 
la familia y de la patria! 

No nos forjamos la ilusión de que todo esté bien en la moderna fami- 
lia española. Sabemos y deploramos que, aunque no se llamen matrimo- 
nios mixtos, por no tener el padre religión ninguna, ó por lo menos, nin- 
guna práctica religiosa, hay ya demasiados hogares españoles faltos de 
la unidad moral dimanada de la profesión de unas mismas creencias. No 
desconocemos que el mal que asuela á Francia, se va extendiendo en los 
grandes centros de población, especialmente en las aglomeraciones fa- 
briles. Pero contra esos focos de infección moral, reacciona poderosa- 
mente la población moralmente sana de las aldeas, que representa una 
inmensa mayoría en nuesto país, menos industrial que agrícola, y más 
derramado en los campos que concentrado en populosas ciudades. 

El espíritu industrial de nuestra época hace un gesto de menospre- 
cio á vista de nuestras pobres aldeas, compuestas de casas de adobes ó 
tapiales, de terroso color y forma achaparrada; y las pospone indubita- 
blemente á las construcciones de rojo ladrillo, y techos de metal ó pizarra, 
de las fábricas que elevan sus altísimas chimeneas coronadas de largos 
penachos de humo. Pero no considera previamente, si en esas fábricas 
de moderna arquitectura se aglomera aquella muchedumbre homeless, 
que nos decía Conwell; aquella población sin hogar, de proletarios en el 
más acerbo sentido de la palabra, faltos de las más esenciales condicio- 
nes de la vida moral y humana; la cual germina y florece fecunda y pu- 
jante en esas míseras cabañas de barro ó de paja, esparcidas en los cam- 
pos de nuestras diversas provincias. 

Lejos de nuestra mente, y más lejos todavía de nuestro corazón, en- 
tonar un himno á la miseria, y mucho menos á la desidia ó indolencia 
que, en no pocas de nuestras provincias, abunda más de lo que sería con- 
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veniente. Pero puestos en el terreno de las comparaciones, preferimos 
mil veces el hogar mísero de nuestros huertanos ó pescadores, donde hay 
sin embargo una familia cargada de hijos, como lo está de racimos la 
parra á cuya sombra vive; preferimos la aldea de humildes casas de ta- 
pia, sobre cuyos pajizos techos no se levanta otro edificio eminente que 
la torre de la iglesia, á esas agregaciones de fábricas y almacenes, de 
hoteles de señores y casas de obreros, sin otro vínculo que el del capital 
y el trabajo, que más que lazo de unión entre patronos y operarios, viene 
á ser férrea necesidad que doblega á los segundos bajo el egoísta inte- 
rés de los primeros. 

¡Mala es la condición de aquellos de nuestros labradores, de quienes 
dice Pereda, que no tienen otro problema ante los ojos, sino el de atrave- 
sar el año sin morirse de hambre; pero es mil veces más triste la de esos 
proletarios de blusa ó de levita, que se ven lanzados en un alborotado 
mar de luchas y despiadadas competencias, sin tierra donde asentar el 
pie, condenados á sucumbir Ó encaramarse sobre las ruinas de los que 
sucumben; mil veces más triste la de esas familias, que decía el otro ma- 
gistrado, condenadas á mirar á sus hijos como candidatos de presidio, y 
á sus hijas como víctimas destinadas á la más degradante forma de es- 
clavitud! 

En esos pobrísimos hogares de las más estériles provincias de España 
se halla comúnmente, no cualquiera grado de moralidad, sino el honor 
más austero y las más nobles flores de toda virtud: de beneficencia con 
el pobre, de hospitalidad con el peregrino, de caridad con los enfermos, 
de desinterés y nobleza de corazón que raras veces se encuentra en los 
más acomodados habitantes de las ciudades. 

Podríamos aducir los ejemplos á manos llenas, si fuera necesario 6 lo 
sufriera la índole del presente trabajo. Pero nadie habrá mediano conoce- 
dor de nuestro país, que no los halle copiosos en su propia experiencia. 

Para terminar: nuestro país no es una Arcadia ni cosa que lo valga; 
pero si no poseemos en tanta abundancia ciertas ventajas de los moder- 
nos progresos técnicos (que no despreciamos, sino debemos solícita- 
mente: promover), tampoco sufrimos tan rigorosamente los efectos del 
desequilibrio moral y social que la mala aplicación de ellos en otras par- 
tes ha producido. Existe entre nosotros un proletariado y un problema 
social, pero no tan numeroso el primero ni tan arduo el segundo, como 
en otros países más abundantes de hulla. Hay entre nosotros un pro- 
blema feminista, pero no tan insoluble, y mucho, menos tan mal orientado 
para su definitiva solución como en los pueblos anglo-sajones. Tenemos 
gran necesidad de reformas en la política, en la enseñanza, en las cos- 
tumbres públicas y aun en las privadas; pero estas reformas no las hemos 
de llevar al cabo progresando hacia el Morlock y el Eloi, sino retrogra- 
dendo. á la Fe y á la Moral cristianas; á las creencias y á las costumbres 

- castizamente españolas de nuestros padres. 
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s Y resumiendo toda esta cuestión del progreso en una breve é infali- ; 
4 ble fórmula: El hombre, caído en la. abyección y en el salvajismo por A 

efecto de la culpa, progresa en dirección al Redentor, y alcanza el apo- i 3 
geo de su adelantamiento moral cuando los individuos y los pueblos se 
visten de Cristo y se transforman en su semejanza por medio del Catoli- 
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cismo. Por el contrario: desde el momento que vuelven á emprender el 
proceso de disimilación, retrogradan, degeneran, y se van haciendo 8 
Ñ más, viles. y más: desdichados, 4 cada paso: que dan: en ese pernicioso yo 
y camino. 13 
r ¡Dichosos: los españoles, el día que resueltamente volvamos á esa 3 
E senda; adonde nos invitan á una voz la razón, la Religión y la Historia! / 7. 
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VII.— La educación del patriotismo. '” 


y PA Pocas veces he tenido que reflexionar menos para deter- 
minar el tema de un discurso que al recibir vuestra invitación para tomar 
parte en el presente Congreso. Me invitabais á salir de mi patria; me 
invitabais á un Congreso de educación celebrado con motivo de una 
fiesta eminentemente patriótica. Había de venir con mi patriotismo exal- 
tado á encontrarme en medio de la exaltación del vuestro, y en tal co- 
yuntura os había de hablar de educación. ¿De qué otra cosa mejor podía 
hablaros, señores, que de la educación del patriotismo? 

Porque es así, señores, que cuando nuestra alma está embargada 
por una idea ó poseída de un encendido sentimiento, apenas puede fijar 
su atención sobre otra cosa alguna, que de su idea dominante se aparte; 
que no siga la dirección del sentimiento que monopoliza por el momento 
todas las energias del alma. Y vosotros os halláis en el momento pre- 
sente en una de esas excepcionales situaciones. 

¿Qué otro instante de vuestra historia, señores, se puede comparar 
con éste? Mientras vuestros mayores peleaban por conquistar su indc- 
pendencia; mientras, después de conquistada, sostenían otras no menos 
recias luchas para establecer el centro de gravedad de las nuevas socie- 
dades emancipadas; mientras en el terreno de las armas y de las letras, 
de la industria y del comercio, del Derecho y de la política, se afanaban 
por constituir y dar carácter propio á vuestra personalidad nacional; 
más bien hacian la patria que la sentian. Mas vosotros, al volver hoy 
la vista hacia un pasado ya secular, al abarcar con una mirada serena, 
desde la altura de un siglo transcurrido, los pasos que ellos dieron, los 
ásperos caminos que anduvieron y las gloriosas memorias que os deja- 
ron, sentis la patria con más consciente posesión de vosotros mismos; y 
ese sentimiento absorbe en este momento histórico todas 'las energías 
de vuestro ánimo: la idea de la patria eclipsa con su brillantísima luz 
todas las demásideas, y el amor á la patria embarga de presente todos los 
demás afectos, fundiéndolos en una poderosa corriente de patriotismo. 

Y si vosotros no estáis dispuestos para oir hablar con más gusto de 
otro ningún argumento, tampoco yo pudiera tratar de mejor gana de 
otro alguno. Porque en el patriotismo se realiza, señores, más que en 


(1) Discurso pronunciado en el Congreso pedagógico católico de Buenos Aires 
(Mayo de 1910). 
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ningún otro amor, aquella ley psicológica que la musa popular incluyó 
en la conocida seguidilla: 
Que en el amor la ausencia 
Es como el aire; 
Que apaga el fuego chico 
Y enciende el grande. 

Los amores de las cosas efímeras, que nos atraen puramente con 
sensitivo embeleso, ésos se debilitan y desvanecen con el alejamiento 
del objeto que nos tiene como hechizados. Pero los grandes amores que 
llenan el alma, los que poseen íntimamente y penetran en sus más hon- 
dos senos, entonces se hacen más sensibles y ardorosos cuando la au- 
sencia viene á romper la continuidad de la costumbre que embotaba los 
filos del sentimiento. 

¡Yo he sentido, señores, repetidas veces ese arrancarse el alma de 
todo el conjunto de objetos queridos que envolvemos con el nombre 
augusto de patria; y cada vez que he dejado sus hermosas costas ó 
pasado sus fronteras, amojonadas con las hazañas de mis padres, he 
percibido-claramente la verdad de la citada afirmación poética! 

Pues sabiendo que había de hallarme bajo el influjo de esa hiperes- 
tesia del patriotismo, en medio de vosotros, entregados estos días á una 
santa embriaguez de patriotismo, ¿de qué os había de hablar en un Con- 
greso pedagógico, sino de la educación de ese sagrado afecto? 

Y á estas consideraciones del momento y del estado sujetivo de alma 
vuestro y mío, se añadían otras razones objetivas no menos impor- 
tantes. f 

La Pedagogía moderna, señores, padece plétora de intelectualismo. 
Nació en una atmósfera viciada de intelectualismo morboso, y no parece 
sino que lleva en sus entrañas mismas y en sus huesos la huella de este 
pecado original! 

Sería digresión larga y ajena de mi propósito, investigar las venas 
de ese morboso humor, hasta venir á parar á su primera fuente. Me limi- 
taré, pues, á indicar que la controversia protestante, cifrando toda la 
fuerza de la religiosidad en la fe, y queriendo que cada cual razone la 
suya, echó las semillas; las inacabables disputas sobre el dogma, po- 
niendo en olvido la práctica de la virtud y ahogando los sentimientos 
religiosos, fomentaron aquellos funestos gérmenes, y su floración vino á 
producir aquella edad locuaz de las mujeres sabias y los sabios super- 
ficiales que se conoce en la Historia con el nombre de filosofismo ó en- 
ciclopedismo. 

Para desgracia de la niñez de las edades posteriores, el siglo de la 
enciclopedia fué la época del nacimiento de la Pedagogía, la cual apenas 
comienza á redimirse en nuestros días de aquella culpa de origen. Por 
eso en la Pedagogía moderna. tiene particular interés todo cuanto se 


refiere á la educación de los sentimientos, y no siendo el patriotismo o ra 
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cosa sino el sentimiento racional de amor å la patria, ésta esuna nueva: 
razón que hace de objetiva importancia el estudio: de la educación del 
patriotismo. 

Ya veis, pues, que así las razones objetivas como las sujetivas nos 
recomiendan el tema que he escogido y en cuya consideración entro sin 
más preámbulos. 

Siendo el patriotismo un sentimiento —.el sentimiento racional de 
amor á la patria, — para hallar el camino por donde hemos de llegar á 
su educación, conviene que nos fijemos ante todo en las condiciones 
generales que presiden á la educación de los sentimientos. 

Porque es un hecho generalmente conocido y expresado por la Pe- 
dagogía, que los sentimientos no se enseñan. Hay más: ni siquiera pue- 
den los sentimientos comunicarse ó infundirse directamente, como pue- 
den infundirse ó comunicarse las ideas. Á quien no posee la idea ô 
noción de lo que es una hipérbola ó una parábola, puede infundírsele 
fácil y directamente, ya sea por medio de una buena definición propor- 
cionada á sus alcances, ó ya por la demostración intuitiva de la: manera: 
como se engendran en la sección de los conos. El que comprende la: 
definición ő la demostración aludida, adquiere la idea: de las curvas 
mencionadas. Mas en los sentimientos no sucede asi. 

No basta la enseñanza de las verdades dogmáticas y morales para 
infundir el sentimiento religioso, ni bastan las explicaciones éticas 6 his- 
tóricas para comunicar el sentimiento del amor á la patria. El senti- 
miento es algo más íntimo; por decirlo así, más vital, que la noticia de 
las cosas. No que sigamos el erróneo criterio de los voluntaristas y mo- 
dernistas, los cuales consideran la vida sentimental como la vida por ex- 
celencia, y las operaciones intelectuales, por lo menos en el terreno moral 
y religioso, como una mera formulación: de ella. No: la raiz más honda 
de las operaciones vitales que salen del terreno instintivo, se halla cierta- 
mente en el conocimiento; pero el conocimiento, que es factor primero 
de la vida intencional, parece como que se intima más en el alma y se: 
abraza más estrechamente con ella por el sentimiento, y esta íntima pene- 
tración no puede obtenerse con sólo una acción tan exterior como es la 
enseñanza: 

El conocimiento, como primera moción de la vida: intencional, es com- 
parable á la semilla, que una mano extraña puede depositar en el seno: 
de la tierra. Mas el sentimiento tiene mayor semejanza con el prender 
de esa semilla, lo cual no se hace por un mero influjo: exterior, sino en: 
cuanto la semilla, depositada en la tierra fecunda, echa de sí raíces com 
que la penetra hondamente para asimilarse sus jugos nutritivos. 

Esa: es la causa del hecho, observado por todos los pedagogos 
modernos de mayor nota: que las ideas permanecen en el ánimo. inertes 
y estériles, mientras no reciben calor de los sentimientos correspon- 
dientes. Es la semilla que no produce la planta ni menos el fruto. por: 
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sólo ser depositada en el sena de la tierra, sino. solamente después que 
ha echado raíces en ella, abrazándola con ellas íntimamente, como las 
ideas se abrazan com el alma por medio. de los sentimientos que las 
acompañan; y entonces, y sólo entonces se hacen fecundas de vigoro- 
sos hechos. 

Mas ¿cuáles serán los medios de que dispone la Pedagogía para pro- 
mover ó favorecer el desarrollo de esos brotes sentimentales que dan á 
las ideas eficacia práctica? En este terreno es donde más que en otro 
alguno hay que tener presente aquella verdad que discierne la Pedago- 
gía genuina de la vana Pedantería: que el arte no puede engendrar la 
Naturaleza, sino cultivarla; esto es: no puede comunicarle nuevas fuer- 
zas, sino encauzar y dirigir las naturales. 

Como el labrador no puede producir las raicillas que ligan la simiente 
con la tierra; pero puede colocar la semilla en tales condiciones de calor 
y humedad, que por sus naturales energias germine y se arraigue; así 
el educador no puede enseñar ó infundir inmediatamente los senti- 
mientos en el alma del alumno; pero: puede crear las circunstancias en 
que tales sentimientos naturalmente brotan. 

Ahora bien: el sentimiento se desenvuelve en un proceso ternario ó 
reflexivo; es, á saber: el movimiento sentimental sigue á la imagen de 
la fantasía, como. á toda forma sigue su apetito proporcionado; y tiende 
espontáneamente á su expresión. Imagen, sentimiento y expresión cons- 
tituyen los tres términos del proceso primario de la generación de los 
sentimientos. 

Pero á este proceso primario sigue otro proceso reflexivo, de suma: 
importancia en la Pedagogía sentimental; pues. la expresión ó exteriori- 
zación del sentimiento, produce una manera de repercusión ò inducción 
que aumenta la fuerza del sentimiento primitivo, y este aumento comu- 
nica á su vez nueva vivacidad á la percepción imaginativa ó: fantástica. 
Y repitiéndose esta recíproca causalidad, muy semejante á la inducción 
electromagnética, se puede obtener en. el orden sentimental un acrecen- 
tamiento de tensión, semejante al que se obtiene: con los instrumentos 
de inducción eléctrica. 

Un ejemplo clarísimo se halla en los movimientos de ira. Prescin- 
diendo, de ciertos estados orgánicos patológicos que constituyen una 
predisposición á la: ira (á la manera que el hambre constituye una pre- 
disposición para sentir lo apetitoso de los manjares), es. cierto que, en 
el estado orgánico normal, la ira comienza por el conocimiento de lo 
que nos contraria ó molesta; v. gr., la injuria de un ingrato. Al percibir 
que una persona, deudora de especiales favores, se insolenta contra 
nosotros, aunque no haya precedido disposición patológica á la ira; 
aunque nos balle con el mejor temple, nos airamos, tanto más cuanto 
percibimos más claramente la indignidad del modo.como somos tratados. 

Este afecto de ira nos mueve naturalmente á dar á nuestro enojo una 
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expresión proporcionada, levantando la voz y reprendiendo la acción 
injuriosa con palabras y ademán iracundos. Mas es cierto que, si con- 
descendemos con ese apetito natural; si damos rienda suelta á la ira, 
por muy justa que ella sea, nos enojamos más. La expresión iracunda, 
repercute sobre el afecto airado, y el acrecentamiento de éste comu- 
nica nueva viveza á la aprensión de nuestra injuria; y á su vez este 
mayor conocimiento influye en acrecentar el afecto, y consiguiente- 
mente la expresión de él. De esta suerte los hombres más sensatos llegan 
á airarse en términos de perder los estribos y olvidar todas las normas 
que suelen servirles de guía en su habitual manera de obrar. 

¿Cómo se explica esto? Por ventura pueda explicarse porque las 
exterioridades de un estado sentimental, producen en el organismo una 
disposición conexa, por la naturaleza ó el hábito, con el estado senti- 
mental de que se trata; y esta disposición orgánica contribuye luego á 
acrecentar el sentimiento, como en el ejemplo del hambre á que hemos 
aludido. 

Comoquiera que ello sea, es un hecho indudable de experiencia, que 
la expresión exterior de los sentimientos contribuye á aumentar su inten- 
sidad; con lo cual se reproduce una especie de causalidad recíproca 
entre los tres términos que constituyen el proceso genético sentimental: 
el conocimiento imaginativo, el afecto de la sensibilidad y la expresión 
orgánica. La viveza de la imagen influye en la intensidad del senti- 
miento, y ésta en la energía de la expresión; y á su vez, la expresión 
vigorosa repercute en la intensidad del sentimiento, y ésta influye en 
añadir nueva energía á la representación imaginativa. 

- De estas consideraciones se desprende fácilmente la ley pedagógica 
que ha de presidir al cultivo de los sentimientos, y no menos á su repre- 
siva educación. 

Para cultivar un sentimiento particular de un modo intensivo, es 
menester influir en él, por una parte, avivando todo lo posible las repre- 
sentaciones imaginativas de donde nace, y, por otra parte; guiando á la 
expresión y exteriorización de él, para que esta manifestación exterior 
redunde en aumento del mismo interior afecto. 

Esto, en la que pudiéramos llamar educación intransitiva de los sen- 
timientos; ó sea, en lo que mira á los actos del mismo sujeto educando. 
Por lo que mira al educador, ó generalmente á la persona que trata de 
excitar un sentimiento en otro, el medio más poderoso es el influjo sim- 
pático de los afectos vigorosos, que inspiró aquella regla formulada por 
Horacio: 


Si vis me flere, dolendum est prius ipsi tibi. 


Nada hay como la voz empapada en lágrimas para excitar al llanto; 
nada como el corazón alegre para inspirar la alegría, ni como el alma 
amorosa para comunicar el amor. Sea, pues, la primera condición para 
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infundir el patriotismo en los alumnos, que arda en esa sagrada llama 
el corazón del educador; como la condición primera para hacer que la 
enseñanza sea religiosa, es la religiosidad profunda del maestro. 

Pero si el estar poseído de un sentimiento ardiente basta con fre- 
cuencia para contagiar con él á las personas con quien tratamos, á la 
manera que un instrumento que vibra enérgicamente, es capaz de des- 
pertar una vibración armónica en las cuerdas de un piano; no sucede 
otro tanto cuando se trata de educación; esto es: no de despertar una 
emoción pasajera, sino de grabar hondamente en el alma de los alum- 
nos los trazos definidos de un carácter. Estos rasgos característicos no 
se esculpen sin una acción duradera y dirigida por el arte, en el cultivo 
de la inteligencia, de la fantasía, del sentimiento y de la acción. 

Para cultivar la fantasía, imprimiendo en ella imágenes vivaces, la 
educación dispone de los recursos de las artes, cuyas formas idealizadas 
contienen más realidad y hablan con más elocuencia á la fantasía que 
las imágenes del mundo prosaico. ; 

Pero la Pedagogía sentimental ó estética no se ha de reducir á impre- 
sionar la imaginación como una pasiva placa fotográfica; sino ha de esti- 
mular y regir la expresión de los sentimientos que por medio de tales 
impresiones se despiertan, para que por la repercusión que dejamos 
indicada, cobren: nuevas fuerzas y calor y conviertan la fantasía de 
pasiva en activa, prorrumpiendo en espontáneas manifestaciones. Si se 
logra que éstas sean colectivas, para queel contagio de la simpatía acre- 


' ciente los grados de intensidad del sentimiento, se habrán empleado 


todos los recursos que ofrece la Pedagogía estética ó sentimental. 

Pero ya es hora de que apliquemos estas ideas generales á la educa- 
ción del patriotismo. 

Aun cuando nos hemos propuesto considerar aquí el patriotismo 
desde el punto de vista afectivo y su educación como cultivo del senti- 
miento patriótico, no hemos de perder de vista, sin embargo, que el 
patriotismo es un sentimiento racional. Cuanto más elevado es el objeto 
de los sentimientos, tanto mayor es el peligro de su degeneración, desde 
el'momento en que se apartan de las normas racionales. Así es como la 
religión viene á degenerar en fanatismo y el sagrado amor á la patria, el 
más alto después del sentimiento religioso, puede caer en las ridiculeces 
del chauvinismo. 

Por esta causa, si el arte es el principal de los recursos de que la 
Pedagogía dispone para avivar las imágenes ordenadas al cultivo de 
los sentimientos; cuando se trata de estos sentimientos racionales, rei- 
vindica el primer lugar el arte literario, como aquel en quien más parte 
tiene la razón. 

Y como el patriotismo es amor á la patria y la patria es más aún que 
la tierra que nos vió nacer, y el Estado cuyos ciudadanos somos, el con- 
junto moral formado por el desenvolvimiento histórico; de ahí que entre 
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las ramas del arte literario sea la historia la más importante y eficaz 
para el cultivo racional del patriotismo. 

El patriotismo es, señores, la íntima solidaridad que une al individuo 
con el desenvolvimiento histórico del país donde nació, de la nación á 
que pertenece, de la raza de quien toma origen; y esa solidaridad no es 
una relación física como la de la raza y la sangre; es una relación moral, 
y, por tanto, hase de fundar en el conocimiento. El que no conoce la his- 
toria de su país, ¡ese no conoce propiamente á su patria; ese no sabe 
siquiera lo que es el patriotismo! 

Ignoti nulla capido! 


Lo que no cae bajo la esfera del conocimiento, no pertenece al dis- 
trito del amor; por consiguiente, el que no conoce á su patria no puede 
amarla, y siendo la patria el resultado del desarrollo histórico, bien pode- 
mos decir que no conoce, Ó conoce muy imperfectamente á su patria el 
que no conoce su historia. 

Pero no olvidemos que estamos tratando del cultivo de un senti- 
miento, por más que se trate de un sentimiento racional, y los sentimien- 
tosmo están en razón directa del conocimiento racional, sino en función 
del valor de las imágenes que á dicho conocimiento responden en la 
fantasía. 

Por eso ha dicho alguien con grandísima razón que la historia enton- 
ces sólo comienza á tener valor educativo para la juventud, cuando ha 
sido reengendrada por la fecundidad creadora del genio. 

Los pueblos hacen su historia, 6 por mejor decir, la materia de su 
historia; pero esa materia amoría necesita ser vaciada por el genio en 
los crisoles de la artistica inspiración, y entonces es cuando comienza á 
tener valor como instrumento para la educación de esos mismos pueblos. 
Porque ¡sólo la historia artística es historia educativa! 

¡Ah, señores! En este concepto fueron mucho más afortunados que 
nosotros aquellos pueblos cuyos historiadores se llamaron Homero, 
Heródoto y Tucídides, Tito Livio, César, Salustio y Tácito. ¿Qué importa 
que sus historias no tuvieran esa prosaica y minuciosa exactitud de por- 
menores, esa prolijidad de documentación que distingue á la historia 
moderna creáda por el espíritu meticuloso de los teutones? Aquellas 
historias no fueron catálogos de hechos ni inventarios de datos: fueron 
latidos del alma de los pueblos que, repercutiendo la vida de los ánte- 
pasados, la transmitían á sus descendientes y mantenían en ellos des- 
pierto el sentimiento de la solidaridad de raza y de pueblo, que eslo que 
constituye el nervio de la patria. 

Pero el genio, señores, es un dón gratuito de la Naturaleza; y la Natu- 
raleza es avara de sus dádivas. Mientras surge en un pueblo el genio 
creador de su historia ¿nada podrá hacerse por la educación histórica 
de su juventud?—SÍ podrá, porque el arte que imita y corrige la Natu- 
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raleza, fundándose en la observación de sus aciertos, puede hasta cierto 
punto sustituir al genio, hasta tanto que la Naturaleza gratuitamente lo 
conceda, 

Sea la historia educativa, en primer lugar, de un optimismo sano, el 
cual no está reñido con la verdad y es natural aliado del amor. 

El patriotismo ha de fundarse en un conocimiento verdadero para 
que sea racional; pues no puede ser conforme á la razón lo que es-con- 
trario á la verdad. Mas el patriotismo es amor, y el amor es ta inclinación 
al bien, á lo perfecto, á lo elevado; por donde se detiene principalmente 
en los bienes y de ellos se nutre. 

Es un fenómeno generalmente observado en las historias de los pue- 
blos, y en especial en las leyendas populares, que en ellas ocupan largo 
espacio las victorias, y las derrotas se eclipsan ante su brillo cuando no 
desaparecen totalmente de la memoria. Por lo común, se explica este 
fenómeno atribuyéndolo á la adulación de los escritores ó al amor pro- 
pio de los pueblos; pero en realidad tiene otra causa más honda; pues 
mace de ese natural optimismo del amor patrio, que no quiere ni debe 
perder la confianza en sí mismo; y para alimentarla, recuerda con prefe- 
rencia las gloriosas hazañas, dejandolos desastres en la penumbra de la 
brevedad ó entre las.sombras del olvido. 

El amor, aun cuando no mienta, rodea todo cuanto toca de un ihalo 
luminoso; y por muy exigente que sea la verdad histórica, por más que, 
ateniéndose al precepto de Cicerón: no se atreva á decir cosa falsa, ni 
retroceda ante verdad alguna; esto no impide que narre las verdades 
amargas con la seca brevedad del dolor, y se detenga amorosamente en 
aquellos hechos que son más aptos para despertar la emulación de los 
descendientes. 

Pero; en segundo lugar, ha de tener la historia educativa otra cuali- 
dad no menos importante, y es que sea magnánima, El patriotismo 
racional, cristiano, tenemos dicho en otra parte, no «estriba en el odio, 
sino en diferenciación de amores. No se funda en el bárbaro rencor hacia 
el extranjero, que caracteriza á los pueblos salvajes. El amor se extiende 
en círculos concéntricos en torno del corazón. El amor de radio cero es 
el egoismo. El de radio uno es el amor á la familia, y así se dilata gra- 
dualmente en amor á la ciudad natal, al país, á la patria, á la raza, á la 
humanidad; sin contar otros círculos subordinados, que comprenden á 
los amigos, á los compañeros de profesión, de corporación, de acade- 
mia, etc. 

Ahora bien: el espíritu de la Historia ha de ser tan magnánimo, que 
recorra su trayecto despertando en todas partes amores, y cuidando de no 
alimentar en ninguna los odios, que nacen de la miopia del entendi- 
miento ó de las ruindades del corazón. 

Hay una historia espúrea, que se detiene con delectación morosa en 
contar los agravios y las rencillas entre las provincias de una misma 
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nación, ó entre las naciones vecinas. Esos engendros no pertenecen á la 
Literatura educativa, ni aun á la esfera luminosa del arte, sino, cuando 
mucho, al extremo arrabal de él donde habitan los kopróphilos (1). 

Sea, pues, el arte magnánimo; y como en los propios hechos pone los 
ojos con preferencia sobre lo honroso y digno de imitación, así en las 
relaciones con los otros pueblos, deténgase con predilección en los bie- 
nes que de ellos hemos recibido, y corra un velo piadoso sobre las inju- 
rias, apropiándose tácitamente aquella sentencia socrática: que es mayor 
desdicha inferir las injurias que padecerlas. 

Pensad, señores, en el efecto educativo que habría de producir en las 
repúblicas hispano-americanas la historia de vuestra nacionalidad, si 
fuese en el fondo un memorial de agravios contra su antigua metrópoli. 
¡Ah, señores! Los mismos que causaron aquellos agravios, causaron á la 
vez las desdichas de España; y ésos no fueron sus reyes, no sus vali- 
dos... ¡Fué la limitación, fué la ignorancia, fueron las pasiones ciegas, las 
codicias desenfrenadas, propias de los hombres de ayer, y de los hom- 
bres de hoy... y de los hombres de mañana! No es menester recurrir al 
hado de los gentiles, ni á la necesidad de los deterministas. ¡La religión 
cristiana nos enseña que nuestra naturaleza está caida, y la magnaniñii- 
dad nos ayuda para levantar los ojos de sus miserias, y ponerlos en las 
sendas luminosas por donde la Humanidad realiza en la Historia lo que 
la Providencia decretó de antemano en sus designios! 

La Historia magnánima, la Historia sanamente optimista; la Historia 
revestida con todas las galas del arte, y, si pudiera ser, reengendrada por 
la creadora potencia del Genio, es el recurso por excelencia educativo 
del sentimiento patriótico; y al lado de esa Historia, formando hasta 
cierto punto parte de ella, está la Literatura nacional. 

En medio de las tendencias realistas, ó por decirlo mejor, utilitaris- 
tas del siglo en que vivimos, hay que insistir mucho en la eficacia edu- 
cativa de los estudios literarios, así en lo que mira á la educación de la 


inteligencia como en lo tocante á la educación moral. Pero aquí me limi- - 


taré á llamaros la atención sobre la importancia que se concede á la 
Literatura como medio para educar el sentimiento patrio, en uno de los 
Estados europeos, donde el patriotismo ha celebrado en el último siglo 
sus triunfos más brillantes. 

El plan de enseñanza elaborado en Prusia en los dos últimos dece- 
nios, acentúa por notable manera la tendencia patriótica que ha de tener 
la educación literaria, no sólo en la enseñanza primaria, sino aun en la 
gimnasial ó segunda enseñanza. 

Como finalidad general del estudio de la Literatura alemana se fija 
allí el avivar el sentimiento peana En orden á esto se prescribe 


(1) Kopróphilos (amigos de la Ro y rotar griegos—á los que se deleita- 
ban en pintar lo feo y ruin. 
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como materia de lectura para las clases inferiores, la narración de las 
leyendas patrióticas y de su Historia; más adelante la de la Epopeya 
popular germánica y la Poesía de las guerras de su independencia. Entre 
las observaciones metódicas se advierte, que el difícil cometido de esta 
enseñanza no podrá ser desempeñado satisfactoriamente, sino por los 
maestros que, llenos de entusiasmo por los tesoros de su Literatura y de 
sentimiento patriótico, sepan encender los corazones de la juventud en 
el amor al idioma nacional, á la nacionalidad alemana y á la grandeza 
de su espíritu patrio. Y más adelante observa: «La especial incumbencia 
asignada á la enseñanza del alemán, de cultivar el sentimiento patriótico, 
le señala su estrecha relación con la Historia, á la cual prepara poniendo 
vivamente ante los ojos las leyendas heroicas de Alemania, y la anima 
y fecunda introduciendo á los discípulos en las principales obras de su 
Literatura» (núm. 4). 

Es cierto, señores, que hacer Literatura nacional es una de las más 
seguras maneras de hacer patria; pues como el espíritu humano no se 
actúa sino por el verbo que formula sus conceptos, así el espíritu de los 
pueblos no adquiere conciencia de sí, sino por la Literatura popular ó 
nac.onal, que es el verbo de la inteligencia colectiva. Y no es menos 
cierto que la iniciación en esa Literatura nacional, portadora y sostene- 
dora del espíritu patrio, es una de las más poderosas maneras de avivar 
el sentimiento patriótico: de educar el patriotismo. 

“Mas no son las producciones del arte literario las únicas, ni por 
ventura las principales que tienen virtud para despertar y alimentar los 
sentimientos patrióticos. El arte de la palabra, con ser el más expresivo 
y el más capaz de elevarse á las regiones espirituales, es, por otra parte, 
el que impresiona menos poderosamente la fantasía; comoquiera que el 
instrumento artístico de que se vale, no es una representación natural, 
sino un signo de los objetos representados. 

C. La palabra, aunque esté cincelada por la Poesía ó- esculpida por la 
Elocuencia en indelebles frases, impresiona los ánimos más tibiamente 
que las obras artísticas que entran por los ojos, cuales son las de las 
artes gráficas y plásticas. Por eso los griegos, el pueblo que recibió del 
Cielo en más alto grado que otro ninguno el genio de las artes, dió tanta 
importancia á la glorificación de los hombres y acaecimientos célebres. 
Todo el que se distinguió en Grecia por sus hazañas en favor de la 
patria, tuvo su estatua, que con muda elocuencia pregonara su gloria y 
sirviera de dechado á la juventud helénica, poniéndole continuamente 
ante los ojos los modelos que había de imitar. Y la Pintura, ¿qué otro 
más noble empleo logró en el mundo antiguo, sino el de perpetuar los 
faustos sucesos de la patria? ¡Esas son, señores, las artes verdadera- 
mente nobles; no las que se abaten á la imitación de lo vulgar y aun de 
lo feo y repugnante, sino las que sirven de continuo despertador á la 
emulación de lo sublime y heroico! í J 
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La Iglesia católica, regida por el Espíritu Santo que la anima, nos 
enseña el aprecio y el uso que debe hacerse de las artes gráficas y plás- 
ticas, poblando sus templos y aun todos los edificios y sitios públicos y 
privados, de esas brillantes páginas, legibles hasta para los analfabetos, 
en que se declaran en vivientes escenas los misterios más augustos de la 
Revelación, y se conmemoran las hazañas más heroicas de los mártires 
y los Santos. Ese mismo camino, seguido por la Iglesia católica para 
educar el sentimiento religioso, es el que hemos de seguir para alimen- 
tar el patriotismo. ¡Retírense ya de las plazas y de los públicos jardines 
las reminiscencias gentílicas: las desnudas Venus y los provocativos 
Cupidos—¡hartos estímulos de la sensualidad llevamos en las venas de 
nuestra naturaleza caida!,—y en su lugar, álcense en todos los cruces de 
las calles, en las fachadas de todos los edificios, en los parques y luga- 
res de recreo, al lado de los monumentos que ensalzan nuestra divina 
religión, las estatuas de los héroes que engrandecieron nuestra patria 
de los que conquistaron su independencia, la civilizaron con las leyes y 
la enaltecieron con todos los progresos de la cultura material y moral! 

Á Temistocles no le deja dormir la imagen de Milcíades. ¡Desvele á 
nuestra juventud y quitele el sueño, la santa emulación de los héroes de 
nuestra patria; de los que la redimieron con su sangre y la fecundaron 
con las artes de la paz! Y para eso apenas hallará otro más eficaz estí- 
mulo que el propio de las representaciones artísticas. 

Con las creaciones de las bellas artes se dan la mano ciertos simbo- 
los que participan más ó menos de su naturaleza, pero poseen no menor 
eficacia para hacer latir en los pechos el sentimiento del amor á la patria, 
Tales son, en primer lugar, la bandera y los himnos nacionales. 

Los apóstatas de la Religión y de la Patria han escrito no hace 
mucho en libros destinados á corromper la niñez en las escuelas, que la 
bandera nacional no es más que un trapo de algodón ó de seda, colgado 
de una pértiga. En esta definición ¡lo craso de la estupidez emula con lo 
sacrilego de la blasfemia! 

Si la bandera nacional no es más que un trapo, ¿por qué palpitan, al 
verla desplegada, todos los corazones donde no se ha extinguido total- 
mente el sacro fuego del patriotismo? Yo de mi os sé decir (seguro de que 
todos los que me oís habéis experimentado lo mismo) que cuando veo, 
entre el estruendo de las salvas de artillería, desplegarse al viento la ban- 
dera de mi patria, siento que el corazón me salta del pecho, que mis ojos 
se llenan de lágrimas, y todo mi sér se estremece con tal emoción, que la 
humilde sotana que envuelve mi cuerpo se me antoja una coraza! 

¿Cómo el mero desplegarse de un trapo colorado, puede producir en 
mi sér tal inmutación, sino porque ese trapo es un compendio y simbolo 
de todas las glorias, de todos los heroismos que entretejen la Historia de 
mi país? Porque el sentimiento sigue á la imagen de la TEA y la ban- 
dera nacional ¡es una abreviada imagen de la patria! j 
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Y el efecto que produce en el alma la vista de la bandera, prodúcelo 
también la vista del ejército cubierto con el uniforme histórico; prodúcelo 
asimismo el acorde de los himnos nacionales. 

¡Pese á los glaciales sofismas de un positivismo utilitario! Un ejército 
que marcha á los acordes del himno nacional, desplegando al aire la 
bandera de la patria, es y será siempre el más conmovedor de los espec- 
táculos, el más sublime de los símbolos, superior á todas las más perfec- 
tas obras del arte, para despertar y alimentar en los corazones la sagrada 
llama del patriotismo! 

El temor de fatigar vuestra atención y abusar de vuestra indulgencia 
me espolea para que abrevie lo mucho que habría que decir sobre las 
exteriorizaciones de ese sentimiento, que la Historia, la Literatura, el 
Arte y los Símbolos patrióticos tienen poder para despertar. Para conci- 
liar las exigencias de la materia con las premuras del tiempo, me limitaré 
á indicar algo sobre la eficacia que en este concepto tienen el canto 
coral y las fiestas nacionales. 

La Música, con ser la menos expresiva en el terreno de las ideas, es 
entre todas las artes la que mayor eficacia posee para despertar y diri- 
gir los sentimientos. Y si esto acontece en la percepción puramente 
receptiva ó pasiva de la obra artística, todavía se halla con más venta- 
jas en la expresión que á dicha recepción corresponde. 

No todos los niños, ni las personas adultas, son capaces de expresar 
sus sentimientos con las formas plásticas de la Escultura ni con las imá- 
genes gráficas de la Pintura. 

Tampoco está abierto á todos los hombres el acceso á la sublime 
expresión poética, y aun la misma palabra usada por todos, se muestra 
para muchos tanto menos dócil, cuanto es mayor la intensidad del senti- 
miento que los embarga. 

Una sola forma de expresión artística está al alcance de todos y en 
todas ocasiones; es á saber: el canto. El canto es la natural expresión de 
los afectos vivos del ánimo, los cuales, si no hallan siempre palabras 
precisas con que formular lo vagamente sentido, siempre encuentran 
el acento, ó admiten la nota musical simpática al sentimiento que de 
presente los agita. i 

Este es el gran secreto del canto coral, como intérprete y fautor de los 
afectos colectivos, ya sea en los actos del culto divino, ya en las manifes- 
taciones de ese otro culto que debemos á la patria. El alma de los pueblos 
educados en el canto, prorrumpe fácilmente en la expresión harmónica 
de los sentimientos que en ella se despiertan, y esa misma expresión 
repercute en el que canta y contagia á los que le acompañan, elevando 
la intensidad de los sentimientos comunes en alas del musical concento. 

Recientemente se ha hablado mucho del alma colectiva, y hasta se ha 
querido fundar una ciencia aparte con la Psicologia de esa alma: la Psi- 
cología de los pueblos, la Psicología de las naciones. No carece de peli- 
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gro un rumbo científico que estriba en una abstracción ó en una metá- 
fora. ¡Pero una cosa tengo por cierta, y es: que si en algún momento 
llegan á fundirse las almas de una muchedumbre, hasta formar realmente 
algo que se aproxima mucho á un alma colectiva, es en esos momentos 
de entusiasmo religioso ó patriótico en que las ideas y los sentimientos 
y las aspiraciones y las delicias de todos, se funden en las ondas sono- 
ras de un himno que ritmicamente brota de los pechos de todos! 

Y esto, que de una manera particular se verifica en el canto coral de 
las muchedumbres, no es, con todo, exclusivo de él, sino extiéndese en 
alguna manera á todas las expansiones colectivas que se realizan gene- 
ralmente en las fiestas públicas, así sagradas como cívicas, cuando unas 
y otras tienen por base una perfecta conspiración de los sentimientos 
religiosos y nacionales. Por eso las fiestas públicas han sido un elemento 
imprescindible de la cultura popular de todas las épocas y de todas las 
razas, y el individualismo egoísta que las desdeña y divide la sociedad 
en dos clases, la de los que sólo trabajan y la de los que se divierten á 
solas, mina, sin percatarse de ello,las más profundas basesdel orden social. 
- -Pero limitémonos á la materia particular que estamos tratando. Las 
fiestas nacionales verdaderamente populares y verdaderamente patrióti- 
“cas; esto es: aquellas en que el pueblo no se divide en dos clases; la de 
los que entran en la sala del festín ó en el espectáculo, y la de los que 
‘se quedan á la puerta; aquellas en que no se imponen las ideas ó senti- 
"mientos de una fracción vencedora, sobre los sentimientos y las ideas 
de la fracción vencida; aquellas, en una palabra, en quetodos los hijos de 
“una misma patria, llenos de una misma fe y unas mismas aspiraciones 
«son cor unum et anima una: una sola alma y un solo corazón; ésas, deci- 
“mos, son un valiosísimo medio para fomentar y educar los patrióticos sen- 
timientos; para estrechar aquella consciente y profunda solidaridad con 
«el desenvolvimiento histórico, que constituye ese conjunto moral que es 
la patria, y en que consiste el verdadero sentimiento de patriotismo. 
= . Pocas palabras para terminar. 

Nos hemos ceñido, al tratar de la educación del patriotismo, á los 
recursos de la Pedagogía estética ó sentimental, como lo pedía la nece- 
sidad de circunscribir nuestro tema. Pero no hemos de olvidar que la 
Pedagogía estética no puede, en la realidad práctica, andar divorciada 
de la Pedagogía ética, y así no podemos dejar de recordaros, que la 
“única base sólida de la educación del patriotismo es la educación moral, 
y la única sólida base de ésta es la educación religiosa. 

Donde no vive robusto el sentimiento religioso, no se desenvuelve 
‘con pujanza la vida moral. Y donde la vida moral no es enérgica, no hay 
«que esperar que brote las flores tan hermosas, los lauros tan preciados, 
las palmas tan sublimes, cuales son menester para tejer con ellos las 
“coronas que á la frente de los héroes ciñe el amor á la patria. ES 
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R: dudado si escribir como epigrafe del presente discurso El porve- 
nir de los pueblos latinos en el siglo XX ó La solidaridad de la raza 
latina. Pero la misma razón que me ha sugerido la duda, ha servido 
después para desvanecérmela, pues uno y otro epígrafe se pueden con- 
siderar en el fondo como equivalentes; comoquiera que el porvenir de 
los pueblos de raza latina dependerá, en el siglo XX y en todos los 
demás siglos venideros, principalmente de la intensa conciencia de su 
solidaridad que en ellos se despierte. 

La conciencia de sí propio; el conocimiento íntimo, viviente, opera- 
tivo de lo que uno es en sí y en sus relaciones con los que le rodean, 
es, lo mismo que para los individuos para los pueblos, el origen de su 
fuerza, la garantía de su existencia y el manantial fecundo de su pros- 
peridad. 

El hombre, considerado en sus circunstancias fisicas, es por ventura 
el más débil y desamparado de todos los seres de la creación; el más 
expuesto á las injurias de los elementos, el más indefenso ante los ata- 
ques de las fieras, el más indigente de innumerables cosas para conser- 
var y desenvolver su vida y propagarla. Pero ¿qué importa eso, si el 
hombre es el único sér de la Naturaleza que tiene conciencia de si? Ese 
conocimiento propio, esa idea clara de sus necesidades y de sus fines, y 
de los medios proporcionados para atender á las primeras y alcanzar 
los segundos, basta para darle, á pesar de todas sus naturales deficien- 
cias, su indiscutible superioridad sobre todos los demás seres incons- 
cientes: sobre la materia y sobre las fuerzas naturales, sobre las fieras y 
sobre los elementos, basta para llevarle á la victoria sobre el tiempo y 
sobre el espacio, y ceñir á sus sienes la corona de rey de la creación. 

Y esto que ocurre en el hombre, comparado con los demás seres 
animados, se repite en los pueblos y en las razas que poseen una viva 
conciencia de si, respecto de los que carecen de ella. 

Mientras el pueblo griego tuvo despierta esa conciencia de su unidad 
étnica é histórica, no sólo fué poderoso para arrebatar á los antiguos 
moradores pelasgos las más hermosas provincias de la Europa oriental, 
sino tuvo fuerza para derrocar dos veces el inmenso poderío del Asia: 
una vez en aquellas luchas heroicas cantadas por Homero, representante 


(1) Discurso leido en la solemne distribución de premios del Certamen hispanos 
americano de Buenos Aires, promovido por la Academia del Plata, en Mayo de 1910, 
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é intérprete de la unidad de la conciencia helénica, á quien dió voz en 
sus poemas inmortales, y otra vez en aquellos inverosímiles combates 
inmortalizados por Heródoto, en que los vencedores y los vencidos 
estaban en proporción de cientos á millares. 

No ignoro que la Historia externa, esa Historia que se entreteje con 
nombres de reyes y generales y batallas, ha atribuido aquellos triunfos 
al genio de Milciades y de Temístocles; pero en realidad, quien vencía 
en Maratón, en Salamina y en Platea, era en primer término la poderosa 
conciencia nacional del pueblo griego. Y así, tan luego como esa con- 
ciencia nacional se adormeció, no sólo no fué Grecia capaz de llevar al 
cabo empresas semejantes, sino debilitóse en intestinas luchas, que for- 
jaron las cadenas de su servidumbre bajo el yugo de los romanos. 

Y ese mismo fenómeno observado en Grecia, lo vemos repetirse 
exactamente en Roma. Mientras los romanos poseyeron una conciencia 
clara de su política personalidad y de sus altos destinos, mientras 
vivieron persuádidos de la eternidad del Capitolio y de su misión pro- 
videncial de enseñorear y regir á los pueblos, recibieron de ese íntimo 
sentimiento una energía inextinguible para dominar á todo el orbe cono- 
cido. Mas en cuanto se obscureció en ellos la conciencia de su solidari- 
dad nacional, despedazáronse en inacabables luchas civiles, que acaba- 
ron por hacerlos víctima de la más bochornosa de las tiranías. 

Fuera tarea larga enumerar todos los documentos que nos ofrece la 
Historia para demostrarnos que no es la riqueza de las sociedades, ni 
la extensión de sus territorios, ni la fecundidad de su suelo, ni el esplen- 
dor de su civilización, ni el brillo de sus ciencias, lo que comunica á los 
pueblos su fuerza resistente y expansiva, sino la conciencia enérgica de 
su personalidad y de sus destinos. ¡Más ricos eran los persas de Darío 
que los griegos de Alejandro; más extensos los dominios del Imperio 
romano decadente que los de su viril república; más fértiles las llanuras 
de Mesopotamia ó el valle del Nilo que los montes de Irán, donde se 
criaron sus conquistadores; más espléndida la civilización de los caldeos 
que la de los asirios que los dominaron, y las ciencias de los griegos 
eran tan superiores á las de los romanos, que aun después de esclavi- 
zados, vinieron á convertirse en sus maestros! Recorred una por una las 
páginas de la Historia y hallaréis, que ni la fertilidad, ni la cultura, ni las 
riquezas, ni las ciencias, han constituído jamás el nervio de las razas; 
antes bien lo que las ha perpetuado y conducido á su engrandecimiento 
ha sido la intimidad y energía de su conciencia nacional. 

Ved esfb mismo en los dos pueblos, ó por mejor decir, en las dos 
razas que en la actualidad enseñorean el mundo y constituyen una grave 
amenaza para la independencia, y aun para la existencia misma de todas 
las demás razas y naciones de la tierra: el pueblo alemán y la raza 
sajona. 

La raza anglosajona es, políticamente considerada, la más moderna 
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de las tres grandes razas que, en la presente edad del mundo, marchan 
al frente de la civilización. Las naciones latinas eran ya adultas, y el 
pueblo alemán había ya heredado el sacro imperio cuando los Estados 
sajones comenzaban apenas á desenvolverse de los pañales de la infan- 
cia. Á pesar de lo cual la raza sajona, dividida en remotos continentes, 
disociada por la diversidad de las formas políticas y de los intereses 
mercantiles, ha llegado á ser la más poderosa de la tierra, dueña ya de 
una gran parte de las riquezas del orbe y llena de energías para aspirar 
á la dominación universal. 

«Los anglosajones, dice un autor moderno, no alcanzaban en 1700 el 
número de seís millones de almas, mientras al presente son más de 
ciento veinte millones, se multiplican más rápidamente que todas las 
demás razas de la Europa continental, y es posible que al fin de otra 
centuria sobrepujen el número de población de todas las naciones civi- 
lizadas.» 

Y ¿sabéis cuál es la fuerza principal que mueve á los anglosajones 
en esa vertiginosa marcha de ascenso? Es el hondo sentimiento de soli- 
daridad con que, á pesar de los mares y los antagonismos que dividen á 
sus ramas, se sienten un pueblo; poseen una poderosa conciencia de si, 
y sacan de esa misma conciencia energías para seguir avanzando y una 
fe inquebrantable en la grandeza espléndida de su porvenir. 

Mas ¿cuál es la nube única que empaña, en el horizonte de los tiem- 
pos futuros, ese luciente sol de las esperanzas anglosajonas? ¿Sabéis 
cuál es? Pues no es otra sino la existencia vigorosa, la creciente pujanza 
de otro pueblo, poseido, si cabe, en grado más alto, de la conciencia de 
su étnica solidaridad. Ese pueblo, no es menester nombrarlo: es el pue- 


blo alemán, el pueblo que se ha valido de la flexibilidad incomparable de 


su idioma para crear la palabra que mejor designa esa conciencia de la 
solidaridad nacional que estamos considerando: das Volksthum, das 
Deutschthum. 

- Y, sin embargo, tampoco en Alemania es muy antigua la posesión 
de esa conciencia nacional, que ésta es la verdadera traducción de su 
Volksthum. Opúsose durante tres siglos al desenvolvimiento de esa con- 
ciencia solidaria el cisma religioso. Desgarrada el alma teutónica por el 
funesto apóstata de Wittenberg, creáronse y exacerbáronse las rivalida- 
des entre los varios Estados germánicos; entre prusianos y bávaros, entre 
bávaros y austriacos, y fué menester que toda Alemania se viera hollada 
por la bota del primer Napoleón para que, olvidados los antagonismos 
políticos y religiosos, volviera á despertarse la conciencia de la solida- 
ridad germánica. 

De esta suerte, en los dos grandes pueblos que se disputan en la 
actualidad el dominio del mundo, hallamos, como carácter común á en- 
trambos, ese vivo sentimiento de su solidaridad; ese latir enérgico de su 
conciencia de raza, que los hace conocerse y sentirse como un pueblo, 
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en medio de todas las antítesis y discrepancias que existen en la entraña 
de cada uno de ellos. 

Mas al lado de esas dos colosales naciones teutónica y sajona, ¿por 
qué no vemos levantarse con igual pujanza á su hermana mayor? ¿Por 
qué la raza latina ha de limitarse á asistir como espectador inactivo á 
ese gran duelo de la civilización y el poderío, que habrá de dirimirse 
tarde ó temprano, ya sea en los mercados del comercio ó ya en el 
palenque de las más gigantescas batallas que han asombrado al orbe? 

La razón principal, la razón única en que voy á fijarme en estos mo- 
mentos, es el eclipse que sufre actualmente en los pueblos latinos esa 
conciencia de su unidad, ese sentimiento de solidaridad activo y fecundo 
que anima á los pueblos sajones y germánicos. 


Los sentimientos hondos no se engendran en los individuos ni en los 
pueblos sino por su educación, y la educación de los pueblos es su his- 
toria. Busquemos, por tanto, en la historia de los pueblos latinos las 
causas que han podido producir en ellos ese defecto de solidaridad; esa 
falta de conciencia latina que lamentamos como origen de nuestra situa- 
ción presente en la concurrencia de los pueblos civilizados. 

Y ante todo conviene poner ante los ojos, que la primitiva formación 
étnica é histórica de los pueblos latinos era sumamente á propósito para 
producir en ellos los vínculos de la más cordial harmonia, y comunicarles 
la conciencia íntima de su unidad; el panlatinismo parece debía haber 
surgido mucho antes que el pangermanismo ó el panslavismo, ó esa otra 
solidaridad innominada, pero no por ello menos eficaz, que une á los 
pueblos que hablan el idioma de Milton. 

En efecto, las tres naciones latinas que forman en Europa el principal 
asiento de nuestra raza, Italia, España y Francia, nacieron de aquel 
poderoso movimiento de expansión de Roma, que la llevó á inocular su 
Derecho, su civilización y su sangre en los pueblos de semejante origen 
que la rodeaban. Claro está que aquella inoculación se hizo al principio 
con una energía que estuvo en razón inversa de la distancia. Pero la 
táctica maravillosa del pueblo romano, graduando primero la comunica- 
ción de su Derecho, estableciendo luego los municipios y colonias mili- 
tares, como ganglios del organismo juridico cuyo cerebro estaba en el 
Capitolio, y extendiendo, finalmente, á todos los súbditos del imperio el 
derecho, antes tan avaramente dispensado, de la ciudadanía romana, 
logró obtener un efecto de asimilación de que apenas hallamos otro 
ejemplo en la Historia. 

De esa asimilación se originaron los pueblos latinos: el italiano, ínti- 
mamente fundido con su antigua dominadora; el hispano-romano, que 
llegó á proveer de soberanos el trono de los Césares, mientras se sen- 
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taba en las cátedras con Quintiliano, y se enseñoreaba de la poesía con 
Lucano, Marcial y Silio itálico, y de la filosofía con Séneca; el galo- 
romano, último sostén del espíritu y de la cultura de Roma, cuando ya la 
ciudad de las siete colinas, anegada una y otra vez por las avenidas de la 
barbarie, había tenido que ceder á Bizancio el cetro de su imperio político. 

Durante los primeros siglos de su vida nacional, los tres pueblos lati- 
nos estuvieron en perfecta comunión de espíritu, únicamente turbada por 
el arrianismo, el cual, por haberse posesionado de España é Italia, dejó 
á Francia la gloria de ser y apellidarse la hija primogénita de la Iglesia. 

En aquel tiempo estuvo viva la conciencia latina, formada por unos 
mismos maestros que se llamaban sucesivamente Casiodoro ó Isidoro, 
San Gregorio ó Alcuino; regida por unas mismas leyes sacadas del 
Derecho romano; teniendo por intérprete de sus pensamientos una misma 
lengua, el latín más ó menos corrompido, y sobre todo, informada por 
una misma fe católica, bajo la egida de una misma Iglesia, cuyos Prela- 
dos, mitad pastores y mitad legisladores y maestros, constituían el más 
estrecho lazo de aquella solidaridad moral y étnica. 

Aquella solidaridad nada tenía que ver con el moderno centralismo, 
absorbente y sofocador de todas las iniciativas individuales y caracteres 
regionales. No era argolla de hierro, sino vínculo de carne; y por el 
mismo caso no impedia que se mostraran antagonismos y rivalidades, 
semejantes á los que existen entre aldeas de una misma comarca. Pero 
tales discrepancias, menos hondas que ruidosas, no tuvieron la significa- 
ción que les han atribuido edades posteriores, en las cuales se había roto 
ya la íntima conciencia de la unidad de nuestra raza. La separación no 
se produjo propiamente, hasta que, en la Edad Moderna, por un rena- 
cimiento del imperialismo pagano, desaparecieron los pueblos de la 
escena política, dejando en ella solamente á los reyes, que los domina- 
ban, pero ya no los representaban. 

¡De esta suerte se llegó al divorcio definitivo entre España y Francia, 
no por antítesis de intereses nacionales, sino por pretensiones de nues- 
trós monarcas á los tronos de Italia! Y la vejatoria contienda de que 
Italia fué á la vez ocasión, teatro y víctima, hizo á los españoles y fran- 
ceses igualmente aborrecibles para los italianos. 


Quidquid delirant reges, plectuntur achivi, 


que dijo ya hablando de las luchas homéricas el satírico Horacio. 

Sin embargo, las circunstancias históricas que condujeron al aniqui- 
lamiento de las aspiraciones populares bajo el gobierno absoluto de los 
monarcas, han desaparecido ya hace más de un siglo; y con todo eso, la 
conciencia latina no despierta; el sentimiento de nuestra solidaridad no 
renace; precisamente en la época en que ha renacido ó se ha acentuado 
ese mismo sentimiento en las naciones sajonas y germánicas. ¿Cuál será 


pues, la causa? - 
s ge 
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Desde las guerras insensatas del primer Napoleón, para borrar las 
fronteras de los Estados latinos de Europa, convirtiéndolos en patrimo- 
nio de su familia, no se han reproducido los motivos de hostilidad; y, sin 
embargo, la conciencia de nuestra solidaridad no se revela. Ha de haber, 
por consiguiente, otras causas profundas, que sofocan el sentimiento de 
esa unidad tan necesaria en los. tiempos presentes, en que no sólo los 
angloamericanos y los alemanes, sino aun los pueblos eslavos y los 
mongólicos, se agrupan estrechamente, como recogiendo todas sus fuer- 
zas para un decisivo combate. 

En mi humilde opinión el obstáculo que se opone en nuestros días å 
la reviviscencia de ese tan necesario sentimiento, es el mismo que amen- 
gua el sentimiento patriótico en los pueblos latinos de Europa; es á 
saber, la falta de unidad moral producida en nuestros Estados por el 
reciente rompimiento de la unidad religiosa. 

¿Cómo ha de surgir pujante entre los diversos pueblos latinos el sen- 
timiento de la solidaridad étnica, si aun dentro de cada una de las nacio- 
nes de nuestra raza se produce una división profunda, luchando los que 
quieren torcer el cauce de nuestra vida moral, con los que permanecen 
legítimamente apegados á nuestras históricas tradiciones? 

¿Qué ha sido durante todo el siglo XIX la historia de Francia, sino 
un duelo á muerte entre los hijos de la Revolución y los hijos de San 
Luis, una guerra que no ha tenido más treguas que las nacidas de la dicta- 
dura? ¡Triste paz, la que no tiene otra estabilidad sino la que le comunica 
el peso de una espada! ¡Paz falsa é inestable, que se convierte en lucha en 
el momento en que la espada del primer Napoleón se rompe en Waterloo, 
ó la del tercero se entrega en Sedán al Emperador de los prusianos! 

¡Francia, la hija primogénita de la Iglesia, la nación de Clodoveo y de 
Carlo Magno, la monarquía cuya casa real volvió á reunir bajo su cetro, 
desde la paz de Utrecht, á casi todos los pueblos latinos de uno y otro 
hemisferio; lejos de ser, como podía y debía haber sido, despertadora de 
la unidad de nuestra raza, ha comunicado á las demás naciones latinas 
el fuego de la discordia que abrasa sus entrañas! 

Desde entonces ha terminado su histórica emulación con Inglaterra; 
desde entonces comenzó á prepararse la derrota en su rivalidad con 
Alemania; desde entonces se ha extinguido su influencia civilizadora, y, 
sobre todo, ha perdido desde entonces, con su católica primogenitura, los 
derechos de hermana mayor, que debía haber ejercido para reunir en 
apretado haz á las demás naciones de nuestra raza. 

Quedaba España, la hermana segunda en Europa, pero primera en 
América, donde le había cabido la suerte de extender su sangre y su 
harmonioso idioma por las más fértiles y hermosas regiones del Nuevo 
Mundo. Mas, por desgracia, en su gloriosa lucha de la Independencia, al 
trabarse para pelear á brazo partido con la Francia revolucionaria, había 
contraído su contagio. La Francia napoleónica se vengaba de sus derro- 
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tas; vengaba los 200,000 franceses que quedaran sepultados en nuestro 
suelo, dejando sembrada en él la semilla de la discordia. 

Como los dientes de la fabulosa sierpe, los huesos de los soldados de 
Napoleón sembrados en nuestra tierra, brotaron una generación funesta, 
que se ha pasado un siglo destrozándose en lo interior en lucha fratri- 
cida, mientras en lo exterior rompía violentamente el contacto con las 


antiguas colonias, cuya emancipación debía haber preparado y favore-" 


cido á tiempo la madre patria. 

Pero apartemos los ojos del doloroso espectáculo que ofrece la 
Historia de España desde la guerra de la Independencia, y fijémoslos un 
instante en la otra hermana europea de nuestra raza. ¿Qué vemos alli? 
Otro pueblo destrozado por las intestinas discordias que sembró en él 
la revolución moderna. Guerras entre los Estados italianos, conspira- 
ciones tenebrosas, vergonzosas usurpaciones y, finalmente, el inicuo 
despojo del Vicario de Cristo, ¡pecado original é inexpiable de la cons- 
titución de un pueblo, que depositó el germen de la división y de la 


. eterna lucha en el tuétano mismo de sus huesos! 


Ahí tenéis, señores, los obstáculos que se han opuesto en Europa al 
resurgimiento del espiritu latino; ahi tenéis las causas que han estor- 
bado que, mientras se despertaba en el mundo la conciencia étnica de 
las razas teutónica y angloamericana, aunándolas para lanzarlas á la 
conquista del imperio universal, surgiera también en nuestros corazones 
el sentimiento de la solidaridad que enlaza, y debía unir para una acción 
común, á los pueblos latinos. 

No han faltado insidiosas voces que procurasen achacar al Catoli- 
cismo la culpa de la inferior posición que ocupan en Europa, en el pre- 
sente momento histórico, las naciones latinas. Es todo lo contrario. Sin 
el rompimiento de la unidad religiosa, que desde Carlo Magno hasta 
Luis XVI constituyó el nervio de la vida moral de nuestra raza, la con- 
ciencia latina se hubiera despertado sin duda alguna ante el amenaza- 
dor incremento de sajones y alemanes, y ¡hoy no se habría de investi- 
gar la causa de nuestra inferioridad; porque esa inferioridad no existiria! 

Pero en estas consideraciones he omitido de intento á los represen- 
tantes americanos de la raza latina; á las repúblicas hispanoamericanas, 
que si bien con menor número de población, ocupan en el nuevo conti- 
nente una extensión mayor y más fecunda que el solar de nuestra raza 
en el mundo antiguo. De intento las he dejado para el fin; porque creo 
que el resarcimiento de nuestras quiebras puede buscarse por ventura 
en estos pueblos nuevos; en estas repúblicas jóvenes, y libres como tales 
de la herencia funesta de nuestros desaciertos. 

Yo no sé en qué consiste la prodigiosa fuerza de asimilación del 
suelo americano; pero es un hecho observado en ambas partes de su 
colosal territorio, que las razas más diversas se funden en él á la segunda 
generación, sin dejar apenas huella de sus diferencias de origen. Las 
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antinomias irreductibles entre ingleses, irlandeses y escoceses; entre ale- 
manes y polacos, desaparecen en la América septentrional, para produ- 
cir el pueblo norteamericano, más ó menos homogéneo y compacto, 
pero lleno indudablemente del sentimiento de su solidaridad. 

En las repúblicas hispanoamericanas se mezcla con igual facilidad la 
sangre de sus antiguos pobladores con la española y la italiana de los 
nuevos inmigrantes, y los hijos que nacen en este suelo virgen, ya no 
son sino americanos, animados del espiritu nacional y entusiastas de la 
independencia de su patria. 

Pues bien: esa América latina, poblada con elementos latinos en su 
inmensa mayoría, aunque procedentes de diversas naciones de Europa, 
¿por qué no sería el crisol donde nuestra raza, ya que tan fácilmente se 
funde en lo físico, recobrara asimismo la conciencia de su unidad moral? 
Ante la pujanza invasora de los Estados sajones, que parecen amenazar 
al mundo latinoamericano, como en otro tiempo amenazaban al orbe 
latino sus antepasados de los ásperos bosques de Germania, ¿por qué 
no se despertará la conciencia latina, restableciendo una solidaridad - 
íntima entre todas las repúblicas que proceden de una misma estirpe? Y 
una vez nacida y vigorosa en América esa conciencia latina, ¿por qué 
no se extendería al otro lado del Atlántico, para volver á unir en un 
estrecho abrazo á todas las naciones hermanas? 

Permitidme que os traiga á la memoria una hermosa leyenda, can- 
tada por el mayor de nuestros vates modernos, la cual tiene maravillosa 
conexión con el asunto que estamos tratando. Se dice haber habido en 
tiempos prehistóricos un anchisimo continente, donde ahora yace la 
inmensidad del Atlántico. No había entonces naturales vallas, que divi- 
dieran inexorablemente las regiones de América, del antiguo solar euro- 
peo de los pueblos latinos. Los que ahora somos unos por la sangre y la 
Historia, lo fuimos en aquella edad legendaria por la continuidad de nues- 
tros países. Esa continuidad se rompió, por el mítico hundimiento de la 
infeliz Atlántida. Pero las hijas de aquella reina desgraciada, que se 
llamaba Hésperis, conservaron todas el nombre de Hespérides. Hespéri- 
des fueron para el mundo helénico las regiones occidentales del Medite- 
rráneo, donde la raza latina desenvolvió su cultura. Hespérides fueron 
luego para Europa las regiones americanas, que un nrarino italiano res- 
tituyó en carabelas españolas á los brazos de donde las arrancara el 
cataclismo por Verdaguer cantado. 

¿Esta hermandad, vivamente sentida tras separación dolorosa, ha de 
ser el afecto, que vuelva á encender en el hogar común de los pueblos 
latinos, el fuego, por tanto tiempo apagado, del espíritu de raza. 

Esa es la condicio sine qua non de nuestras prosperidades futuras; 
ese es el objetivo que todos los amantes de nuestra patria y de nuestro 
linaje nos debemos proponer. ¿Por qué medios podremos fomentar y 
acelerar ese resurgimiento de nuestra unidad moral? - 
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Cada cosa se conserva ó reproduce, generalmente, por el influjo de 
aquellas mismas causas que le dieron origen; y como el origen de la soli- 
daridad de los pueblos latinos es la Historia, el estudio de ella ha de 
ser indudablemente uno de los medios más eficaces para despertar en 
nuestros pechos la conciencia fervorosa de nuestra unidad moral. 

Los pueblos latinos, aun cuando aislados por nuestra mutua inde- 
pendencia, y esparcidos por varios continentes de uno y otro hemis- 
ferio; tenemos una misma ilustre prosapia. Somos los hijos de aquella 
señora del mundo, que no tanto conquistó á los pueblos con la fuerza 
de las armas, cuanto se los incorporó y asimiló con las instituciones 
jurídicas. 

La raza latina ha tenido, como todos los linajes de la tierra, sus cre- 
cientes y menguantes; sus épocas de esplendor y decadencia. Mas á 
pesar de estas últimas, su historia es la más brillante que se registra en 


los anales del mundo. Para ella elaboraron los griegos las pasmosas ` 


creaciones de sus artes, y recogieron en Oriente los productos más 
exquisitos de las antiguas ciencias. Para ella guardó el pueblo hebreo la 
tradición divina de sus Escrituras, cuya inteligencia estaba reservada á 
la Iglesia Romana. ¡Y los mismos germanos nutrieron en sus bosques una 
sangre virgen, para inocularla en las venas del mundo latino, y comuni- 
carle con ella una nueva juventud! 

La raza latina es el pueblo por excelencia civilizador; porque es por 
excelencia el apóstol de la justicia y del Derecho. Aun la pagana Roma 
revistió de formas jurídicas las conquistas de sus armas, poniendo fin 
(por lo menos teóricamente) á la ley del más fuerte, única.que había 
inspirado las civilizaciones orientales. Por eso Roma fué la única de las 
ciudades antiguas que poseyó verdadera fuerza expansiva, no limitán- 
dose á establecer colonias ó factorias, sino asimilándose con su legisla- 
ción á las otras naciones. 

Y esa misma virtud asimiladora y prolífica ha sido, en la Edad Mo- 
derna, peculiar de los pueblos latinos. Los anglosajones han ocupado 
continentes inmensos, destruyendo las razas que en ellos encontraron; 
pero en ninguna parte se han asimilado un pueblo. Los yankees no son 
sino anglosajones ó europeos transplantados á América. Por el contra- 
rio, los pueblos de la América latina son los verdaderos, los genuinos 
americanos. 

El vehículo de la Historia es el lenguaje, y su más alta expresión el 
arte literario; y la lengua y la literatura constituyen, como ya he indi- 
cado, uno de los más poderosos vínculos que unen á los pueblos herma- 
nos y conservan ó despiertan en ellos la conciencia de su fraternidad. 

Cuando Dios quiso dividir á los pueblos, no hizo sino diversificar sus 
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idiomas; pues, donde el idioma es uno mismo, apenas hay diferencia de 
pueblos. Ese es el vínculo poderoso que, á pesar de las inmensas dis- 
tancias, á pesar de las tormentas de.los mares, y de las más tempestuo- 
sas pasiones de los hombres, ha mantenido y mantendrá siempre unidos 
con España á los pueblos hispanoamericanos. 

Pero esa comunidad espiritual producida por el idioma, se ahonda y 
enfervoriza por el estudio del lenguje y por el arte de la palabra: por la 
Filología y la Literatura. 

Cataluña y las Provincias Vascongadas, absorbidas por el centra- 
lismo galicano implantado en España por los monarcas de la dinastía 
borbónica, habían estado á punto de perder la conciencia de su perso- 
nalidad moral. Mas he aqui que una pléyade de poetas y gramáticos se 
dieron á estudiar sus idiomas y á ennoblecerlos con obras admirables; y 
aquella labor, al parecer pueril, bastó para despertar enérgico el senti- 
miento de la patria chica: la conciencia de la solidaridad regional de 
aquellas provincias, que casi habían perdido enteramente su tradición 
histórica. 

La personalidad moral que estaban á pique de perder totalmente en 
las leyes españolas, cada día más inconsideradas con las instituciones 
forales, la han recobrado vigorosamente por medio de la Literatura. ¡Por 
eso los polacos se resisten, con una tenacidad llevada hasta el martirio, 
á rezar en la lengua de sus dominadores las oraciones con que elevan 
su corazón al Dios de sus padres! 

Y por eso las instituciones literarias como la Academia del Plata, 
son en América más eficaces para conservar y aumentar los fraternales 
vínculos con España, que otras más tendenciosas asociaciones /bero- 
Americanas. Porque desde el momento que domina en tales sociedades 
un carácter político ó sectario, podrán por ventura ponerse en comuni- 
cación con determinados grupos de la Península; ¡mas no con el corazón 
y el espiritu de España! 

Pero nuestras aspiraciones no se limitan á despertar la conciencia de 
la hermandad entre los pueblos hispanoamericanos, sino extiéndense á 
promover el sentimiento de solidaridad en toda la raza latina; único 
medio de que pueda hacer frente á las razas que amenazan avasallarla, 
repartiéndose su herencia como botín de sus luchas por el señorío del 
mundo. 

Para este efecto no basta el cultivo de la lengua y literatura españo- 
las; pues si los pueblos hispanoamericanos se han de hermanar con el 
estudio del harmonioso idioma de Cervantes, el medio literario para des- 
pertar la conciencia de la familia latina ha de ser el estudio del antiguo 
lenguaje del Lacio. 

Mas no quiero hacer hincapié, en estos breves momentos, en una 
tesis que tengo largamente demostrada (en un libro), y que mal expuesta 
pudiera antes despertar hostilidad que simpatía. Solamente os llamo la 
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atención sobre la extraña paradoja: que en la Europa actual, todo el 
mundo culto estudia el latín, á excepción de los pueblos latinos. 

Á lo cual he de añadir una indicación de otro género. Si siendo espa- 
ñoles ó hispanoamericanos nos avergonzaríamos de desconocer la len- 
gua de nuestros progenitores; siendo latinos ¡tengamos por bochornoso 
para nosotros quedar, en el conocimiento del latín, á la zaga de los 
ingleses y alemanes! 

Y esto con tanto mayor razón, cuanto el latín no es sólo el idioma de 
nuestros antiguos progenitores, sino el lenguaje de nuestra común 
madre, la Iglesia católica, apostólica, romana. 

¡Este es el principal timbre de nuestra gloria, y ha de ser el. más 
estrecho vínculo de nuestra solidaridad! 

Y en esta parte, permitidme que me vuelva á maravillar de que los 
pueblos de nuestra raza no hayan sentido toda la honra incomparable 
que del carácter latino de la Iglesia católica se les recrecía, habiendo 
tenido envidia de esta honra los pueblos no latinos, y movídose por ella, 
en no pequeña parte, á desprenderse de la Iglesia romana, echándose en 
brazos del protestantismo. 

Mucho se ha discurrido y discutido sobre las causas que produjeron 
la rápida difusión del protestantismo; y alternativamente se ha depri- 
mido y exagerado la importancia personal de Lutero y la interesada 
política de los príncipes. No seré yo quien niegue el influjo de esos fac- 
tores, considerados como causas ocasionales; pero la atenta considera- 
ción de la Historia nos hace ver en el espiritu nacional la causa decisiva 
de los dos grandes cismas que en el mundo cristiano se han perpetuado. 
No fué Focio ni Miguel Cerulario quien arrancó definitivamente de la 
unidad católica á los griegos cismáticos; ni fué Lutero el que dividió 
irreparablemente la Iglesia occidental. La causa definitiva del cisma 
griego fué el helenismo, el espíritu griego, rebelado contra la idea de 
depender de la Iglesia latina; y el germanismo fué lo que dió perpetui- 
dad en los países del Norte á la escisión protestante. 

El protestantismo tiene un carácter enteramente negativo —carácter 
de rebelión, de protesta,—y los principios negativos no tienen fuerza 
para aunar, sino sólo para disolver. ¿Cómo se explica, pues, que el pro- 
testantismo, dividido doctrinalmente en tantas sentencias como cabezas, 
haya podido ser, sin embargo, la comunión religiosa de la mayor parte 
del mundo germánico? Sólo se explica por el germanismo. Yo he tenido 
ocasión de estudiar de cerca lo que los alemanes sienten de Lutero, y no 
he hallado ni admiración de su sabiduría, ni reverencia de su moralidad 
(¡de santidad, ni por pienso!); lo único que juzgan los alemanes de 
Lutero es, que fué— ein grosser Deutscher! —¡un gran alemán! Un alemán 
que, frente á la unidad religiosa cuyo centro estaba en la capital del 
mundo latino, osó enarbolar la bandera de una religiosa comunión ger- 
mánica; como Focio había proclamado la comunión helénica; como 
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Enrique VIII, acérrimo enemigo del protestantismo, había, sin embargo, 
constituído la comunión británica, y remontándonos á más lejanas épo- 
cas, como Jeroboam había separado á los israelitas de la comunión reli- 
giosa con los judios, para que no tuvieran que ir á adorar á Jerusalén, ni 
se sometieran en el orden religioso al principio de unidad de donde los 
había dividido en el orden político. 

Ahora bien: puesto que los griegos, los germanos, los sajones, han 
envidiado la prerrogativa del mundo latino de poseer el centro de la 
unidad católica, en la Iglesia romana, ¿por qué los pueblos latinos somos 
los que hemos tenido menos estima de esa misma prerrogativa? ¡Ah! ¡Si 
la Iglesia católica hubiera tenido su centro en Alemania ó Inglaterra, el 
germanismo ó el mundo anglosajón serían católicos por excelencia! ¿Por 
qué, pues, no entendemos todos los pueblos latinos, que en el catolicis- 
mo, en la fiel adhesión á la Iglesia romana, está el poderoso lazo de nues- 
tra unidad, y el más eficaz resorte para conservar despierta la conciencia 
de nuestra raza? 

Fijaos en una cosa admirable. Á pesar de la decadencia de las ideas 
católicas en una parte no pequeña de los pueblos latinos; á pesar de la 
guerra á muerte que se ha hecho y se está haciendo á la Religión cató- 
lica desde hace más de un siglo, particularmente en Francia; apenas se 
halla un protestante de raza latina, ¡si no es algún cura renegado por 
enemistad contra el santo celibato! 

¿Qué quiere decir esto? ¿No es una prueba palpable de que el pro- 
testantismo repugna á nuestra raza, la cual se ve reducida á escoger 
entre la irreligión ó el catolicismo? 

Y si por una parte alcanzamos la evidencia de que los pueblos lati- 
nos no pueden abrazar otra religión que la católica, ¿quién no ve con 
meridiana claridad, que en la fervorosa profesión de esa única fe, en la 
amorosa sumisión á una misma Iglesia, hallaríamos la más sólida base 
de nuestra unidad, el más vivo despertador de nuestra conciencia étnica 
y el más fuerte vínculo de nuestra solidaridad moral? 

Los pueblos no pueden escoger sus destinos, ni más ni menos que 
los individuos, y destino es de la raza latina ascender ó descender en la 
escala de la gloria y del poderío, á medida que brilla ó se eclipsa, en la 
sucesión de los tiempos, el resplandor de la Iglesia católica. 

Por eso, aun por patriotismo, por espíritu de raza, yo diría si no 
temiera pronunciar un sacrilegio: - ¡hasta por egoismo!-——debemos ser 
católicos, y no comoquiera, sino con toda nuestra mente, con todo nues- 
tro corazón, con toda nuestra alma, con todas las fuerzas y energías de 
nuestra vida! 

Y creedme, el día que amanezca ese resurgimiento de la conciencia 
latina en el seno del catolicismo, ese día volverá también á resplandecer 
nuestra estrella en el concierto de los pueblos civilizados. 

¿ La raza latina es la raza mejor dotada de la tierra; la raza que en el 
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'mundo de la ciencia produjo aquellos entendimientos colosales que se 
llamaron San Agustín y Santo Tomás de Aquino; que en el mundo del arte 
engendró los incomparables genios que llevan los nombres de Rafael, 
Miguel Ángel, Velázquez y Murillo; en el mundo de la literatura dió á 
luz á un Dante y un Petrarca, á un Calderón y un Lope de Vega, un 
Corneille y un Racine; y está produciendo cotidianamente la más florida 
mies de ingenios, ¡agostados por desgracia la mayor parte por efecto 
de nuestra educación anárquica! 

Y he aquí otro punto que no quiero tratar, porque fácilmente me 
arrastraría á consideraciones tristísimas, tan incompatibles con la breve- 
dad del tiempo, como con el carácter festivo de la solemnidad presente. 

Sólo una cosa no quiero dejar de indicaros: ¡que las naciones sajo- 
nas y germánicas, donde precisamente se engendraron las tormentas de 
las revoluciones religiosas y políticas que vinieron luego á agostar nues- 
tros latinos campos, han conservado en la educación de su juventud las 
antiguas tradiciones de nuestra raza, que nosotros hemos dejado extin- 
guir, incautamente deslumbrados por seducciones maliciosas! 

Pero voy á acabar, porque ya he abusado demasiadamente de vues- 
tra indulgencia. No lo habría hecho en vano, si este discurso pudiera 
convertirse en centella, que viniese á encender, en ambos continentes 
europeo y americano, la por mucho tiempo casi apagada conciencia de 
la solidaridad de nuestra raza. 


EA Biblioteca Nacional de España 


OBRAS DEL MISMO AUTOR 


A los confesores, educadores 


y padres de familia, sobre 


LA EDUCACIÓN DE LA CASTIDAD 


POR EL P. RUIZ AMADO, $. J. 


SEGUNDA EDICIÓN 


En 8.*, 220 páginas, 1,50 pesetas en rústica, y encuader- 
nado en tela inglesa, 2,50. 


Ampliando el autor, y profundizando con mayor análisis de las 
ideas y estudio de ajenas opiniones, lo que tenía expuesto en el 
capítulo V de La educación moral, resuelve, con arreglo á las 
exigencias de la Moral cristiana y de la sana Pedagogía, el espinoso 
problema que tan hondamente preocupa á todos los educadores y 
amantes de la Juventud. La excitación y confusión de los ánimos 
producida en esta materia por los libros de SILVANO STALL, Lo que 
debe saber el niño, y de MARY VOOD-ALLEN, Lo que debe saber 
la niña, hacen la obra presente de palpitante interés y verdadera 
necesidad. 
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Estudios homiléticos 


por el canónigo A. MEYENGBER, de Lucerna. 


Traducción de la quinta edición alemana 


POR EL 


P. RULZ SMA DORS 


Un hermoso tomo en 4.°, con XVI y 600 páginas, 8 pese- 
tas en rústica y 10 en tela inglesa. 


En toda literatura europea no se halla según el juicio de la Civiltà 
Cattolica, un Manual más útil para los predicadores y jóvenes cléri- 
gos que se disponen para la predicación. Junto con las más sólidas 
direcciones, se hallan en él materiales y planes para todo el Año 
eclesiástico, sinopsis de sermones apropiados para todas las cir- 
cunstancias, y una cantera inagotable de los más sugestivos concep- 
tos. Especialmente la Liturgia Católica se pone á contribucción 
con un éxito no igualado. Todo el libro se inspira en las instruc- 
ciones dictadas por los últimos pontífices y la Congregación de 
Obispos y Regulares, 


(La venta exclusiva de esta obra en América corre á cargo de B. A 
FRIBURGO DE BRISGOVIA, ALEMANIA.) E f ¡ 
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LA PIEDAD ILUSTRADA 


Directorio espiritual para las personas Instruídas 


COMPUESTO POR EL 


P. RAMÓN RUIZ AMADO 


de la Compañía de Jesús. 


Un tomito en 16.°, con 352 páginas, en rústica, 1,25 pesetas, 
y en tela inglesa con canto dorado, 2 pesetas. 


Frecuentemente se había echado de menos en España un libro de 
piedad, escrito para las personas instruídas, á la manera que lo 
compuso, v. gr., en Alemania el difunto P. Tilman Pesch; y este es 
el vacío que viene á llenar ahora la obrita que anunciamos.: 

Va dividida en cuatro libros ó partes, que tratan, respectivamente: 
de la fe y de sus fundamentos; de la esperanza y de los medios para 
alcanzar la felicidad eterna que esperamos; de la caridad de Dios y 
del prójimo, con atención especial á los Mandamientos de la 
Ley Evangélica y de los deberes que impone á los católicos el 
presente estado social. Finalmente, el libro cuarto trata del Culto 
Divino y suministra las direcciones necesarias para la asistencia á 
la santa Misa y la recepción de los santos Sacramentos. 

La materia está distribuída en capítulos breves, muy á propósito 
para la lectura y meditación que han de tener, sobre las verdades 
religiosas, todos los que aspiran á poseer una piedad verdadera- 
mente ilustrada. i : NNE 
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Un tomo en 8.*,; con 274 páginas, en rústica, 2 pesetas; 


-del alma y asimismo pruebas de la existencia de un Supremo 
_ Legislador y Juez, que ha impreso en nuestra conciencia la ley - 
morah y ha de pedirnos un día cuenta de su cumplimiento. 0 


ilustrado y razonable. ~ j 
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SOBRE 


LA INCREDULIDAD 


POR EL 5 
P. RAMÓN RUIZ AMADO —- 
de la Compañia de Jesús. i 


1$ 


en tela inglesa, 3 bie r 


No son tanto coblencias; oratoriamente acabadas, cuanto, de 
riales para una larga serie de conferencias sobre la Incredulidad, 
lo que ofrece este libro, no menos á propósito pan la lectura que 
para la predicación. 

Después de considerar y rebatir los criterios en 'que vulgar- 
mente se escuda la incredulidad, desciende el autor con el ineré- 
dulo á las profundidades de la conoiencia, donde halla primero 
argumentos persuasivos acerca de la espiritualidad é inmortalidad - 


“Establecidas estas bases, demuéstrase, en las dos conferencias 
últimas, la necesidad de la fe y su posipilitad pāra todo hombre 


De 


Tan interesantes argumentos están Sulotados por la ra brie os 
antez de estilo de que el autor ha dado. muestras. en-anteriores <- 
libros de esta naturaleza, comò Los „peligros de la. de y El 
modernismo religioso. 


cea este libro, y dadio á TE PO 
: ¿Vaollantos en la fe! 


` 
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EL SECRETO : 
DE ÉXITO 


Pláticas- de quince i con los jóvenes de quince á veinte: años 


PO POR EL E 
P. R. RUIZ AMADO 
de la Compañia de Jesús, 


Un tomito en SS con 312 páginas, en rústica, 2, 50 pesetas: 
en tela inglesa, 3,50. 


Este librito, destinado particularmente para lectura de los jóve- 
- nes, ha nacido de la triste experiencia de los muchos que se extra- 
vían, y pierden el éxito de su vida, en el periodo crítico de quince á 
veinte años. Después de prevenirles contra los peligros más comunes 
que amenazan á-su edada les propone el autor la gravísima 


- cuestión de Ja elección de carrera, y les inculca la necesidad de. 


; aplicar løs medios para llevar su elección á feliz término. 


Dividido en breves artículos, de estilo chispeante y atractivo, lleno 


-de animación y variedad, es muy adecuado para cautivar la atención 
de la edad á que se dirige con el fervoroso deseo de librarla de los 
múltiples riesgos en que suele incurrir, - y Bevania por el éxito 
social á la felicidad temporal y eterna. : 

Es uno de los mejores regalos ó premios que se pueden dii á 

un jovencito que está terminando la Segunda Enseñanza, ó va á 
emprender una carrera profesional, 


Pidanse' estas obras al Sr. Administrador de AA Y FE, 
AA ` plaza de Santo Domingo. 14, Madrid. 


- ¿MADRID.—Est. tip. «Sucesores de Rivadeneyras.—Paseo de San Vicente, 20. 
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